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Para cualquier persona que conozca 
la evolución histórica del continente 
europeo, sobre todo en la época me- 
dieval, constituye una experiencia 
sugestiva enfrentarse con la historia 
del Japón. Entre una y otra existen, 
por supuesto, divergencias muy 
grandes, pero en otros casos las 
coincidencias son tan pronunciadas 
que resulta difícil explicarlas, te- 
niendo en cuenta la incomunicación 
prácticamente total que existió en- 
tre ambos mundos durante la mayor 
parte de su trayectoria histórica has- 
ta la llegada de los europeos al Japón. 


UNA CULTURA 
BASADA EN EL MIMETISMO 


Los especialistas no se han puesto 
de acuerdo aún a la hora de deter- 
minar en qué momento concreto se 
produjo la primera unificación del 
Japón, que debió de ocurrir, según 
todos los indicios, a mediados del si- 
glo IV. Son fuentes históricas de 
origen chino o coreano las que nos 
proporcionan la información nece- 
saria para conocer los principales 
acontecimientos de la época. Puede 
decirse, por tanto, que el archipiéla- 
go japonés entró propiamente en la 
Historia a partir del siglo VIII, 
pues, en efecto, en los primeros de- 
cenios de ese siglo se redactan las 
dos primeras fuentes escritas de la 
historia japonesa, el Kojiki (Anales de 
los hechos antiguos) y el Nihon Shoki 
(Crónicas del Japón); también enton- 
ces se adoptó la primera capital fija, 
en Nara, que luego, a finales de si- 
glo, pasaría a Heian (actual Kyoto). 
Todo ello había sido precedido por 
dos hechos de gran trascendencia: 
una reforma agraria a través de la 
cual se distribuyeron las tierras don- 
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de se cultivaba, sobre todo, el arroz, 
y una influencia muy notoria de 
China, de donde los japoneses to- 
maron prestado tanto el budismo 
como la escritura ideográfica y la 
arquitectura pública. Se iniciaba así 
la tendencia mimética que tantas 
veces se ha atribuido, no sin cierta 
exageración, al pueblo japonés y 
que se pone claramente de manifies- 
to, lo mismo en su aceptación de las 
mfluencia chinas, a partir del si- 
glo VIT, que en la adopción de las 
occidentales, a partir del XIX. 

Como en Occidente, en Japón se 
produjo un formidable desarrollo de 
las instituciones religiosas, templos 
y comunidades de monjes que ad- 
quirieron enorme influencia no sólo 
religiosa, sino también social, eco- 
nómica y política. El siglo VIII ja- 
ponés, como el bizantino, estuvo 
presidido por un movimiento de 
reacción que provocó tensiones en- 
tre la autoridad política y las insti- 
tuciones religiosas. Y al igual que en 
Europa occidental, en el Imperio 
del Sol Naciente se produjo tam- 
bién, muy poco después, la evolu- 
ción que había de desembocar en el 
nacimiento de una sociedad organi- 
zada, según los principios del feuda- 
lismo. Derivó de todo ello el auge de 
los guerreros o bushi que, acaparan- 
do la tierra y el poder y gozando de 
una situación Sota desde el 
punto de vista fiscal, produjeron la 
consiguiente dispersión y atomiza- 
ción de la autoridad, así como una 
influencia determinante sobre las 
clases campesinas y la aparición de 
nuevo esquema social que, en ade- 
lante, presidió las relaciones entre 





los miembros de la clase militar, se- 
gún los esquemas feudales. 


EL PODER DE 
LOS SAMURAI 


Entre señor y vasallo existía un 
vínculo de índode casi familiar ex- 
presado a través de un código de 
conducta que, en el siglo XVII, re- 
cibiría el nombre de Bushido y en el 
cual las nociones del honor, el valor 
y la lealtad ocupaban un lugar pree- 
minente que la tradición japonesa 
ha conservado, en parte, hasta nues- 
tros días. Sin embargo, a diferencia 
del feudalismo europeo, el empera- 
dor japonés no estaba propiamente 
implicado en ese sistema, al contra- 
rio de los soberanos de Occidente, 
que encabezaban la pirámide feu- 
dal. Más bien era el shogún (suma 
autoridad civil y militar) quien, a 
partir del siglo XII, la presidía in- 
troduciendo desde entonces un régi- 
men de gobierno de carácter dual 
presidido por el emperador y el sho- 
gún a un tiempo. Por otra parte la 
diferencia entre señor y vasallo era 
más notoria en Japón, donde un va- 
sallo no lo podía ser de varios seño- 
res, como sucedía en Europa. Final- 

mente la atomización y dispersión 
del poder que caracterizan a la or- 
ganización política feudal no desem- 
bocó en una descomposición del 
Estado, como ocurrió en Occidente. 
La época de predominio de los gue- 
rreros (bushi o samurai) continuó, 
con diversa fortuna, a lo largo de las 
etapas llamadas de Kamakura 
(1155-1333), Ashikaga (1333-1573) 
y Tokugawa (1603-1868), prolon- 
gando durante muchos siglos unos 
esquemas socioculturales que, aun- 
que no permanecieron inalterados 


































fante todo ese tiempo, dieron a la 
sto or ria japonesa una peculiar lenti- 
ue hay que atribuir, en gran 
dida a su aislamiento. 

fante las dos primeras etapas ci- 
s, la historia del Japón discurrió 
auces muy semejantes a los 
im beraban en Europa, incluso 
gunos aspectos con una notable 
ía. Al final de la época Ka- 
A, por ejemplo, la aristocra- 
buda! se reafirmó en su dedica- 
a las tareas militares, implantó 
ema del mayorazgo, que hacía 
la propiedad de la tierra al 
énito; incluso se vio afectada, 
o en Decidente, por una dismi- 
de sus rentas territoriales, 
C Y ) cual contribuyó a concentrar 
er y la influencia en las fami- 
más poderosas, entre las cuales 
pestikaga consiguió especial 
briedad desde el siglo XIV. En 
época se iniciaron tremendas 
daciones políticas suscitadas en 
€ por una querella dinástica que 
lerda a las que experimentó Eu- 
10 ¡durante ese siglo y el siguiente. 
mismo que en Europa, el esta- 
eg uerra casi permanente coin- 
ó con un resurgir cultural y eco- 
ico tan evidente como aparente- 
| € inexplicable. Todo ello de- 
Jocaría en la unidad nacional a 


ir del siglo XVI. 
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A embargo, la historia del Japón 
| erimentó, desde finales de ese si- 
y comienzos del XVII, una si- 
ción aparentemente paradójica. 
pués de entrar en contacto con 
o d3 —principalmente a través 
a actuación de españoles y por- 
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tugueses— y de asimilar de forma 
parcial algunos aspectos esenciales 
de su cultura, entre ellos el cristia- 
nismo, la evolución histórica del Ja- 
pón, hasta entonces paralela, en 
muchos aspectoa a la europea, si- 
guió una ruta divergente evolucio- 
nando a un ritmo ralentizado, en 
marcado constraste con el dinamis- 
mo que caracterizó a Europa a par- 
tir del siglo XVI. Ya Hideyoshi vio 
en el cristianismo un peligro poten- 
cial al asociar su predicación con 
una posible invasión de las islas por 
los occidentales; y de ese temor sur- 
gió, primero, la prohibición de las 
actividades misioneras y, posterior- 
mente, la expulsión y el exterminio 
de la población cristiana a lo largo 
del siglo XVII. Todo ello, unido a 
la ofensiva comercial holandesa en 
Extremo Oriente, facilitó el replie- 
gue y posterior aislamiento del Ja- 
pón durante la época Tokugawa, a 
lo largo de la cual se decantaron de 
las instituciones políticas tradicio- 
nales. El shogún y los daimyo si- 
guieron a la cabeza del sistema, el 
primero a nivel de Estado y los se- 
gundos al frente de las circunscrip- 
ciones administrativas, pero dando 
paso, poco a poco, a una adminis- 
tración burocrática que no dismi- 
nuyó en realidad el poder del shogu- 
nato. Sin embargo, la progresiva 
ascensión de los comerciantes ur- 
banos, paralela a la paulatina pér- 
dida de poder de los daimyo, pre- 
pararon el advenimiento de las gran- 
des reformas del siglo XIX con la 
abolición del shogunato y, por tan- 
to, del sistema dual de gobierno y 
restauraron la autoridad imperial po- 
niendo fin, al mismo tiempo, al aisla- 
miento del Japón, que inició brusca- 
mente, en la segunda mitad del pasa- 
do siglo, un crecimiento vertiginoso 


hasta colocarse entre los países más 
desarrollados del mundo actual. 
lados del mundo actual, 


EL DESPEGAR 
DE UNA POTENCIA 


La actuación de los japoneses ha si- 
do decisiva en algunos aconteci- 
mientos históricos a escala mundial 
(entre ellos, la detención del avance 
mongol en Oriente, en el si- 
glo XIII, y el debilitamiento de Co- 
rea y China, a fines del siglo XVI); 
en menor escala, también puso fre- 
no a las aspiraciones asiáticas de es- 
pañoles y protugueses, unidos bajo 
la misma dinastía desde 1581 y co- 
partícipes de un mismo proyecto 
imperialista. A pesar de ello, sólo 
sus actuaciones contemporáneas 0 
posteriores a la era Meiji han tenido 
verdadera resonancia. Así, por 
ejemplo, sus victorias contra China, 
a finales de siglo; la derrota de Ru- 
sia, en 1904, que tanto contribuyó al 
desprestigio del régimen zarista; la 
incorporación de Corea, a partir de 
1907, y su conocida intervención en 
la Segunda Guerra Mundial. 

Pero si existe un verdadero legado 
de la historia japonesa al mundo ac- 
tual, ese legado incluye un impalpa- 
ble conjunto de ingredientes entre 
los que se cuentan la delicada corte- 
sía, el arrojo, el sentido del honor, la 
disciplina, la austeridad, todas ellas 
normas esenciales del espíritu del 
Bushido y herencia, por tanto, de 
un pasado plenamente asumido por 
el pueblo japonés. 


Emilio Cabrera Muñoz 
Catedrático de Historia Medieval. 
Universidad de Córdoba 
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Los japoneses antiguos definían poéticamente a su pais, lla- 
mándolo «tierra de las lozanas espigas de arroz». Pero no es 
realmente un país, porque Japón es una creación deliberada de 
los hombres, no de la naturaleza pues ésta parece haberse di- 
vertido en diseminar sobre el inmenso océano, en pintoresco 
desorden, a lo largo de un arco que se extiende aproximada- 
mente de Norte a Sur, un punado de fragmentos del continente 
asiático: unos pocos son de dimensiones considerables. como 
Hokkaido, Honshiu. Shikoku, Kiushiu: muchos, un millar. son 
minúsculos. Pero todos, hasta los pañuelos de tierra escarpada, 
están amorosamente cultivados, exuberantes de vegetación y 
habitados por hombres laboriosos. 

No es una tierra generosa. Para que las espigas de arroz crecie- 
ran lozanas hizo falta el trabajo oscuro y tenaz de generaciones 
que agredieron la montana, la excavaron, la roturaron y nive- 
laron sus flancos pedregosos, extrayéndole finas terrazas des- 
cendentes en tortuosos y ciclópeos escalones. Después llevaron 
hasta allí el agua desde lejanos sitios y la distribuyeron y regu- 
laron con sabia parsimonia. 

Una naturaleza avara, que debe ser violentada para conceder 
sus frutos, ligó a los japoneses a la tierra durante toda su histo- 
na en un sistema firme y activo de vida campesina, matriz de 
una civilización original, aunque influida periódicamente por 
modelos extranjeros. Por espacio de largos períodos, los japo- 
neses olvidaron que habitaban en la inmensidad del mar y se 
concentraron en su suelo, áspero y dulce a la vez, convirtién- 
dolo en un jardín. 

Su actitud hacia el mar fue en general de desconfianza. Es cier- 
tamente una inagotable reserva de alimentos, y en el curso de 
los siglos los japoneses lo saqueraon abundantemente; pero 
de él procedían las invasiones, los extranjeros, los bárbaros y, 
durante siglos, los japoneses se encerraron en un total aisla- 
miento, espléndido a su modo. 

Hasta que, de improviso, a mediados del siglo XIX, descu- 
brieron que existía todo un mundo para explorar más allá de 
su pequeño universo antiguo. Así se abrieron a Occidente y a 
sus modelos, operando una mutación que ningún otro pueblo 
astático ha vivido tan aceleradamente y con tanta amplitud, y 
que a los ojos del extranjero distorsionó la imagen de este anti- 
guo pueblo, suscitando inevitablemente la pregunta: ¿quiénes 
son, de dónde vienen estos japoneses que hoy inundan el mun- 
do con sus productos imperecederos y con su refinada tecnolo- 
gía, que circundan, como despreocupados turistas, el viejo y el 
nuevo continente para descubrir sus secretos? 


De la leyenda a la historia 
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tiempo, aunque tiene el valor de ser la única que puede adap- 
tarse pasablemente a la historia japonesa. 

Los historiadores coinciden esencialmente en decir que los ja- 
poneses se distinguen de las poblaciones asiáticas por algunas 
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En la página anterior: Actores, realizado por Sharaku 
(Génova, Museo Chiossone) 


Algunas vistas de distintas zonas del territorio japonés situado en el A o E AS a Nerd 
. : ¡Fi pe DA 7 GA A A a A O 
cinturón de fuego del Pacífico, exuberante de vegetación AR A 0 A 


y que presenta grandes contrastes 

Derecha: La costa sudeste del mar de la isla Touchi, vista desde 

el monte Washjy 

Derecha, de arriba abajo: Karasawa, en los Alpes 

septentrionales; el monte Aso, volcán activo en la isla de Kiushiu, la 
cavidad de su cráter (25 km. de diámetro) es la mayor del mundo; el 
lago Tlowada, en Honshiu del norte. 
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características espectales, heredadas de diversos grupos étnicos, 
que en la época prehistórica llegaron a las islas niponas. Mien- 
tras en las zonas más septentrionales se afincó gente de origen 
caucásico, de la que quedan unos pocos millares de descen- 
dientes, los amos, del norte de Asia descendieron pequeños 
grupos de cazadores mongoloides, y del Sur, en veloces y livia- 
nas embarcaciones, vinicron navegantes malayos que se aven- 
turaron en el mar Interior, estableciéndose en las islas meri- 
dionales. La lengua japonesa más antigua que existe registra 
extranamente esas procedencias geográficas: en efecto, halla- 
mos en ella elementos altaicos, nordasiáticos y vocablos de ori- 
gen meridional. Mucho más rica es la documentación arqueo- 
lógica sobre la edad cerámica que se inicia en el V milenio y se 
prolonga hasta el siglo II a.C., de la cual han llegado hasta 
nuestros días numerosas piezas. 

La población que se instaló en las islas del centro y el norte 
vivia de la caza y de la pesca, habitaba en chozas y usaba 
objetos de piedra, pero ya sabía modelar a mano la creta y 
adornaba vasos y cuencos con una decoración «cordiforme», 
de la cual deriva el término Jomon, referido, o bien al modelo 
de cerámica, o bien a la época. Lo que nos maravilla es com- 
probar que la época Jomon, que se desarrolló por espacio de 
unos cuatro mil anos, confirió a los japoneses características 
ctnico-genéticas unitarias y permanentes, que las sucesivas in- 
migraciones no consiguieron destruir. 

Hacta el siglo 1H, una nueva población mongoloide que usaba 
objetos de bronce y se dedicaba a la agricultura llegó a las islas 
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centrales y occidentales y suplantó la cultura Jomon, pues in- 


trodujo una revolución tecnológica, cultivando el arroz por 
medio de la irrigación, usando azadas cuya punta era de hierro 
y palas de madera. Los primeros restos de esta civilización, 
objetos religiosos en bronce y vasijas de cerámica torncadas a 
mano, se hallaron en el arrabal Yayoi de Tokio: de ahí el nom- 
bre que se dio a dicho período histórico y a la población que 
vivía en cabañas de una gran construcción con piso de piedra, 
agrupadas formando una aldea. 

Los yayo! estaban organizados cn 11 bus. con lrecuentes luchas 
entre sí, cosa extraña en una población campesina. En Toro se 
descubrió una necrópolis aislada del poblado, constituida por 
tumbas recubiertas de túmulos de tierra: en cambio. en la isla 
de Kiushiu se encontraron tumbas imponentes, caracterizadas 
por túmulos enormes, que se hacían construir los jefes yayoi 
para testimoniar su poder. La más grandiosa es la de Nintoku, 
que data del siglo V p.C., y tiene una altura de más de treinta 
metros y una longitud aproximada de quinientos metros. Una 
leyenda dice que allí trabajó un inmenso ejército de esclavos, 
durante veinte años. 

lenoramos si la cultura de los túmulos marca una transición 
de la sociedad yayoi, de agrícola a guerrera, a raíz de las in-. 
flluencias chinas, o si fue producto de la invasión de un pueblo 
belicoso (procedente de Corca, donde arreciaban las guerras 
de la expansión china), que se impuso a los yayo aunque fu- 
sionándose con ellos. A esta altura (estamos ya en el siglo VW). 
de todas estas fusiones ha nacido el pueblo nipón, cuva prime- 





Izquierda: Otoño en el lago Yogo. Destavorecido por 
la naturaleza del territorio, el pueblo japonés pudo 
gozar, sin embargo, de un clima propicio; la 
temperatura, mitigada incluso por las correntes 
marinas y las precipitaciones abundantes, permite 
cultivos intensivos, en particular de arroz, con Índices 
de rendimiento que figuran entre los más altos del 
mundo. En Kiushiu y en la zona meridional de 
Honshiu, donde el invierno apenas se siente, los 
árboles de alcanfor y las magnoliáceas se elevan 
sobre los bajos bosquecillos de bambú, de helechos 
arbóreos y orquideas: también se hallan presentes 
las palmeras y bananeros 

Es proverbial la capacidad de trabajo de los 
japoneses, que supieron hacer apto para la vida un 
ambiente que distaba de ser fácil. 

















Bajo estas líneas: Arrozales, entre Kioto y Tokio 

El 56 por 100 del área cultivada se dedica al arroz 
que requiere un empleo considerable de mano de 
obra, pues a menudo es imposible utilizar medios 
mecánicos. El rendimiento de las tierras cultivadas es 
muy diverso: en Kiushiu se pueden obtener hasta 
dos cosechas anuales, mientras que, más al norle 
son siempre escasas 

Abajo: Auzu-no-Sato (Aldea de los Albaricoques 
prefectura de Magano). El amor y el respeto por 
naturaleza y sus productos constituyen para los 
japoneses un verdadero culto convertido practicamente 
en religión. Entre ellos es tradicional que se celebren 
ceremonias dedicadas expresamente a la primavera 
el florecimiento de los cerezos y la llegada del 
otoño con la caida de las hojas 
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ra inscripción podemos leer en un monumento de piedra del 
año 414, en honor del rey de Kogurio; allí se declara que «...los 
nipones penetraron con un gran ejército en el continente, de- 
rrotando eloriosamente a los coreanos en el 391». Había naci- 
do el imperio del Nihon. 

Hoy día, merced a las referencias arqueológicas y a los docu- 
mentos, puede decirse que el Imperio japonés se formó entre 
los siglos III y V, con la fusión de las muchas islas-naciones ya 
existentes y organizadas en pequeños remos que pertenecian a 
un solo Estado, que tomó el nombre de Imperio Yamato. 
Una crónica china del siglo 111 relata la legendaria historia de. 
reino Yamatai y de su reina Himiko, la «princesa del Sol», 
quien coligó a los belicosos reyes de las islas y los pacifico, 
gobernando sabiamente. Fue tan amada por sus súbditos que, 
a su muerte, se construyó un gran túmulo sobre su tumba. 
En cambio, otro ciclo legendario parte de la diosa del Sol, 
Amaterasu, protectora de Kiushiu y Yamato. Esta divinidad 
guerrera fue progenitora de la estirpe más importante de la 
tierra, la del Sol, de la cual descendió el primer emperador del 
Japón, Kim-Mu, rey de Yamato. Por lo tanto, leyenda e histo- 
ria coinciden en indicar que el Estado Yamato fue el punto de 
partida del Japón histórico y a lo largo de su evolución y dis- 
tintas etapas siempre estuvo presente el mito del sol, 

En consecuencia, desde sus orígnes lo que unió al pueblo con 
su rey fue el sentimiento religioso. Aun en la actualidad, cuan- 
do se habla de religión japonesa se piensa en esa mezcla de te 
en los dioses, amor de padres y nacionalismo que encierra el 
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izquierda: Figura Doggu (o Dogu). término que significa estatuilla de 
arellla (siglos IV-11l aC.) Los estudiosos estiman que los primeros 
“hallazgos arqueológicos datan de aproximadamente 4500 años a.C 
Os objetos de creta labrada han dado a esa época el nombre de 
periodo Jomon, o sea, modelo «cordiforme», por la típica decoración 


que los ornamenta, obtenida mediante la impresión de una cuerda 
Méelorcida. Se han distinguido tres fases en este periodo: una antigua, 
ha intermedia y otra más reciente (Jomon tardio) 

Derecha: Figura Doggu, del período Jomon antiguo. Se han hallado 
muchísimas figuras femeninas Jomon, a tal punto que algunos 
estudiosos formulan la hipótesis de que existió una sociedad 

¡ge estructura matriarcal 

Derecha, abajo: Vaso de terracota (periodo Jomon intermedio) 

'El estilo Jomon constituye un extraordinario testimonio del nivel ae 
ibertección a que se llegó en la edad de piedra, tanto por la riqueza 
Í0e los motivos ornamentales como por la originalidad de las formas 
Los objetos Jomon que han salido a la luz se hallaron distribuidos en 
odo el territorio japonés, salvo los del periodo intermedio, que se 
Mimilaron al área montañosa del Honshiu central 


mombre de sintoísmo, que deriva de la primitiva creencia en el 
Kami. Se desienaba con este nombre la fuerza espiritual y mis- 
teriosa, vinculada a determinados individuos, objetos o luga- 
res, capaz de defender y fortalecer a un grupo pequeño o a una 
mación entera, según la magnitud de su poder. Esta fe primit1- 
wa brotó entre los habitantes de las aldeas que invocaban la 
protección del Kami local para las cosechas; se extendió a los 
"habitantes de un Estado que suplicaban ayuda para la paz o la 
victoria de su país y para el Jefe de la Estirpe del Sol, dirigién- 
dose al Kami supremo. Así, el poder del Kami se convirtió en 
instrumento del poder político: los ritos religiosos se transfor- 
'maron rápidamente en ceromonias públicas, en las que el so- 
'berano aseguraba a todo su pueblo la protección del Kami. 
"Política y religión se integraron en la persona del soberano, 
sumo sacerdote del Estado Yamato, tutor de la paz. 


El Imperio Yamato 


El Estado Yamato tenía una estructura social precisa: había 
una clase dirigente formada por grupos familiares llamados 
CÚji, cuyos miembros obedecían al jefe de la casa, el Uji-no- 
3 Kami, a quien se consideraba descendiente directo de la divin1- 
idad: tenía poder religioso y político sobre el grupo. Venían lue- 
go las Be, colectividades de trabajadores ligados entre sí por 
Cuna hermandad religiosa y puestos al servicio de su Uji: con su 
“trabajo de campesinos o artesanos proveían a las necesidades 
de todo el Uji. Estaban, por último, los esclavos, al servicio 
directo de las familias Uji. 
CA esta estructura social correspondía un sistema político que 
Ese basaba en la relación jerárquica entre el soberano y las fa- 
Smilias Uji que aceptaban su poder y se comprometian a de- 
sempeñar funciones sacerdotales, administrativas y militares. 
Para reforzar tales alianzas, el soberano apelaba a un recurso 
aceptado en los imperios de todos los tiempos: favorecía las 
bodas entre miembros de su Uji y de las familias rivales y 
ejercía sus habilidades diplomáticas más que las virtudes béli- 
'cas. Otro sistema para acrecentar el poder fue controlar el 
mayor número posible de Be, tanto en el Estado Yamato, co- 
mo en otros distritos, llamados Kuni. Las grandes familias Uy 
imitaron este comportamiento, ya que el control de muchos 
Kuni significaba su pujanza. 
Sin embargo, era de primordial interés poseer un pequeño ejér- 
ícito, para combatir con los otros Uji o participar en las expedi- 
| ciones del soberano al continente. El hecho es que, en el si- 
glo Vl, los soberanos Yamato poseian una base militar en Mi- 
mana, Corea, y esto les permitió desarrollar relaciones económi- 
'eas con el continente. Pero, en el 668, cuando Corea se unificó 
¡con ayuda de China, los japoneses fueron expulsados de la tic- 
rra firme y derrotados en el mar, si bien tenían una flota de 
alrededor de 500 naves y nutridas huestes. 








Los primeros contactos con el continente no fueron duraderos. 


pero SITVIeron Para Staáanmtecer una corriente inmigratona di 
hombres, ideologías extranos al mundo nipón, 
tn el siglo WI esta corrient jue venia del continente llevó a 
Japón la escritura china: la aristocracia conoció los libros de 
Contfu 10) Mtlermt di0 absorbió la doctrina budista Y 
muchos de los valores de la civilización china que floreció al 
amparo de las dinastías Sui y Tang 


La dinastia T” abia utilizado hábilmente la religión budis- 


ta para consolidar las bases de un vasto imperio que debía 


VIVIr en paz, unido po misma ley y la misma religión. Estas 
ideologías, llegadas a Japón, contrastaron inmediatamente con 


la realidad del Estado Yamato, que se fundaba en una larga 


serte de Drivilegios. cuerdos lamiliares. CS ITatos sociales. arT- 


ticulada por un soberano que debía maniobrar ingeniosamente, 


manejando ya sea a los nobles o al pueblo para defender su 


poder: bastante más sólido debió parecer el mode! 
muchos grandes Uji que, guiados por la familia So-ga 
sieron adoptar la religión budista; mas, como era nat 
miendo perder los privilegios que el prestigio religios: 
lería cr el plano polÍtiCO, los jeles del sistema 

De esto derivó una guerra que hoy llamaríamos ci 

ria de los So-ea. en el 587. 
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encaminó la transforn 

Estado Yamato hacia un imperio de tipo chino. El 

riodo que se inició de esta manera, periodo So-ga, se prolongó 
por espacio de aproximadamente setenta años, y la personall: 
dad de mayor prestigio fue Sho-Toku-Tai-Shi. Con él se im- 
plantó el budismo como religión del Estado v se difundi: ron. 
por consiguiente, las instituciones budistas. Tai-Shi se dedicó 


activamente da la política exterio1 Y reanudó relaciones con el 








histración central. 
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abolió la propiedad privada de los arrozales, que pasó a ser del 
obede- said 
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Estado, se suprimieron las comunidades agrícolas y art 
les, las Be, en las que se basaba el poder de los Uji; se « 
ció el censo de toda la población, la distribución de 
los campesinos y una imposición fiscal en proporción al rédito 
este soberano idu- que éstas devengaban. 
rea- Se asignaron a los nobles cargos oficiales en la corte o adminis 
trativos en las provincias y un estipendio adecuado a sus res 
ponsabilidades; se quebró así la estructura social yayoi, porque 
era una condición indispensable para crear un Estad 
Finalmente, la reforma de 


subdividido en distritos. 


lO. Far Kwa dispuso Eu q] Dals, 


san Cciono fuese administado pol MIncionarios 


impertales: fijó una capital donde debían residir el soberano 
sus ministros. Después de veinte años de implantarse esta re- 
lorma. el principe Makatoma. 11 propuenador, tomo el nombri 


be q 8 a y 


(estatuilla funeraria), que 


representa 


e mono. Las haniwa tenian pequeñas 
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grandes personajes 
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EL FUJIYAMA 














































Toda la región, a causa de los sucesos geológicos 
de hundimiento típicos del Pacífico, es de natura- 
leza volcánica, como lo prueban sus continuos te- 
rremotos, las numerosas luentes termales y los po- 
zos sulfurosos. Las cumbres de la eran cadena 
montañosa que recorre las islas en dirección long1- 
tudinal son volcanes pertenecientes al cinturón de 
fuego del Pacilico. 

El Fujiyama, la cumbre volcánica más alta del Ja- 
pón, está situado en la zona de Fuji, que desde el 
punto de vista sísmico se considera la más peligro 
sa. Esta zona comprende a Tokio, que en el curso 
de los siglos ha sulrido numerosas veces el azote de 
erupciones y terremotos ligados a lenómenos vol- 
cánicos y que han sido catastrólicos para la región, 
sumiéndola la mavoría de las veces en la ruma y la 
desolación 

Pese a esta amenaza que le es propia, y acaso pre- 
cisamente debido a ella, el Fujiyama, con su punta 
cubierta de nieves perpetuas, su elegante y regular 
perfil, sus amplias laderas que parecen descender 
dulcemente hacia la tierra en un abrazo protector, 
es el simbolo mismo del Japón. En él se han inspi- 
rado pintores y decoradores y lo han apresado lo- 
tógraflos de categoría y turistas. Desde el siglo IX, 
cuando la pintura japonesa comenzó a liberarse de 
la influencia hegemónica de Ghina y se inspiró en 
el paisaje, el Fujiyama, majestuoso y suave, apare- 
ce en algunos paneles pintados. En la época Ashi- 
kaga, el paisaje triunfó en los cuadros en blanco y 
negro, y el volcán aparece con Irecuencia, en forma 
estlizada, lleno de misterio. 

La pintura realista del siglo XIX difundió, inclu- 
sive en Japón, la costumbre de representar la na- 
turaleza en sus aspectos más habituales y, en los 
cuadros al óleo, el Fujiyama se presenta oleográli- 
camente bello, pero privado de la fascinación miste- 
rosa y mistica que anima las obras estilizadas de 
Hokusat, el pintor que ha dado una de las inter- 
pretaciones más intensas y esenciales de la monta- 
ña típica de los japoneses. 


En las páginas anteriores: Una sugestiva 
vista del Fujiyama (o Fujisan, o simplemente 
Fuji), la montaña sagrada, que surgió, según 
la leyenda, en el año 186 p.C. de un 
intensisimo terremoto. Se trata de una 
montana imponente, de forma cónica regular, 
y elegante cuya cima está perennemente 
cubierta de nieve y es visible desde el mar, 
a gran distancia 

Por su altitud y sus suaves pendientes 
perfectamente simétricas, el Fuji es el 
simbolo mismo del Japón. Como montaña 
sagrada es una meta de peregrinaciones 





















Arriba: El Fuji, en invierno, con la ciudad de 
Kawaguchi 
Izquierda El Fujiyama rellejado en el (ago 








Shoji. El Fuji, cuya altura es de 3.778 m., sef 
eleva por encima de la bahía de Suruga. al Mi 
sudoeste de Tokio; a sus pies se extienden MS 
tertiles llanuras, y en los lados norte y > 
nordeste se formaron cinco lagos. y como” MP 


renombrada localidad turistica esta el mas 
célebre de ellos, llamado Yamanuaka, a 
1.000 m. de altura. la última erupción de 
Fuji data de 1/08 y desde entonces el 
volcán está imactivo 
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Izquierda: Amaterasu sobre el Fuji, de Hiroshige, pintor y grabador 
japonés, 1797-1858 (Génova, Museo Chiossone) 

Arriba: Vista del Fuji (Londres, Victoria and Albert Museum) Con su 
forma perfecta y la cima casi siempre nevada. el Fuji ejerció gran 
sugestión en los artistas japoneses, que lo tomaron como tema 
prácticamente constante de sus obras 

Abajo: La gran ola junto a la costa de Kanagawa, una de las Treinta 
y seis vistas del Fuji publicadas en 1820 por Hokusai, pintor y 
grabador japonés, 1760-1849. Se trata de la obra de arte japonesa 
más conocida en Occidente 
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Arriba: La pagoda de cir 


Inco plantas, del templo on -. Tiene 
aproximadamente 32 m. de altura y es uno de los tres edificios 
principales junto con el Kondo (sala de oro), donde se custodian las 
imágenes sagradas, y el Yumedono (sala de los sueños). 


de emperador Tenshi, y superando considerables contratiem- 
pos, instaló la capit al en Na-Ra. Ese fue el grandioso momen- 
to en que el Imperio del Sol Naciente entró con títulos honorí- 
hicos y plenos en la historia. 


La época Na-Ra 


La ciudad de Na-Ra se levantó rápidamente, entre los años 
1/05 y 712 y ejerció la función de capital hasta el 781: tenía 
plan rectangular y sus calles estaban dispuestas en damero, 
fllanqueadas por edificios públicos, templos budistas y palacios 
de la nueva aristocracia cortesana; carecía de murallas defensi- 
vas, porque el Imperio de las islas no temía a las invasiones. 
don famosos los templos de Yakushi-3i y Toshodai-ji, donde se 
han descubierto esculturas budistas de notable valor artístico. 
En la Tesorería de Shosoin, junto a muchos objetos manufac- 
turados de aquella época que revelan no sólo la pericia de los 
artesanos, sino también el esplendor de la vida en la corte don- 
de se los usaba, se exhiben vasos de oro y bronce que embelle- 
cian las salas de los palacios y que aún hoy conservan intacto 
todo su encanto. 

Quien no tenga la suerte de visitar los restos de la antigua 
Na-Ra, puede captar las características esenciales del nuevo 
Imperio examinando el Código Tai-Ho-Ryo, que conserva la im- 
pronta de las tradiciones sociales y políticas japonesas junto a 
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Abajo: Cabeza de uno de los dos reyes 
(My-0) guardianes del templo, a los lados del 
portal de entrada principal (chumon) 
Derecha: Otra vista de la pagoda. a la 
izquierda, el Kondo, en el cual se custodia 
una de las esculturas más notables de ese 
periodo: la Trinidad-Shaka (Sakiamuni), en 
tanto que muchas otras se perdieron en un 
incendio que tuvo lugar en 1949 
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las innovaciones inspiradas por el modelo chino. Este código | 
contiene las leyes penales o ritsu y el reglamento administrati- 
vo, el ryo: sabemos así que se llamaba Ten-no al emperador, o 
sea, «rey celeste», término que denuncia la influencia china, pe-! 
ro deducimos también que conservaba el cargo de sumo sacer- 
dote, en calidad de descendiente de la diosa del Sol, título he- 
redado de la época yayoli. 

La ley Tai-Ho-Ryo fijaba la división de la sociedad en tres | 
clases: el emperador y su familia, los súbditos libres o ryomin y 
los no libres o semmin. Muy pronto se constituyó entre la pri- 
mera y la segunda clase una aristocracia cortesana, subdividi- 
da en jerarquías, que aunque privada de las antiguas prerroga- 
tivas cumplía importantes funciones del Imperio y suministra- 
ba el personal de gobierno, con cargos que no tardaron en 
hacerse hereditarios, en forma muy distinta de lo que sucedía 
en China, donde los funcionarios se reclutaban por concurso. 
Las provincias tuvieron administradores que nombraba el em- 
perador. Habitaban en las Kokufu, o sedes de gobierno, unidas 
a Na-Ra por medio de importantes vías de comunicación, de 
modo que una capital eficiente, múltiples ciudades-sedes de 
gobierno y una profusa red de carreteras posibilitaban el con- 
trol económico y fiscal del país, por parte del poder central. 
Después del censo de 670, que registró a la población por fami- 
lias, se pudieron distribuir los arrozales según un rígido siste- 
ma llamado jori: todo el territorio cultivable se dividió en 
franjas que medían un tan, que equivalía a 1/3 de acre (aproxi- 
madamente 1.350 m?): se entregaban dos tan a cada hombre: a 
las mujeres se les asignaba una medida que equivalía a 2/3 de 
la acordada a los hombres; por lo tanto, aunque en distinto 
grado, se consideraba sujeto jurídico a la mujer y ésta tenía 
derechos precisos en un período que correspondía a la Alta 
Edad Media europea. 


Las tasas (voz siempre presente en cualquier sistema político) 
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Derecha: Cabeza del Gran Buda (Daibutsu) 
en el templo Todaj-| de Na-Ra. Esta estatua 
que el emperador shomu mandó erigir en el 
el 7/47, tenía alrededor de 126 m. de altura 
y pesaba casi 500 toneladas (tres de las 
cuales eran de oro), para significar la 
potencia del Buda Rushana (el «gran sol», O 
la «gran luz», origen de todo el universo) y 
su vicario en la tierra, el Emperador 

Abajo: Detalle de una estatua en madera que 
se encuentra en el Todaj¡-|¡ de Na-Ra 





se fijaron en especie, en productos de la tierra y del trabajo y en 
algunos servicios que comprendían corveas agrícolas y activi- 
dades militares. De hecho, en la época Na-Ra se exigía a los 
súbditos el servicio militar como alternativa al pago de im- 
puestos: cláusula muy arriesgada que no tardó en dificultar el 
enrolamiento y la formación de ejércitos disciplinados y orgá- 
nicos, cuando se introdujo la costumbre entre las gentes con 
algunas posibilidades económicas de eludir el servicio militar 
pagando un sustituto o usando medios análogos. 

Por esta razón, el ejército constituía un punto débil del siste- 
ma, aunque en el Niñon-schoki se exaltaba el espíritu guerrero. 
Debemos tener en cuenta que esta obra histórica perseguía la 
iinalidad de sostener al Imperio y la dinastía reinante; en con- 
secuencia, su objetividad se orienta en un solo sentido. 
Mucho más auténtico y verosímil es el tono de otra obra litera- 
ra del siglo VIII, el Afaniostu, colección de composiciones en 
verso, de argumento político y amoroso o sobre guerras y 
aventuras: este poema es la primera obra escrita a la manera 
japonesa por la aristocracia, protagonista de la vida política y 
cultural; a través de más de cuatro mil composiciones breves, 
revela la profundidad de los sentimientos y su valeroso realis- 
mo. Á ello se debe que pueda considerársela como el primer 
poema nacional comparable a los homéricos, no sólo por su 
valor documental, sino por sus méritos estéticos. 

En muchas de sus composiciones surge la importancia que 
asumió el budismo en la vida y en la política: casi todas las 
grandes familias no sólo se adhirieron a la nueva religión, sino 
que construyeron o estaban en vías de construir magníficos 
templos privados, que por su fastuosidad rivalizaban con los 
que se levantaban a expensas del Estado; las ceremonias bu- 
distas se incorporaron al ritual de la corte y grupos de sacerdo- 
tes estudiaban los textos sagrados e interpretaban el mensaje 
para proteger del mal al Japón. 

Entre estos grupos, el más importante fue la secta Kegon a la 
que se destinó la construcción, a expensas del Estado, del mo- 
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nasterio de Todaj-]1, uno de los templos budistas más famosos. 
En el 752, en presencia de delegados budistas venidos de toda 
Asta, se inauguró allí la gigantesca estatua del Buda Rushana, 
simbolo de la unidad espiritual del universo. La enorme efigie; 
de dieciséis metros de altura, ejecutada en cobre y enteramente 
recubierta de oro, costó cinco años de durísimo trabajo e in- 
gentes erogaciones, pero lo había querido el Emperador, quien 
se proclamó vicario en la Tierra y esclavo de Rushana, para 
asegurar unidad y armonía al Imperio japonés. 

El Emperador intentó controlar y usar al budismo, tal cmd 
había ocurrido con el sintoísmo: lo logró sólo en parte, por 
cuanto los sacerdotes, que llegaron a ser demasiado poderosos, 
influyeron en los asuntos políticos hasta ser grandes ministros. 
Esta casta cobró un poderío y dominio aún mayor cuando) 
por diversos motivos, muchos nobles se retiraron a monasted 
rios budistas. 

Durante ese siglo, el budismo no tuvo igual difusión en el pued 
blo que permaneció fiel al Kami y apegado a la patria, tall 
como predicaba el sintoísmo. La ideología metafísica budistal 
se propagó lentamente por obra de los sacerdotes e intelectua- 
les chinos que, predicando el culto de Buda que se había filtra 
do desde la China de los Il "ang, transmitieron también la cul: 
tura china de la época. 

Inteligentes y receptivos, los japoneses tomaron los aspectos 
que congeniaban con su modalidad, y el fruto de esta asimila- 
ción aparece en los monumentos Na-Ra. Pero, en el 781, subid! 
al trono un emperador hábil y enérgico, llamado Kemmu, 
quien advirtió la injerencia excesiva que los poderosos monas+' 
terios tomaban en el gobierno del país: entonces, en lugar def 
suprimir por la violencia el centro del poder budista, inauguró! 
un sistema de migración interna de la corte, que en los momen- 
tos criticos de la historia japonesa sería utilizado a menudo, 
con un gran éxito. 

Kemmu trasladó la capital de Na-Ra a Hei-An, ciudad situadal 
más al Norte, donde prohibió el traslado del monasterio Ke- 
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Arriba: Pabellón del Daibutsu-den, en el conjunto del Todaj-j1, el más 
importante de los cuarenta y ocho templos de Na-Ra, y santuario de 
la familia imperial. Construido entre 745 y 752 por orden del 
emperador Shomu, indica la influencia de la arquitectura china de 
periodo l'ang 
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Abajo: Dos detalles del techo; se creía que el 
forma de milano, protegía de los incendios 
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a ÍÑOn: liberóse así de la injerencia budista y procedió a reforzar 
€ su poder absoluto: creó una policía imperial, reorganizó el 


se ejército y enroló a la pequeña nobleza de las provincias moti- 
2 | Y idola con cargos y premios. En oposición a la secta Kegon, 
3 Navoreció el nacimiento de dos nuevas sectas budistas: la Ten- 
> D: , fundada en el 805. al norte de Hei-An y la de Shid-Gon, 


a Par: sus monaste rios SC encontraban luera de la ciudad y 
estaban excluidos del Juego político de la corte. 

Pero justamente cuando se liberaban de la influencia de los 
sacerdotes budistas, los emperadores del período Hei-An per- 
dieron gran parte de su fuerza política por obra de algunas 
ncumbradas familias aristocráticas, entre las cuales emergió 
pay pronto la de Fujiwara, que dio su nombre a todo el si- 
BOX, y alcanzó su máxima pujanza durante el reinado de 
Michinaga, entre 966 y 1027 

Hacia mediados de ese siglo, los Fujiwara, o bien otras grandes 





la llas y monasterios organizaron en las pas lormas 
q gobierno autónomo, aprovechando la debilidad del poder 
Central. Se siguió hablando de Imperio, no dejaron de reveren- 
iciarse los símbolos del E ¡Imperador, pero en realidad comenzó 
A nte en esos momentos la larga crisis del sistema cen- 
lizado, cuyas estructuras no fueron abolidas pero quedaron 
otalmente vacias de poder. 

lOs nobles administraban los bienes del territorio que les ha- 
bía asignado el Emperador, y coordinaban la actividad de los 
Miversos Órganos de gobierno, desde el militar hasta el judicial 
o Mbiscal. Desde el punto de vista económico, lo que llama la 
alención en ese período es el progresivo retorno en vasta escala 
a la propiedad privada, « en territorios donde los nobles sola- 
mente habían ejercido el control; en escala más modesta fue 
milicativa la acción de los pequeños cultivadores que, con 
brización estatal, mejoraban las tierras incultas y las trans- 
lbrmaban en arrozales, obteniendo su propiedad, primero du- 
fañte una o dos generaciones, y a perpetuidad desde el siglo X. 
Por consiguiente, fue original la manera en que se formó en- 
lonces en Japón una pequeña propiedad immobiliaria que se 
basaba en la iniciativa privada de ae 

Pero, como siempre en la historia de la humanidad, también 
en Japón | os nobles o obtener privilegios y exenciones 
en materia fiscal, dentro del ámbito de su territorio, que se 
amó shoen. A fines del siglo XII, existían al parecer aproxi- 
imadamente 5.000 shoen. 

-Eiga monogatan, el libro que relata los hechos de la familia Fuji- 
Wwara, dice que en el 1150 estos pode rosos tenian en sus manos 
más de vete shoen en varias provincias Y, simultáneamente, 
Malgunos santuarios budistas controlaban decenas de ellos en 
iodo el territorio de Japón. El ryoshu, o dueño de los shoen, 
Vivía en la corte del emperador y confiaba el gobierno de sus 
“territorios a los shokan, hábiles funcionarios que recaudaban los 
impuestos y supervisaban a los campesinos, o shomin. El cam- 
po aceptaba de buen grado este control, porque sabía que 
Ecambio del tributo obtenía una protección directa. De esta 
ima mejoraron las condiciones de trabajo y las formas de 
vida. se construyeron caminos, se desarrolló el transporte flu- 
vial de las mercancías producidas en shoen muy alejados; los 
materiales necesarios para levantar nuevos te mplos y palacios 
alluían a la capital donde las familias aristocráticas vivían en 
sal opulencia, gracias al rendimiento de su shoen. 


Entre los personajes que favorecieron la difusión del budismo en 
Japón figuraron el monje Jion Daishi, uno de los primeros 
Bhfedicadores (izquierda, arriba), y el principe Sho-Toku-Tai-Shi 
o hombre culto y letrado que alentó a construir templos y 
lasterios, y a predicar el budismo (arriba, derecha, en una 
ración retratado junto a sus hijos) 

Mera abajo: La muerte de Buda, o bien la «entrada al nirvana» 
GON la consiguiente consecución de la beatitud perfecta 

De recha: Miroku, el buda del futuro, que volverá a la Tierra para 
conducir a los fieles a la salvación 


Los nobles de la corte se dedicaban a la creación de un estilo 
de vida y de una cultura originales, liberándose de las influen- 
cias chinas. Los mejores documentos de esta civilización son 
las obras literarias escritas en el Kana, alfabeto indigena mu- 
cho más sencillo que los complicados caracteres chinos. Mura- 
saki Shikibu, la primera mujer que se dedicó a la literatura, 
escribió la Historia de Gengi, cuyo protagonista, un fascinante 
noble de Hei-An, dedica toda su vida al culto de la belleza y de 
la armonía, en una refinadísima corte imperial. Aún hoy el 
visitante extranjero queda pasmado ante la belleza de los pala- 
cios construidos en madera, de este periodo, admirablemente 
insertos en el paisaje natural. 

Estos documentos artísticos reflejan las doctrinas religiosas 
que propagaba entre los nobles un sacerdote budista, de nom- 
bre Genshin, cuya obra Elementos esenciales de la salvación explica 
cómo se salva el hombre creyendo en Buda y en su promesa de 
proteger a todas las criaturas. 

Este opúsculo tuvo gran ascendiente y difundió en el pueblo 
una nueva forma de religiosidad: nació la convicción de que 
los antiguos Kami del sintoísmo eran manifestaciones locales 
de divinidades budistas más poderosas: de esta manera, los 
sacerdotes budistas llegaron a administrar muchos santuarios 
sintoístas y así pareció que ambas religiones se habían fusiona- 


do. En realidad durante el siglo XII la cultura japonesa adap 

tó el budismo a sus características, fusionando algunos de sf 
aspectos con la religión tradicional. 

Pero en el curso de esta centuria tuvieron lugar mutaciong 
muy distintas en la estructura política y económica de Jaról 
se perfiló en el horizonte el predominio de una nueva categorl 
social, la de los militares, o bushi, que daría su nombre a MA 
época siguiente. 

| 


La era de los samurai 


Los militares, samurai o bushi, emergieron como clase sociá 
durante el reinado de los Fujiwara, aprovechando la ineficie 
cia cada vez mayor de la burocracia cortesana. Se organizar 
siguiendo un esquema de tipo feudal y privaron a los nobles 
algunas prerrogativas: mientras que, en el período Hei-An, li 
militares habían cumplido exclusivamente el cometido de d 
fensa o ataque, a partir del siglo XII se apoderaron de las fu 
ciones políticas y administrativas, hasta ser dueños del contr 
total del Estado. Esta conquista fue lenta y se prolongó, € 
diversas alternativas, por espacio de siete siglos aproximad 
mente. La era de los bushi o samurai constituye el perio 
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Algunas lases de la guerra entre los laira y 
los Minamoto (siglos X1-X11), que concluyó con 
la” victoria de los Minamoto 

Amba: La batalla sobre el río Uji-Kawa (1180) 
entre el ejército de Minamoto Yoshi-Masa y el 
de Taira Kiyomoti 

Abajo: Minamoto Yoshitsune en la batalla de 
Seta. 

Derecha: Cuando gran cantidad de pájaros 
Blzaron el vuelo, los enemigos de Minamoto 
Yoritomo se asustaron 


izquierda: La batalla de Dan-no-ura (1185), — 
EN las páginas siguientes: El asalto al palacio EMP 
Fúkuhara, en Ichino-tani, un decisivo episodio 4 
de la guerra que tuvo lugar en el año 1185 £d pe AR 
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de las victorias de los Minamoto, pero su 


hermano mayor, Yortomo (abajo! celoso de 
su gloria, comenzo a persequirlo hasta 
provocar su suicidio Este ultimo lemas de 


hab NSiIMo non Dre DO DEL E ¡ñ re , Ñ 
aoministrador hasta lal punto que se Conv 
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con el titulo permanente de shoaur 
(gobernador supremo) 
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Emperador (1192) 
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E 
” más deslumbrante y complejo de la historia japonesa. Yoritomo asumió el título de shogun, término intraducible 
Se suele distinguir en ella una primera fase, Kamakura, desde que indica la suma autoridad civil y militar, y se convirtió en 


155 a 1333, en la cual el poder militar coexistió con la autorl- 


ps el verdadero controlador de todo el país e incluso en protector 
dad de la corte imperial: una fase Ashikaga, entre 1335 y 1573, 


del soberano. 


€n cuyo transcurso los bushi, también llamados samurari, A Kioto. sede de la corte, se contrapuso Kamakura, la ciudad 
, concentraron en sus manos el poder efectivo, reduciendo las de los bushi y asiento del shogunado, que regía un sistema 


ua: A o 1 | . É dE Ñ a rs IES : , NE | - 
funciones del Emperador hasta que fueron puramente lorma- administrativo muy sencillo pero eficiente: en todas las provin- 


E E no E 
AAles; por último, durante el período Tokugawa, que va desde 





1603 hasta 1868, los bushi fueron primero los dueños absolutos 
de Japón, unificado por ellos, pero después, frente a las muta- 
ciones económicas y sociales, no supieron adaptarse y se los 
excluyó rápidamente del poder. 

Dentro del sistema shoen, a medida que los militares se con- 
vertían en una élite administrativa que asumía el papel de los 
Muncionarios civiles, hubo muchos casos de violencia armada, 
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por cuanto los bushi, para defender sus intereses y acrecentar 
zona de influencia, llegaron a constituir verdaderas bandas 
armadas y usaron todos los métodos de lucha posibles. 
airo-no-Masakado, un jefe militar sumamente ambicioso, lo- 
gró conquistar por las armas algunas provincias orientales y 
lo muerte al gobernador, proclamándose nuevo emperador, 
ndió un clima de violencia y anarquía que desembocó en la 


+ . 
EN 


guerra Gempei, breve, pero sangrienta. Esta guerra sacudió a 


A , as 
Modo Japón central y occidental y se libró en tierra y por mar 


sentre varios ejércitos: los guiaban nobles guerreros, rudos y vio- 
lentos, que llegaron de provincias distantes para abaur a los 
refinados aristócratas de la corte. El vencedor, Minamoto- 
"Yoritomo, estableció la hegemonía de los bushi en gran parte 
idel país, bajo el control de su familia. 

Instaló su cuartel general en Kamakura y dejó en Kioto a la 
Corte imperial: actuó de hecho ignorando siempre al Empera- 


dor, obligado a delegarle muchas funciones administrativas y 


fiscales, además de las militares que ya tenía. 


p 


cias, junto al funcionario civil, el shogun nombraba un gober- 
nador militar, llamado shugo, y en las zonas rurales creó el 
cargo de los fito, intendentes militares que cumplian esencial- 
mente el cometido de inspectores de los administradores civi- 
les, cada vez más débiles. 

A la muerte de Yoritomo, la familia Hojo rigió el país durante 
casi una centuria, con decisión y estabilidad después de asumir 
la difícil sucesión en un cargo tan delicado: a un Hojo corres- 
pondió el mérito de la gloriosa victoria sobre los mongoles que 
desembarcaron en Kiushiu con el propósito de conquistar Ja- 
pón y hacer de éste su vasallo. En esa ocasión se construyeron 
rápidamente fortificaciones a lo largo de la costa y se recluta- 
ron nuevos ejércitos a los que se adiestró en los duros métodos 
bélicos de los mongoles. lgnoramos si el mayor mérito de la 
victoria se debió al valor de los bushi, que liberaron a Japón de 
las hordas bárbaras, o a la violenta tempestad que destruvó las 
naves enemigas; mientras los samurai reivindicaban inútilmente 
para sí una recompensa que los Hojo no estaban en condicio- 
nes de otorgar, los sacerdotes budistas atribuyeron el triunto al 
Kamikaze, el viento divino enviado por los Kami oportuna- 
mente, que deshizo las naves cnemigas. 

Algo imaginativamente, las crónicas de la época relatan que 
merced a este milagroso suceso se produjo un notable resurgl- 
miento de la religión y se difundieron nuevas sectas budistas 
que atrajeron a los rudos bushi: muchos de ellos se hicieron 
sacerdotes y se consagraron a la propagación del budismo. 


33 


34 


LA PESCA, 
FUENTE DE VIDA 


La pesca, unida a la agricultura, que ha sido siem- 
pre la base de la economía japonesa, data de los 
origenes de su historia. En las islas meridionales 
hallamos comunidades de pescadores, hábiles en 
la construcción de embarcaciones y en recorrer la 
intrincada serie de canales, en busca de peces, 
abundantes, debido al encuentro de fuertes corrien- 
tes marinas cálidas y frías que generan a lo largo 
de las costas un ámbito muy favorable para el de- 
sarrollo de la fauna acuática. Bañan su litoral dos 
corrientes: una caliente, procedente del Ecuador. 
llamada Kuro-Sivo que afecta a la costa oriental, y 
otra fría, denominada Oya-Sivo, que viene del mar 
de Bering y afecta a la costa occidental. Peces y 
crustaceos constituyen desde entonces el alimento 
lundamental en su dieta, junto con el arroz y tam- 
bién las legumbres. 

Aunque la civilización agrícola del Norte se exten- 
dió a todo el país, los pescadores siguieron siendo 
dueños de las cuencas interiores, y hacia el siglo IX 
empezaron a aventurarse en el mar del Japón, has- 
ta entonces dominio indiscutido de la pesca chi- 
na. Pero sólo después de la victoria sobre los mon- 
goles tuvieron seguridad en los mares y osaron 
lanzarse a la pesca en gran escala. Algunos se de- 
dicaron directamente a la piratería marítima, sa- 
queando las costas de China y pasaron a la histo- 
ria con el nombre de Wako, pero la mayoría de los 
pescadores, con la típica tenacidad japonesa, desa- 
rrollaron el arte de la captura del atún, la merluza. 
la caballa, y empezaron a comerciar el pescado 
fresco y sus derivados. 

En el siglo XVII emplearon embarcaciones más 
sólidas y se atrevieron a penetrar en el Pacífico y a 
dirigirse hacia el Norte para atrapar arenques y 
salmones e incluso llegaron hasta aguas del Atlán- 
tico para pescar ballenas. 

En la atualidad, Japón ocupa el segundo puesto 
mundial, gracias a *u modernísima flota pesquera, 
apta para la pesca de altura y la rápida elabora- 
ción de los peces. 

Están dedicados a ella 320.000 buques de toda cla- 
se y cast dos millones de hombres de los cuales 
cast 600.000 son profesionales. La pesca más 
abundante es la de la sardina y la del atún. Se 
pesca no sólo en aguas estrictamente nacionales. 
sino también en Sajalin y en Kanmchatka. 

En 1976, los productos del mar, medidos por peso, 
equivalió al arroz producido en todo el territorio 
japonés: aproximadamente 12.000 toneladas. El 
acette de ballena obtenido ascendió a 50,000 tone- 
ladas. Japón predomina también en la tradicional 
pesca de perlas naturales, que se cuentan entre las 
más bellas del mundo: ésta se cumple en Nagasaki, 
pero la industriosidad de los pescadores se aplica a 
cultivar ostras perleras en los viveros, con el fin de 
exportarlas a todo el mundo. Por consiguiente, la 
pesca ha sido siempre base de la economía, prime- 
ro como medio de subsistencia, después como 
fuente de riqueza, al menos mientras la grave tasa 
de contaminación que sulre el mar japonés no eli- 
mine toda lorma de vida. 


Derecha: Pequeña embarcación de pesca, 
tradicional en la vida japonesa. La barca es 
de lipo ligero formada por una gran vela 
de tejido liviano 



























Izquierda: Peces, de Utagawa Kuniyoshi / 
(realizado alrededor del año 1840) U 
Representa a dos rayas pantera que parecee 
navegar graciosamente, mientras tres peces 
«lugu» nadan en cerrado grupo Estos peca 
son sumamente peligrosos por su veneno 
biliar, pero a pesar de ello se capturan 
igualmente, porque constituyen un exquisito 
bocado de la cocina de los japoneses. 

La dieta tradicional de los japoneses está 
basada en el arroz, las legumbres y el 
pescado, que lo consumen tanto fresco 
como en conserva 








Amba: Pesca de la ballena, una pintura de 
Ulagawa Kuniyoshi. Los principales puertos 


n Obbicados a la elaboración de la ballena son 


Wokohama y Shimonoseki; los ejemplares 

Ss caplurados anualmente suman varios millares 

MIMOS japoneses se cuentan entre los mayores 

consumidores de pescado, y hasta poco 
Mempo atrás eran también los máximos 
produclores-exportadores de productos 
MeSQUeros, superados hoy unicamente por 
Estados Unidos. El pescado se vende con 
liecuencia a las industrias de conservas 
qUe se ocupan de exportarlo 








Izquierda: Captura del atún, según una pintura 
del siglo XVIII. La pesca se realiza con 
arpones y se organiza en atuneras. La zona 
más rica es el Pacífico central; el atun que se 
captura en las aguas del océano Indico y del 
Atlántico se vende totalmente en los mercados 
exteriores. La abundante vida en los mares 
del Japón se debe al pasaje y encuentro de 
corrientes submarinas cálidas y frías. Kuro-Sivo 
y Oya-Sivo, que favorecen la migración y 
reproducción constante de los peces. 
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Arriba: Pesca de ostras perliferas, de Ulagawa 
Kimisata (siglo XIX), realizada por las Am 
nadadoras-pescadoras japonesas. Las osiras 
se pescan sobre todo en las prefecturas de 
Shizuoka y Okagama. El cultivo de las perlas 
se efectúa tradicionalmente en la bahía de 
Toba, de la que se obtiene más de la mitad 
de la producción mundial 

La técnica del cultivo de las perlas, ya 
conocida en la antigúedad, fue modificada y 
perfeccionada por Mikimoto Kokichi 
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Izquierda: La diosa Amaterasll 
entrega a los hombres el gus 
de seda (estampa del siglo 
Según la hipótesis más verosif 
el gusano de seda fue | 
introducido a finales del siglo! 
por emigrantes coreanos y 7 
chinos. 

Abajo: Cría de gusanos de 
En el siglo V, el emperador 
Youljak impulsó su cultivo y 
ordenó que los súbditos corel 
y chinos pagaran sus 
contribuciones en seda (tambik 
en arroz). | 


EL ARTE DE LA SEDA 


En Japón, el desarrollo de la seda tiene orígenes 
muy remotos. La historia recuerda que, ya en la 
época Na-Ra, se importaban de China hilados y 
gusanos de seda que los campesinos se ocupaban 
de criar; muy pronto, produjeron sedas crudas y 
elaboradas, mediante métodos artesanales. En la 
Tesorería de Shosoin se conservan los trajes de se- 
da que se destinaban al Emperador como testimo- 
nio de esta actividad. 

El verdadero incremento de la industria de la seda 
japonesa se inició cuando los Tokugawa impidie- 
ron el comercio con el exterior: se mejoró el logro 
de los famosos capullos blancos, estableciendo cria- 
dores especiales, muy apreciados por la finura de 
la grana y la longitud del hilo. 

El primer manual japonés de sericultura data del 
año 1712: en 1740, las sedas de Kiriu ya eran fa- 
mosas en el exterior. En el siglo XIX se pasó de la 
fabricación artesanal doméstica a la producción 
industrial: en pocos decenios Japón llegó a ocupar 
el primer puesto mundial en la producción y ex- 
portación de seda cruda, primacía que aún retiene. 
Hoy día, en Japón, debido al cultivo de variedades 
especiales de morera, obtiene hasta tres crías 
anuales de gusanos de seda. 

En ningún país productor de seda se prestan las 
habitaciones de los campesinos tanto como en Ja- 
pón para la cría del gusano, pues son resistentes a 
los terremotos, muy ventiladas y fáciles de caldear, 
permitiendo los criaderos familiares, junto a los 
cuales han surgido los criaderos asociados, que es- 
tudian los cruzamientos, mejoran los tipos y fre- 
nan los precios. 

También la fabricación de la seda, que hasta 1870 
era totalmente manual, ha cambiado con la indus- 
trialización: se han estudiado maquinarias adapta- 
das a tipos especiales de capullos; se ha adoptado 
por primera vez en Japón el sistema de hilado de 
capullos sumergidos o semisumergidos en el agua, 
obteniendo un rendimiento muy superior. 

La mayor regularidad y resistencia del hilo de se- 
da permite devanar con torno las sedas crudas ja- 
ponesas, que se exportan en madeja. En Tokio y 
Kioto existen escuelas de sericultura y hasta una 
universidad que estudia los mejores sistemas de 
producción. Los severos controles impuestos a los 
precios han permitido contener la crisis de la seda: 
todavía hoy el camino de la seda atraviesa Japón. 




















































Arriba: Gusanos de seda y sus capullos. 

A partir del siglo VI, la fabricación de la seda 
se convierte en una industria para 

el Japón hasta tal punto que se descuidó 

el cultivo del arroz. 

Derecha: Una fase del hilado de la seda. 

La fabricación, desde el capullo hasta el tejido, 
comprende doce pasos y requiere un gran 
empleo de mano de obra. Por lo habitual, 
constituía la actividad artesanal subsidiaria 
de la familia campesina. 





Tejido de la seda (pintura 
alo XDO). Después de haber 
mportador de seda de 
durante muchos siglos, 
estuvo en el año 1740 en 
biones de satisfacer sus 
dades internas, y a partir 
100 superó a China en las 
Maciones. 


ha: Tejedora ante su telar 
ide los siglos XI-X). En 
(provincia de Satsuma) 
'úna capilla dedicada a un 
So tejedor coreano, llamado 
Na-tori-fimé, que según la 
lón fue quien introdujo en 
el arte de la seda. 


Abajo: Detalles de tres quimonos de seda, del 
siglo XVII (Milán, Museo del Castello). A partir 
de esta época, el kosode (quimono hecho de 
una sola pieza, que se reservaba a los 
grandes comandantes militares) fue de uso 
común entre todos los japoneses. 

Los comerciantes más ricos se mandaban 
confeccionar trajes con telas de colores de 
gran calidad y el tejido se difundió en varias 
ciudades, asumiendo características diferentes 
de un centro a otro. Sólo en el siglo XVI!| se 
puso de moda el kosode femenino, de largas 
mangas, y el quimono adoptó la forma 
moderna, a través de diversas modificaciones 


















Se construyeron nuevos templos para grandes comunidades de 
hieles que asistían a suntuosas ceremonias; se llegó incluso al 
extremismo nacionalista de Nichiren. el tundador de la Secta ción. Con una rígida disciplina fisica yv moral, el individua 
del Loto, según la cual. al ser Japón la tierra de los Kami. el dedica a examinar los problemas espirituales que el inteld 
unico budismo verdadero era el nipón: la salvación de Buda se no sabe resolver, pero que pueden afrontarse mediante la 

reservaba no sólo a los individuos. sino a la nación entera. ditación, o zazen. Se tija una regla estricta. de vida práctil 
el valor social que supuso el nuevo despertar de la fe fue enor- que suprime los hábitos condicionantes y las aprensiones sef 
me y de consecuencias trascendentales. En el plano religioso, mentales; a una total desconfianza respecto de la razón se od 
la época Kamakura es importante por la difusión del movi- ne la espera de la 
miento Zen, una escuela de meditación que existía ya desde 


esta ideología es que el hombre puede alcanzar la liberación 
los vínculos terrenos únicamente por intermedio de la ilumi 


¡Iluminación que otorga la libertad. 
| La influencia que esta teoría ejerció en la sociedad guerrera Í 
muchos siglos antes. pero que alcanzó un gran desarrollo sólo notable, pues el hábito de 
cuando el sacerdote Eisai. tras varios viajes a China, fundó en 

1191 una secta en Kioto. 
Para un occidental es dificilísimo captar el significado profun- 
do de la compleja ideología Zen: en esencia, lo que sostiene 


la reflexión y severas reglas de ví 
: dieron un mayor equilibrio a los bushi. 
Empero, la secta Zen jamás intervino directamente en la acti 
dad política; verdad es que muchos de sus sacerdotes llegar 
a ser educadores o consejeros del shogun. Sin embargo. nun 


















Izquierda: Pagoda y escalinata de acceso al! 
templo Kiyomizu-dera, en Kioto. Capita 
Imperio desde 794 hasta 1868. Kioto vio surd 
en el curso de los siglos, palacios templos, 
jardines, espléndidos testimonios de grandeza 
y gusto artístico. El templo Koyomizu-dera se 
alza en una elevación, en las laderas de los 
montes que se encuentran al este de la 
ciudad: desde la sala principal (honden) pued 
admirarse el panorama de toda la capital 
Abajo, izquierda: Una sala del templo Mishi 
Hangan-ji. El templo, largamente deseado se 
construyó en 1272, y fue subdividido por 
Tokugawa Ye-Yasu (1542 1616) en dos partes, 
una orientada hacia el Este, la otra al Oeste: 
en esta ultima, además de una vasta sala de 
ceremonias, estupendamente decorada. = 
pueden admirar dos pabellones consagrados 
al teatro No 

Abajo: Guardián del templo Daigo-ji 
edificado originariamente en la cima de una 
escarpada montaña. al sudeste de Kioto. que 
leva el mismo nombre. el templo se 
reconstruyó después al pie de ésta 

Derecha: Un jardín y un lago de pequeñas 
dimensiones, en un templo de la epoca 
Hei-An, las gruesas piedras que se ven en el | 
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Octavo shogun, Yoshi-Masa, en 1474 en 
Higashiyama, suburbio de Kioto, para emular 
al gran Yoshi-Mitsu, quien. en 1937 mandó 
construir el Pabellón de Oro (Kinkaku-Ji) El 

El Ginkaku-ji es una especie de torre 
rudimentaria, desde la cual podia admirarse 
una magnifica extensión de jardines acuáticos, 
de rocas y pinos. Allí se retiró Yoshi-Masa, 
dieciséis años antes de su muerte 
apartándose de la lucha política y 
consagrandose al arte y la contemplación 
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Abajo: Guerrero a caballo, de Misen Chikana Morizumi (escuela 
Tosa) Los bushi o samurai (guerreros) aparecieron en la escena 
politica japonesa a partir del sialo VI cuando, al fracasar la tentativa 
de Cconscripcion Obligator a, fenació la ¡dea de una éllle querera en 
eventualmente, de 
imponerla por la luerza. En el curso de los siglos, los samurai fueron 
cada vez más fuertes, hasta que constituyeron una clase culta y 
preparada, capaz de conquistar directamente el poder (siglo All, 
comienzos del periodo Kamakura) 


situación de afirmar la autoridad del emperador 


Derecha: Cabeza de samurai. Aunque se caracterizaron por su 


formación militar, exclusiva en un principio, los tamurai llegaron a 
alcanzar con el tiempo notables dotes políticas y administrativas y 
una sólida preparación cultural. Su poder fue tan grande que llegaron 
a altos cargos en la politica estableciendo en Japón el período de 
los bushi oO samurai, que duró bastantes siglos. Su cualidad más 
importante era la rectitud moral, que hacia de ellos sinceros 
paladines de valores como la lealtad al emperador, el honor y la 
valentía, la generosidad hacia los subalternos y el respeto por la 
religión. Habiliísimos en materia de equitación, tiro con arco Y 


esgrima, vivian trugalmente, de una manera poco menos que ascética 


v entregaban 


Ga al emperador 





hubo una resuelta injerencia de la autoridad religiosa en la 
politica, porque el shogun dominó a todas las sectas. Sin em- 
bargo, Kamakura, ni aun con este rígido autoritarismo, pudo 
vivir en seguridad durante mucho tiempo. 

Entre las familias bushi, vasallas del shogun, surgieron en el 
curso del siglo XIV los Ashikaga. Estos eran dueños de mu- 
chos shoen en los alrededores de Kamakura; muy pronto se 
mostraron reacios a aceptar ya las órdenes de los Hojo y ejer- 
cieron en cambio, autónomamente, el poder militar y civil en 
sus territorios. En el bando opuesto, los nobles de la corte, que 
asistían día a día a una mayor reducción del producto de los 
shoen a raiz de las pesadísimas tasas fiscales que imponían los 
intendentes militares, aguardaban la ocasión favorable para 
abatir al shogunato: cuando el emperador Go-Dai-Go, menos 
resignado que sus antecesores a la pérdida de los antiguos po- 
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deres, intentó recuperarlos, contó con el apoyo tanto de los 
Ashikaga como de la aristocracia cortesana. Estas tres fuerzas, 
con distintas motivaciones, se unieron en el 331 para destruir a 
los Hojo y a Kamakura, pero cuando Go-Dai-Go quiso contro- 
lar incluso a los caudillos militares que lo habían avudado y 
nombró shogun a su hijo, además de confiar las provincias a 
nobles de la corte, Ashikaga Takauji se rebeló y condujo un 
luerte ejército a la conquista de Kioto, la capital, de la cual 
expulsó al Emperador; escogió después un nuevo soberano dis- 
puesto a legitimar su acción y a conferirle el cargo de shogun, 
Asi, pues, durante cierto tiempo hubo dos emperadores: esto 
dio origen a una larga guerra que dividió a la nobleza en dos 
lacciones y duró hasta 1392, fecha en la que el shogunato Ashi- 


kaga se había consolidado en Kioto y tenía estrictamente con-? 


trolada la autoridad imperial. 


Ls. A. e e e ..l AN al 


in efecto, hacia el año 1390, Ashikaga Yoshi-Mitsu gobernaba 
el país como soberano absoluto, ejercía directamente el poder 
y controlaba a los gobernadores militares regionales por inter- 
medio de una vasta red de funcionarios, desienados rigurosa- 
Ímente por la familia Ashikaga. 

Los shugo de las otras familias fueron enviados a gobernar 
provincias muy alejadas donde gozaban de una cierta autono- 
mía, pero no participaban en los asuntos del Estado y se halla- 
Man, por lo tanto, marginados. Naturalmente que aprovecha- 
iban esta marginación para extraer todas las ventajas posibles: 
Oprimieron con los impuestos fiscales al punto de reducir a 
Cuotas ridículas las rentas de los shoen reservadas a los propie- 
MATOS, casi siempre nobles de la corte; éstos se vieron obligados 
Basceder parte de sus territorios, y los hugo, sustituyéndolos, 
recibieron el título de daimvo. o sea. de gobernador regional con 








la propiedad directa de una parte de la tierra: la escalada al 
poder fue entonces completa, puesto que el daimyo tenta en 
sus manos las funciones politicas, militares y económico-terri- 
toriales. 

Precisamente la necesidad de un vínculo estrecho con el shogu- 
nato fue la que impulsó a muchas familias militares a residir 
en Kioto: allí edificaron palacios y constituyeron muy pronto 
una aristocracia militar cortesana que adoptó las usanzas de 
los nobles y alcanzó su máximo esplendor durante el gobierno 
de Ashikaga Yoshi-Mitsu. 

Yoshi- Mitsu es el más interesante de los shogun Ashikaga. 
porque en él se fusionaron una sobresaliente capacidad de 
mando y un refinado estilo de vida. Pasó su juventud dedicado 
a la lucha para reforzar el poder de su familia, y cuando se 
convirtió en shogun empezó a viajar por todo Japón, pero sus 
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Arrba: Samurai (según una pintura sobre 
papel de Suzuki Harunobu, 1723-1770) 
Derecha: Estribos de lus siglos V-VII. El 
primero de la derecha ostenta el blasón de un 
daimyo (señor feudal) 

Abajo: El saludo antes de una sesión de 
Kendo, «el camino de la espada», tradicional 
arte marcial japonés, patrimonio de la 
preparación del samurai. El Kendo se practica 
todavía, sí bien casi exclusivamente con 
bastones de madera. Los simbolos de clase 
de los samurai eran la espada (alma del 
samurai) y la flor del cerezo (cuyos pétalos 
caen al primer soplo de viento, como el 
samurai da la vida por su señor) 








LOS SAMURAI 


Los samurai, o bushi, escribieron una larga página 
en la historia de Japón, de la cual fueron protago- 
nistas entre los siglos XII y XLX. 

La figura del samurai, como aristócrata-guerrero, 
empieza a adquirir relevancia al instituirse el sho- 
gunato de los Kamakura: es, primero, un noble de 
provincia que escoge la carrera militar, sabe tirar 
l arco y es hábil en el uso de la espada, cabal- 
ga diestramente y está acostumbrado a mandar 
Los más ricos equipaban a sus corceles con magni- 
licencia, lucían espléndidas armaduras y vistosa y 
colorida indumentaria; todos llevaban siempre dos 
espadas y se arreglaban los largos cabellos de un 
modo que a nosotros nos resulta extraño, pero que 
para ellos era sumamente simbólico. 

Sus servicios eran frecuentemente solicitados por 
el shogun, re quiriéndoles que restablecieran el or- 

den o cumplieran funciones de policía: esto les 
permitió reclutar bandas armadas que los obede- 
cian ciegamente. Se lormaron verdaderos clanes y 
surgieron las familias militares más célebres: los 
Fujiwara, Taira y Minamoto. 

Además del servicio militar, muy pronto se asigna- 
ron al samurai misiones civiles de control y gobier 

no: cuando el shogun les adjudicaba el territorio 
que debían administrar, se convertían en verdade- 
ros señores feudales, en tanto que antes se pare- 
cian a los caballeros medievales, siempre listos a 
batirse por causas más o menos justas. 

El samurai concedió importancia a la lealtad, el 
honor, el valor; en épocas de paz vivía sobriamen- 
te, conocía bien las armas, pero poco la filosofía y 
el arte; en la guerra, afrontaba temerariamente al 
enemigo, cuerpo a cuerpo, sabía obedecer y morir 
por su señor. Despreciaba la vida cortesana y refi- 
nada; para salvar su honor o rebelarse contra su 
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superior se infería la muerte, haciéndose el 
o sea, cortándose las vísceras de un tajo. 

En el siglo XVI, a raíz de una distinta org 
ción del ejército y al uso del arcabuz, el bus 
sapareció para convertirse en capitán de un 
ción de 
quetes. Durante la gran paz Tokugawa vol 
cambiar una vez más el papel del samural 
pasó a ser un burócrata hábil y honesto; la A 
lidad de estudiar lo convirtió en persona cul 
comportamiento se inspiró en el confucianf 
que predicando «el camino de los samurainf 
venció a los feroces guerreros de que su misid 
ministrativa era un deber Así come 
inevitable agonía de esta casta: en 1871 se dif 
la abolición de las clases sociales y los samuk 
cibieron una pensión del gobierno, pero Y 
prohibió llevar espada. 

Sólo un grupo de ellos intentó rebelarse: los 
Saigo Takamori, el poderoso señor feudal de 
suma que había creado escuelas privadas mi 
res, formadas por ex samurais decididos a cof 
tir contra el gobierno. En 1877, el ejé rcito 1 
se empenó durante seis meses en el conflicto $ 
y penosamente logró sofocar el lev antani 
Salgo se suicidó: los rebeldes fueron muenf 


soldados de infantería, armados def 


moral 


Habia concluido la levenda épica de los san 


Derecha: Armadura de fines del siglo AM 
otra del período Kamakura, vista por atrák 


Abajo, derecha: Yelmo de samurai, en of 
de concha, en tres capas de tuerro y 

madera, cuero y laca (periodo Monoyamés 
siglos XVI-XVI!). Los siglos del máximo pil 
de los samurai van del XIll al XVIII 
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EL BUDISMO ZEN e RIN A 


Imposible entender la historia de Japón st no se 
tiene en cuenta el fervor religioso que acompañó la 
transtormación de la sociedad nipona. 

Uno de los aspectos más interesantes de este fenó- 
meno es el constituido por el budismo, que, Impor- 
tado de China, legó a ser parte integrante de la 
vida japonesa en el serlo ALI] 

En el siglo Y tienen lugar las luchas entre el clan 
de los Omi y el de los Muravi por la instauración 
del budismo. 

Cioentral en la pro la Aacion cra 1 | concepto de que | 
hombre no puede salvarse por sí mismo, sino úni- 
camente con la avuda de Buda (Bushido. Camino 
de Buda). El primero en propagar estos ideales de 
salvación lue Honen Shonin, que fundó en 1175 la 


ER 


secta Jodo, o de la «Tierra Pura», que predicaba e 
la igualdad de todos los hombres frente a Buda. y 
la mmutlidad de los ministerios sacerdotales 

La secta Zen fue la más importante de las budis- 
tas. y la difundió Elsar en el siglo XII. Según la 
doctrina Zen, por intermedio de la meditación, o 
azen, el hombre alcanza la «iluminación» O satori: 
o sea, se libera de toda preocupación y de los 
vinculos contingentes, se conoce a sí mismo y cono- 
ce sus posibilidades, adquiere la verdadera fuerza 
moral que leva a no rechazar la realidad, sino a 





admitrla y lograr dominarla Arriba: Ikkyu Soyun (1394-1431), predicador zen, famoso 

si como la Edad Media europea halló en la reli literato y pintor de la época Muromachi. Conocida en Japón 
gión eristiana y en la Iglesta católica un medio im- desde el siglo XIl, la variante Zen del budismo fue 

portante para difundir su cultura y civilización, en introducida definitivamente en 1191, por el monje Eisai, que 
el Japón feudal el budismo Zen ofreció a los gue- fundó la secta Rinzai. La nueva doctrina, hostigada en un 
rreros un reluegto de la wiolencia de la guerra y primer momento, fue apoyada despues por el gobierno 
educó a artstas, poetas Y escritores, que crearon militar, recién instalado, que vela en ella un util medio Para 
modelos de vida inspirados en los principios del combatir el excesivo poder que habían conquistado los 
budismo contrarios a la guerra. sacerdotes de las sectas más afianzadas 


Izquierda: Estatua que representa a un monje zen 
abstraído en la meditación. 

Abajo: Fieles adorando una piedra santa budista. La 
doctrina Zen (Dhyana) predicaba el retorno a la experiencia 
original de Buda, a través de la experiencia personal de la 
luminación satori) Para obtener esta iluminación. se 
requería una rígida disciplina espiritual y física en la que 
se asignaba gran importancia a la meditación (zazen) y al 
estudio de problemas intelectualmente insolubles (koan). a 
fin de disminuir la confianza del hombre en el proceso 
intelectual, que lo limita y lo ata 
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de piedra» del 


MEl famoso «jardin 
extensión de 


pa Ryoan- -]I, donde la 
edIregullo y algunas rocas 
y las islas, a la perlección. El jardin zen 

al 


r la meditación y responde: 
lUNdO 1 entro 


principio de condensar el vasto mi 
de los límites controlables de un espacio da 
menda del hombre. Todos los mayores 
'ñ templos zen poseen uno y los monjes dedican 
lan atención a su cuidado 


el mar 
debe 


epri iducen 


] 
| Jel jardin zen es Daltoku-j! 
atura. con 


[que reproduce Un paisaje en. mini: 
5 Una Cascada y el pe regu lo ondulado 
como el agua por el viento. Los pintores más 

* notables e aquellos días, como So-ami 


W:otros, diseñaban los jardines zen 











viajes no eran de placer: además de inspeccionar las provincias 
con el fin de fortalecer el control en las regiones más levantis- 
cas, Yoshi-Mitsu llevó a los rincones más alejados del país la 
imagen de un shogunato prestigioso. La gran pompa de las ce- 
remonias que se organizaban en su honor, los suntuosos trajes 
del shogun y su séquito y sus visitas a los santuarios más famo- 
sos en ocasión de importantes fiestas religiosas impresionaban 
al pueblo, que acudía a aplaudirlo y veía en él el símbolo del 
Estado. Mas Yoshi-Mitsu no olvidó que, al menos nominal- 
mente, existía una autoridad imperial: procuró siempre conso- 
lidar su posición en la corte, asumiendo CATrgos progresivamen- 
te más altos, hasta que llegó a ser Gran Ministro de Estado, 
en 1394. Cedió entonces a su hijo el título de shogun y se reservó 
el control supremo militar y civil: consiguió tratar de igual a 
igual al Emperador, cuando lo invitaba a la espléndida mora- 
da que se había mandado construir en Kitayama, en la perife- 
ria de Kioto. 

Hasta que, en 1397, se hizo erigir el Kinkaku-ji, o Pabellón 
de Oro, la obra arquitectónica más famosa del período Ashi- 
kaga. Toda la arquitectura de la época se caracterizó por una 
sabia inserción de los edificios en el ámbito natural circundan- 
te. Los materiales utilizados, sobre todo la madera natural, 
facilitaron esa inserción. 

Nació el arte de los jardines, en el cual los japoneses aún hoy 
son maestros por su habilidad para recrear un paisaje pinto- 
resco, artificial en apariencia, pero apto para acercar al hombre 
el mundo de la naturaleza, reconstruyéndola a su medida. En 
estos bellos palacios, los aristocráticos bushi llevaban una vida 
refinada: invitaban a sus amigos al cha-no-yu, o ceremonia del 
té, que se servía siguiendo un antiguo ritual en los salones em- 
bellecidos con vasos de cerámica finamente pintados y utensi- 
lios lacados. Sabemos que Yoshi-Mitsu era un fanático de todas 
las artes: coleccionó en su pabellón, enteramente recubierto 
oro y rodeado de un parque que se reservaba a los ciervos, 
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Las diversas sectas budistas practican en particular el culto de un 
determinado aspecto de Buda que asume muchos nombres y 
múltiples formas según el principio que encarna o las funciones all 
se le atribuyen 

Arriba: Disco votivo, donde aparece el buda Kake Botoka. del 
periodo Kamakura 

Izquierda: El monje Zemmai, uno de los precursores de la secta 
budista Ten-Dai. 


pinturas y esculturas que provenían incluso de Europa, valid 
simos objetos exóticos y ricas panoplias japonesas: le gustal 
recorrer todo esto vistiendo suntuosos trajes chinos, obsequí 
dos por el emperador Ming. 

Ninguno de sus sucesores estuvo a la altura de Yoshi-Mitsul 
su muerte, en 1408, se inició la lenta decadencia del shogund 
Ashikaga hasta que, en tiempos de Yoshi-Masa, se desató e 
tre los shogun una nueva guerra civil. violenta primero, quel 
arrastrándose después durante un siglo. 

Al principio, el shogun, física o moralmente débil. no sup 
adoptar una actitud resuelta y dejó, en cambio, que los de 
myos combatieran directamente entre sí con ayuda de Kioll 
sin intervenir. En vez de ello se retiró a vivir en su propiedal 
cercana a la capital, rodeándose de artistas y sacerdotes q 
los que discurría acerca de la filosofía Zen y el arte. En los am 
en que Kioto quedaba a medias destruida por la guerra (146% 
1477), Yoshi-Masa construía a pocos kilómetros de distand 
su Pabellón de Plata, el Ginkaku-ji, otro gran testimonio él 
momento cumbre del arte japonés. 

La cultura Ashikaga dejó su mayor impronta especialmente8 
el teatro: todavía en la actualidad, no sólo en Japón, sino 8 
todo el mundo, son famosas las representaciones dramáticas 
las danzas de los samurai de las largas espadas, que se inspir 
más o menos fielmente en el género teatral que vio la luz 
tuvo su mayor esplendor en el período de los Ashikaga y que 
conoce con el nombre de no-kiogen. 

El shogun distraía a sus huéspedes con diversos espectácula 
los no, dramas religiosos o históricos, se alternaban con entr 
meses cómicos, llamados kiogen: entre los primeros, los mej 
res eran obra de sacerdotes budistas y tenían una finalid 
eminentemente didáctica. 

Los no eran recitados por actores que lucían espléndidas ves 
mentas, máscaras multicolores, sumamente simbólicas; | 
danzas eran estilizadas y estaban cargadas de significados mi 
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Arriba: El buda Amida de Hasen, en actitud meditativa, periodo 
Kamakura. Esta estatua, la segunda en tamaño después del Daibutsu 
del templo Todaj-ji, es la personificación de la vida eterna, que 
ofrece, compasivo, a todo aquel que invoca su nombre con 
sinceridad y fe. 

Izquierda: El buda Amida Nyorai, en actitud didascálica. Nyoral indica 
el Buda que ha alcanzado la iluminación 


teriosos que fascinaban al espectador y le infundían un ansia 
mística. Los ktogen servían para distender la excesiva tensión 
que creaba el no. 

Lo sorprendente es que todas las expresiones artísticas de este 
período, aunque experimentaron la influencia china, nacieron 
de una inspiración original místico-religiosa que lleva a los au- 
tores, actores y espectadores a evadirse de la realidad en una 
estera MÁgiCa, rica de simbolismos y misterios. 

El misticismo del arte japonés deriva del carácter introspectivo 
y meditativo proclamado por el budismo Zen, que se propagó 
rápidame nte entre los japoneses porque re spondía a un vivisi- 
mo anhelo que los orientales en general y los japoneses en par- 
ticular han tenido siempre de descubrir el significado complejo 
y misterioso de la vida humana. 

Esta religión no era patrimonio de la nobleza cortesana, como en 
los siglos anteriores, sino que recogía aspectos comunes de | 
vida en todas las clases sociales y reflejaba también los prob le 
mas de la clase de los bushi, cuya perspectiva espiritual se 
cumplió por el conocimiento de la religión Zen. 


El Japón se abre al comercio europeo 


¿Quién podría pensar hoy que un arma importada de Europa 
ayudó a los daimyos feudales a reforzar su poder? Este arma 
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Nichiren, en camino hacia el exilio en la isla de Sado, calma la 
tempestad. Originario de los Kanto, el monje reformador Nichiren 
(1222-1285), de carácter belicoso, es expulsado del monte Hiei por 
haber denunciado que las doctrinas de la secta Ten-Dai eran 
erróneas. No vaciló en atacar a las otras sectas y al propio shogun 
Fue condenado a muerte, pero la sentencia no se ejecutó. Exiliado 
dos veces, se retiró finalmente al monte Fuji (1274) 


lue el arcabuz portugués, del cual se enamoraron a primera 
vista los poderosos samurai, cuando pudieron observarlo dete- 
nidamente en el puerto de Tanegashima. 

Hacía tan sólo veinticinco años que los portugueses habían ini- 
ciado el comercio con Japón, desembarcando en la islita al sur 
de Kiushiu, cuando en 1570 los ejércitos de los daimyos adopta- 
ron armas portuguesas y las tropas de mosqueteros reemplaza- 
ron a los soldados tradicionales, armados de arco y espada. Así 
desapareció un mundo militar, arrollado por la importación 
masiva de armas de fuego y nuevas técnicas de combate como 
antecednete de una futura invasión comercial. 

Menos llamativa pero más capilar fue la penetración de los 
mercaderes portugueses primero y los holandeses después, en 
el mercado nipón, con productos de consumo durables. Ha- 
ciendo gala de decisión y habilidad, suplantaron en pocos años 
a los chinos en los puertos y mares del Japón, adonde llegaban 
con sus naves cargadas de objetos desconocidos que maravilla- 
ban a este pueblo siempre dispuesto a entusiasmarse ante la 
vista de todo lo nuevo y exótico: lanas y terciopelos, vidrios 
tallados y relojes. 

Los poderosos daimyos de la costa compitieron muy pronto en 
el afán de abrir sus puertos a los europeos, intuyendo que el 
incremento del comercio no podía sino facilitar su afirmación 
política en aquel período final de 
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la guerra civil. En efecto, 


desde aproximadamente un siglo atrás, los Estados regional 
combatían entre sí y contra los Ashikaga: la división inte rna 
la debilidad política de Japón favorecieron durante más de un 
centuria la penetración comercial e uropea y de este modo enré 
quecer a una clase social que posteriormente adquiriría gral 
poder en la política japonesa. | 
En el curso de ese mismo período, los portugueses introdujerof 
en Japón la religión cristiana que se difundió con asombrosé 
rapidez. Desde el año 1549, en el cual Francisco Javier llegó 4 
Kagoshima para predicar la doctrina de Cristo, hasta 158% 
cuando se prohibie ron la predicación y las ceremonias re Ligia! 
sas, los misioneros pasaban de una provincia a otra, y eral 
recibidos cordialmente o bien expulsados de una manera brut 
tal: predicaban por las calles a la gente común, que +] 
atónita a los bárbaros blancos del sur: proponían una fe qu 

tenía nombres y ritos desconocidos, pero también hablaban de 
paz y de amor, en un país atormentado por la guerra civil 
Los sacerdotes católicos no tardaron en ser invitados por alguá 
nos influyentes daimyos, que vieron en ellos a importantes ind 
termediarios para el entendimiento comercial con los portu: 
gueses: en efecto, detrás de los misioneros arribaban los merca? 
deres y con ellos la posibilidad de considerables ganancias. Ab 
gunos daimyos se convirtieron al cristianismo y obligaron a sus 
súbditos a bautizarse, evidentemente buscando unas relaciones 


comerciales futuras; esto basta para demostrar que en las altasé 


esferas penetró muy poco el mensaje liberador de Cristo. 

Mientras los Ashikaga dominaron en Kioto, estuvo vedada la 
predicación del cristianismo en la capital, pero cuando llegó 
allí el jesuita Gaspar Vilela, en 1560, la dinasua 
Ashikaga se aproximaban a su fin. Por ello, el jesuita pudo 
cumplir libremente su misión y Kioto se convirtió en un centro 
importante de difusión y práctica de esta religión. No obstante, 
los misioneros obtuvieron los mayores triunfos en la isla de 
Kiushiu: además de abrir iglesias, a invitación del daimyo pu- 
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dieron participar en la administración de la ciudad de Nagasa- 
k1en 1579. Alrededor de esos años se abrieron al culto en todo 
Japón aproximadamente doscientas lelesias y hubo 150.000 
conversos. Pero hacia fines del siglo XVI, el proceso de uniífi- 
cación nacional estaba encaminado y el poder se consolidaba 
en las manos de un solo jefe: repentinamente, Japón se cerró 
al cristianismo y se produjo la expulsión de los misioneros 
en 1587; diez años más tarde tuvo lugar la primera persecución, 
a la que siguieron otras, sumamente despidadas, hasta que se 
exturpó la religión cristiana. 

Durante el siglo XVIL, se impusieron también al comercio res- 
tricciones cada vez Mayores, y el gobierno central tendió a ais- 
lar al país por medio de una política de rígido nacionalismo 
potenciando y facilitando el comercio con productos del país. 
Pero. si bien había resultado relativamente fácil arrancar las 
endebles raíces del cristianismo en un país muy aferrado a los 
mitos y tradiciones locales, los fuertes intereses económicos in- 
tensificados por los contactos con Europa hicicron que fuese 
bastante lenta esta acción destinada a aislar económica y polí- 
ticamente a Japón. 


Los tres héroes de la unificación 


Cada pueblo tiene sus héroes nacionales y, así, Japón se vana- 
glorió de tener tres daimyos, que en el término de cuarenta 


años, en rápida sucesión, pusieron fin a las guerras feudalesh 
establecieron su autoridad sobre los soberanos regiona8 
creando un nuevo tipo de gobierno militar que rigió el destif 
del Imperio nipón hasta 1868. | 
Durante la larga guerra civil del siglo XVI, los daimyos mM 
fuertes se adueñaron de vastas regiones, empleando ejércil 
bien equipados y dotados de los famosos arcabuces portugll 
ses: una vez creadas imponentes coaliciones de fuerzas, éstB 
chocaron después entre sí, para obtener el control politica 
económico de todo Japón. No hay en esto nada de nuevo. 

novedad consiste en el hecho de que, esta vez, la acción de tel 
grandes hombres dio al país una sólida estructura unitarll 
que ya no se fragmentó. El primero de estos héroes fue Ol 
Nobu-Naga, daimyo de la provincia de Owari, en las cercanll 
de Kioto: en 1568, con su ejército de 30.000 hombres le Á 


fácil entrar en la capital, declararse protector del emperador" 


del shogun y reservarse todas las decisiones políticas. Apoyad 
por Tokugawa Yeyasu, señor de Mikawa, comenzó a elimind 
algunos monasterios hostiles: masacró a millares de monj8 
incendió edificios enteros y sometió a las comunidades religió 
sas que le habían ofrecido resistencia. Se lanzó luego contra li 


daimyos de las regiones del mar interior, y al cabo de sólo cif 


co años poseía, por haberlo conquistado con las armas, 


tercio del territorio y controlaba de hecho todo el país. Despulk 


en 1573 al shogun y puso así término a la era de los Ashikagi 
quedando como amo indiscutible, a tal punto que no busd 
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In. Como se trataba de un verdadero militar, no pensaba 
Aida cortesana, sino en la de las fortalezas. y mandó cons- 
filina de ellas en Azuki, y la concibió en forma de que 
léra resistir a las armas de fuego: desde este baluarte envió 
Nivasallos más fieles a la conquista de las regiones distantes 
Me sus rivales aún resistían: mandó contra los más fuertes 
Mejor de sus generales, Toyo-Tomi Hide-Yoshi, quien debió 
él violentísimas oposiciones. Mientras corría en su ayuda, 
opio Nobu-Naga fue muerto a traición. Entonces Hide- 
Mo, tomando una rápida decisión, abandonó la empresa 
tra los rebeldes y atacó en Kioto a los traidores, que fueron 
iados, e impuso su autoridad. Construyó luego en Osaka 
iudad-castillo que se hizo famosa como ejemplo de la es- 
tura urbana de aquella época, pero también en calidad de 
imento de la nueva organización territorial y social que 
MO. Surgieron por esos años muchas ciudades fortificadas, 
nombres han perdurado en la historia de nuestros días: 
dal y Fushimi, Hiroshima y Kanagawa. 

tidad, que se extendía como los rayos de una rueda en 
l0íde una torre central, estaba defendida por una muralla 
hiedra y por fosos; dentro de las murallas se alzaban las 
| 5 de los vasallos y el palacio del daimyo; afuera, los cuarte- 
las tiendas de los comerciantes y los templos; en el campo, 
iabitáculos de los labradores y las granjas. 

e-Yoshi quiso continuar la obra de unificación que iniciara 


léra la legitimización de su poder asumiendo el título de 
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Arriba: Toyo-Tomi Hide-Yoshi, vasallo y general de Ota Nobu-Naga, a 
quien sucedió en la conducción del Japón (1582-1598), unificándolo 
después de dos siglos y medio de luchas. Tenía su cuartel general 
en Azuki (izquierda). El ataque de Mitsuhide, descendiente de los 
Minamoto, a Kioto (22 de junio de 1582), sede de Nobu-Naga, fue 
fatal para éste. Informado Hide-Yoshi, interrumpió la guerra contra los 
Mori y regresó a la capital, donde derrotó a Mitsuhide. 


Abajo: Una de las ventanas de la Gran Sala de Audiencias del 
palacio de Toyo-Tomi, cerca de Kioto. 
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Algunos castillos de los daimyos, señores feudales japoneses 
Izquierda: El castillo de Himeji (llamado la «garza blanca» por la 
capa de yeso que lo écubre) Construido en 1333 en Hyogo 
Honshiu meridional, fue ampliado por Toyo-Tomi Hide-Yoshi y 
terminado entre 1601 y 1610 por Tokugawa Ye-Yasu, quien lo 
adjudicó a uno de sus feudatarios. Tiene muchas partes originales | 
constituye un óptimo ejemplo de la arquitectura de los castillos de * 
aquel período, poderosos e inexpugnables, pero mo carentes de 1 
gracia y atractivo en la construcción 

Izquierda, abajo: Algunas puntas de lanzas finamente trabajadas pal 
la aristocracia guerrera del período Tokugawa. Los samurai dedical 
su vida a su señor y se caracterizaban por su rigido código de 
honor y fidelidad. Con el tiempo alcanzaron una gran preparación 
que les permitió acceder a altos cargos de la política 

Derecha: El castillo Negro o castillo del Cuervo, en la llanura de 
Matsumato, edificado en 1597. Es uno de los más bellos castillos 
existentes, sugestivo sobre todo por la sabia alternación de los clan 
y oscuros, que deriva de las protecciones contra la nieve hechas 4 
madera oscura y construidas en cada planta del edificio 


| 


| 
Ota Nobu-Naga, pero empleó métodos muy distintos: por ul 
parte, se preocupó de proseguirla con un ejército de 200,00 
hombres, por otra, creó una nueva administración y un gobid 
no que, aunque conservaba algunas características feudale 
las utilizaba de un modo diferente. 
Hide-Yoshi hizo de Japón una nación unificada en sus mand 
y en el plano administrativo, descentralizada en los territorié 
que asignó a los daimyos vasallos. Consolidó este poder mé 
diante las acostumbradas alianzas matrimoniales y el métoda 
aprobado ya, de enviar a los daimyos más poderosos a regió 
nes que no fueran las de origen, con el fin de debilitarlos o d 
emplearlos en la defensa de zonas inseguras. 
Otra pretensión de Hide-Yoshi fue que los daimyos le entregd 
ran rehenes en prenda de su fidelidad: la muerte a traición d 
su predecesor le había abierto los ojos con respecto a sus field 
vasallos. Así, pues, personas que tenían un parentesco estrech 
con el vasallo, y éste mismo a veces, vivían durante un tiempl 
preestablec ido en el castillo de Osaka en condici ¡ones de semill 
bertad. En determinado momento, se obligó a los daimyos! 
construir sus moradas junto al palacio de Hide-Yoshi, par 
estar siempre bajo su control. 
Hide-Yoshi se preocupó también de consolidar formalmente $ 
posición, segura ya por el lado militar y territorial: puesto quí 
procedía de humildes orígenes, se hizo adoptar por la famili 
de los Fujiwara, para poder acceder a la corte que había perdi 
do todo poder político, pero que conservaba aún un prestigl 
formal al que siempre han sido sensibles los ¡ japoneses. Uni 
vez establecido en la corte, asumió el título de regente imperia 
que le confería plenos poderes (de los que era ya dueño).! 
Mandó construir entonces un magnífico palacio en Fushimi, 
invitó allí no sólo a sus vasallos, sino también al Emperador 
recibiéndolos con esplendidez. 
Como soberano absoluto, acuñó moneda y emitió decretos: 6 
significativo el que disponía que solamente los bushi podían 
portar armas, pero no cambiar de patrón; otra ley prohibía € 
comercio a los campesinos. De esta manera creó una rígida 
estructura social: justamente en el momento en que nacía la 
clase de los mercaderes, privilegió a la propiedad territorial 
tanto a los efectos administrativos como a los fiscales: los habk 
tantes de las aldeas (mura), eran inscritos en los registros ca? 
tastrales junto a las parcelas de tierra cultivada; los pertenes 
cientes a la clase militar comprendidos en las listas de los dak 
myos como titulares de un feudo eran los bushi. No se E 
en consideración a los comerciantes. 
Aparte de la organización interna del Estado, Hide-Yoshi dia 
gran impulso a la política exterior y se mostró audaz en ella, 
aunque imprudente a veces. En su interés personal, favoreció al 
máximo el comercio con el exterior, hasta tal punto que € 
puerto de Osaka se convirtió en la base más importante del 
tráfico con China; por añadidura, procuró obtener concesiones! 
comerciales, de los paises asiáticos, que lo favorecieran. Ante 
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CRONOLOGIA 


De los orígenes 
al período Asuki 


V milenio: Cultura cerámica Jomon - 
Invasiones mongólicas y malayas. 
II siglo a.C.: Sociedad de cazadores y 
pescadores. 

111 siglo a.C.-11 siglo p.C.: Cultura 
yayol: sociedad agrícola. 

Siglos IV y V: Estado Yamato. 
Siglo VI: Influencia china e introduc- 
ción del budismo. 

607: Primera embajada a China. 
645: Golpe de Estado Tai-Kwa y re- 
formas del emperador Kototu. 
710-794: Epoca Na-Ra: el Imperio Ni- 
pón fija su primera capital en Na-Ra. 
Se adopta el alfabeto chino y un códi- 
go de leyes. 

794-1185: Epoca Hei-An: la capital se 
traslada a Hei-An (Kioto) con el clan 
Fujiwara. 

1180-1185: Guerra Gempei entre los 
Taira y los Minamoto: Minamoto 
Yoritomo sale vencedor en la batalla 
naval de Dan-no-ura. 

1191: Yoritomo se proclama shogun 
(comandante supremo), creando el 
shogunato, que durará hasta 1867 y 
escoge como sede a Kamakura, 
1192-1333: Epoca Kamakura: regido 
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por el clan de los Hojo, Japón recha- 
za a los mongoles (1274-1294). Insti- 
tución de los daimyos. 

1333-1338: Restauración Kemmu: Go- 
Dai-go intenta reforzar el poder impe- 
rial absorbiendo el militar. 
1338-1573: Epoca Ashikaga: los Ashi- 
kaga ocupan el shogunato, 
1368-1393: Ashikaga Yoshi-Mitsu 
traslada a Kioto la capital. 
1467-1477: Guerra Onin entre los 
daimyos, que proseguirá como guerra 
civil hasta 1568. 

1543: Los portugueses desembarcan 
en Tanegashima. 

1549: Francisco Javier y los ¡jesuitas 
traen a Japón el cristianismo. 
1568-1600: Período Azuki: proceso de 
unificación territorial de Japón. 
1585-1598: Toyo-Tomi Hide-Yoshi 
toma el poder después del asesinato 
de Ota y prosigue la unificación. 


El Japón de 
los Tokugawa 


1600: Tokugawa Ye-Yasu vence a los 
daimyos en Sekigahara 

1603: Tokugawa asume el título de 
shogun y fija su capital en Ye-Do 
(Tokio). 

1624: Comienza la política de aisla- 
miento del Japón con la expulsión de 
los extranjeros. 


EL JAPÓN EN EL PERÍODO TOKUGAWA 





de los Tokugawa 





a 


MAR DEL 
JAPÓN 


1633: Un decreto del shogun prohíbe 
expatriarse a los japoneses. 
1637: Los cristianos japoneses se re- 


belan en Shimabara y son derrotados. 


1687-1709: Era Genroku: declinación 
de la economía agrícola y ascenso de 
la burguesía. 

1716-1745: Yoshi-Mune, octavo sho- 
gun Tokugawa, introduce reformas 
para frenar el desarrollo de la econo- 
mía comercial urbana y defender a la 
agricultura en crisis. 

1787-1793: Reforma Kansei, con fines 
análogos y escasos resultados. 
1830-1844: Reformas Tempo, de Mi- 
zuno Tadakuni, para salvar al shogu- 
nato en crisis. 

1837: Desórdenes en los arrozales de 
Osaka y protestas de los campesinos 
y asalariados. 

1853: El comodoro Perry entra en el 
puerto de Ye-Do con una escuadra 
naval norteamericana, violando la 
prohibición nipona. 

1854: Acuerdo de Kanagawa con los 
Estados Unidos, según el cual el sho- 
gun se compromete a abrir dos puer- 
tos para el aprovisionamiento de las 
naves norteamericanas. 

1858: Se firma el primer tratado co- 
mercial con los Estados Unidos, In- 
glaterra, Holanda, Francia y Rusia. 
1865: El Emperador ratifica los tra- 


Territorios bajo el dominio directo 


Feudos de los dai-myos 
extraños a los Tokugawa 
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tados con las potencias extranjgl 
1867: Yoshi-Nobu, último de los sh 
gun, es depuesto, y el Emperador 
joven Mutsu-Hito, o Meiji, que: 
ciende al trono ese mismo año, rel 


todos los poderes. 


El Japón 
moderno 
1868: El 5 de enero se restaura solél 
nemente el poder del Emperador 
joven Mutsu-Hito (nacido en Ki 
en 1852) toma oficialmente las ri 
das del Japón. | 
1869: Una de sus primeras medidi 
(este Emperador pasó a la histo 
también con el nombre de Meiji Te 
no) fue abolir el sistema de los di 
myos, los aristócratas que goberm 
ban su propio feudo con poderes dl 
solutos que les permitían entre ol 
cosas armar su ejército de samurai 
dictar leyes prescindiendo totalmen 
del poder del Emperador. Así termif 
la edad feudal. | 
1869: Fija la capital en Ye-Do, ciudi 
que se rebautizó con el nombre 4 
Tokio. | 
1873-1878: El Emperador promuéi 
una serie de reformas en materia 
cal, financiera y económica; inicia | 
industrialización del país bajo la 8 
da del Estado. 





















































Un decreto imperial suprime la 
bión de la sociedad japonesa en 
tales rígidamente predeter- 
Por medio de otros decretos 
luye como religión oficial el 


EL JAPÓN DESPUÉS DE LA GUERRA RUSO-JAPONESA 


5 por el budismo y se estable- : cada i 
pal calendario gregoriano reem- ' >, 
Má al tradicional nipón. g 
el distrito de Satsuma, en la ” 
Sudoeste de la isla de Kiushiu, . "a 


Os grupos de samurais se unena ¿e SAKHALIN 


as de Saigo Takamori, ex con- e 
Bel soberano y se apoderan de 
dad de Kagoshima (17 de febre- 
asa la tentativa de rebelar a 
egiones de Japón contra el Em- 
My las fuerzas insurrectas son 
pepoco después por el ejército 
Un edicto imperial promete la 
tu E TM, 
"Tiene lugar el inicio del sistema 
le ntario. 
Se promulga la Constitución 
que inicia un sistema de monar- Ñ 





JOnstitucional; de hecho, el Em- 
considerado de origen divi- 
bo siendo fuente suprema de 
autoridad, secundado por un 
| privado (genzo) que colabora 
decisiones más importantes. 
Edicto imperial sobre la ins- 
Ó y te 
ía guerra con China marca el 
Pac de la expansión territorial 
o Asia. Da ocasión al con- | | 
a serie de desórdenes que es- MANCHURIA 
1 Morea (por ese entonces en | 
de influencia china) y el en- 
Seúl de un contingente japonés 
' 00 Inbces, expedido oficial- 
a defender la embajada ni- 
y que, en realidad, ocupa toda 
La guerra, que se declaró 
a m hente el 1 de agosto, se carac- 
por una serie de victorias japo- 
En Pyongyang, sobre el río Ya- 
pe encturia donde el 21 de no- A 
ese ocupa la base de Port Art- 
in niquilada la flota de guerra chi- 
Wei-haiwei (febrero de 1895), 
atado de Shimonoseki marca el 
sonilicto y asigna a Japón vic- 
A isla de Formosa y las de los 
. Corea entra a formar 
[ Da: zona de influencia nipona. 
Pratado de alianza entre Japón 
n Bretaña. 
a noche del 8 al 9 de febrero, 
liponesa del amirante Togo 
sorpresivamente la base de Port : 
hundiendo tres grandes bu- Shangai 
msos anclados en el puerto y da- 3 
0 ¡a muchos otros. El 10 de febre- MAR o 
| decl: ara la guerra entre Japón y a | DE LA CHINA . 
e ORIENTAL 
BI 13 de abril el acorazado ruso | pS 7 
provski que lleva a bordo al CHINA — * Ea OCÉANO 
£ Makarov, vuela a causa de la E ' PACÍFICO 
a submarina en Port Arthur, ' 


lo > por los japoneses. | 
MN una nueva batalla naval cn ) $ 
L 


lc pi 
Ja 


A 


de Port Arthur sucumbe el 
Meno Withoft, que ha sucedi- 
k akarov en el mando. 
El El general Stoessel decide la 
E m de Port Arthur. 
11-27 de mayo, en Tsushima, 
de Corea, una nueva flota 
| llegada del Báltico después de 
meses de navegación y del peri- 
Jr Africa, es aniquilada por el 
hte Togo y las naves niponas. 
US de septiembre se firma la 
¿Po tsmouth (EE. UU.) y con- 
guerra ruso-japonesa, adjudi- 
St BS Japón victorioso el protec- ; 
En Manchuria y Corea. 
El Japón anexiona Corea. 
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la negativa del Emperador chino de tratar con él, decidió ocu- 
par China y transformarla en feudos para sus daimyos. 
Invadió Corea en 1592, pues allí se le había prohibido el paso 
libre, pero a la primera operación brillante no siguió un avan- 
ce fácil en territorio chino; la prolongada guerra impulsó a los 
contendientes a tratar la paz: como era previsible, los chinos 
rechazaron de plano la pretensión de Hide-Yoshi de dividir a 
Corea entre China y Japón. Mientras organizaba una segunda 
expedición al continente, una muerte súbita sorprendió a este 
genial guerrero-soberano, al mando del cual el pueblo japonés 
unificado se lanzó, aunque con escasos resultados, a la con- 
quista de la tierra firme, recurrente meta de las ambiciones 
imperiales niponas hasta nuestros días. 

Japón se hallaba ya abierto al mundo, no sólo para recibir 
productos y cultura, sino para conquistar territorios e imponer 
su propio comercio, cosa que hacían los mercaderes nipones 
que llegaron en el siglo XVI hasta la India y Siam. El tercer 
héroe de la unificación japonesa fue Tokugawa Ye-Yasu, quien 
recogió la herencia de sus antecesores y reforzó la unidad terri- 
torial y política mediante una acción de considerable impor- 
tancia, aunque fue merecedora de juicios dispares. 
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Reforzado su dominio sobre Japón, Toyo-Tál 
Hide-Yoshi organizó en 1592 una expedición 
Corea. La empresa, que se consideraba fác 
fue bloqueada en el río Yalu, en tanto quel 
el mar el almirante Yu-Sun-Shin (arriba, en U 
retrato) infligía a los japoneses una decisiva 
derrota. 
Izquierda: Pintura alegórica que representa á 
Kashiwada dando muerte al tigre coreano. 
Derecha: Pintura inspirada en la victoriosa 
expedición a Corea que condujo en el siglo 
la emperatriz Jingo-Kogo, a pesar de hallar 
encinta. Acompañaban a la reina el ancianú 
ministro Takeshinchino-Sukune, representado 
llevando en los brazos al pequeño principe 
Homuda: en la parte superior de la pintura;/ 
carpa simboliza el hijo varón. 


Obligado por Hide-Yoshi a trasladarse a Kanto, Ye-Yasu s pi 
extraer ventaja del aislamiento y reforzó su poder sobre lo 
pequeños feudatarios locales: en Ye-Do construyó la futuñ 
Tokio, un castillo fortificado a cuyo alrededor ordenó que $ 
establecieran los vasallos menores, mientras que los más pel 
grosos, y que amenazaban su poder, fueron enviados a los cof 
fines de las regiones donde gobernaba. 
Hide-Yoshi, que quería asegurar la sucesión de: su hijo, ni 
aún, había nombrado antes de morir un consejo de regendi 
integrado por cinco daimyos muy poderosos, entre los cuales $ 
encontraba Ye-Yasu; en 1598, ya desaparecido Hide-Yoshi, la 
cinco grandes, en lugar de proteger los intereses del huérfanó 
se disputaron el poder, pero fueron suprimidos muy pronto pó 
Ye-Yasu, quien entró en Osaka, en 1599, y se hizo llamar Ter 
ka Dono, o sea, «señor del país», apoyado por una parte de lo 
daimyos; los otros formaron una fortísima coalición y se le en: 
frentaron en Sekigahara, en 1600, en una cruenta batalla quí 
tardó en definir su resultado y de la cual salió victorioso Tokw 
gawa, convirtiéndose en amo del Japón. 
Tras confiscar los bienes de sus adversarios en ventaja propia 
y de los vasallos fieles se retrotrajo a la tradición y asumió él 
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Me shogun que ni Nabu-Naga ni Hido-Yoshi habían que- 
cogió a Ye-Do como sede, y ésta, además de sus caracte- 
ls de ciudad fortificada desempeñó pronto el papel de 
lo mercantil y político. 

puesto que Osaka se mantenía fiel al heredero de Hide- 
ep emaban a ésta algunos daimyos irreductibles, Ye- 
atacó el castillo y, después de una durísima campaña 
E exterminó a sus defensores en 1615. 


spléndido aislamiento de los Tokugawa 


a rivales ya cuando dejó al morir, en 1616, todo su 
a 2 su hijo Hide-Tada, shogun desde hacía diez años. Ye- 
instauró un sistema político que, con diversas alternat1- 
A Biluró más de dos siglos y que puede definirse de la 
manera: al shogun, la autoridad sobre toda la nación; 
daimyos, el gobierno de las regiones: el término que lo 
tiza es bakuhan, e indica la relación de fuerzas entre el ba- 
o shogunato, y los han, los territorios de los daimyos, que 
shó en el curso de todo el período Tokugawa. 
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En el período que se extiende desde 1600 hasta 1864, el Japón 
de los Tokugawa se consagró a la ejecución de importantes 
reformas internas que había encaminado Ye-Yasu y que lleva- 
ron a la realización los dos sucesores suyos más destacados 
entre los quince que tuvo: Yoshi-Mune y Mizuno Tadakun:. 
La gran paz Taihei, que duró aproximadamente dos siglos, y 
el riguroso aislamiento del resto del mundo, facilitaron las mu- 
taciones que consolidaron a la nación japonesa. 

En adelante, todos los Tokugawa devolvieron su prestigio for- 
mal a la figura del Emperador, y lo trataron con el mayor 
respeto protocolar, imponiendo la misma práctica a los dai- 
myos en su conjunto; sin embargo, simultáneamente lo mantu- 
vieron aislado del país, porque jamás le permitieron participar 
en las decisiones políticas, tomadas personalmente por el sho- 
gun, las que eran ratificadas luego por el Emperador. 

Se llamó bakufu (gobierno de campo). a este tipo de poder que 
comprendía el control de la vida en la corte y el nombramiento 
de los altos funcionarios, pero especialmente el derecho de re- 
glamentar las relaciones entre el Emperador y los daimyos, 
que recibían su investidura únicamente del shogun, a cambio 
de un juramento de fidelidad a su persona. Los daimyos, apro- 
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La llegada de los mercantes portugueses, desembarcados en 1543 
en la isla de Tanegashima, al sur de Kiushiu, suscitó en el Japón 
teudal una gran curiosidad mezclada de sentimientos de temor y 
admiración. Dado que desembarcaron en los puertos meridionales del 
país (Kagoshima, Hirado, Fukuoka y, desde 1571, en Nagasaki, único 
que quedaría abierto a los extranjeros) se dio a los portugueses el 
nombre de namban («bárbaros venidos del sur»): sus extravagantes 
indumentarias despertaron la fantasía de los pintores japoneses y el 
namban llegó a ser un género peculiar (como lo indican las pinturas 
de arriba y derecha) 


Sobre estas líneas: El kabuto, yelmo copiado de modelos occidentales, 


hecho de hierro y laca (alrededor de 1600). 
Además de los yelmos, los japoneses se apresuraron a copiar el 
arcabuz (llamado ftanegashima) y las armas de artillería. 
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ximadamente 250 en todo Japón durante el siglo XVII, debíal 
respetar un riguroso código según el cual se disponía hasta Í 
indumentaria para las distintas ocasiones, además de los tuñ 
nos de servicio junto al shogun, o el número de soldados qué 
aquéllos podían tener. 

Un artículo significativo: se prohibía severamente a los dal 
myos y bushi adherirse al cristianismo. En suma, durante el g 
bierno de los Tokugawa se llegó al sakoku, el total aislamienté 
comercial, cultural y religioso de Japón, en el curso del mismé 
período en que Europa inauguraba un gran desarrollo científi 
co y económico: por consiguiente, no es de extrañar que 
civilización japonesa, hasta aquel momento en vías de um 
evolución muy semejante a la europea, parezca cerrarse en sl 
misma durante el siglo XVII, o retornar al feudalismo, comó' 
dicen algunos historiadores. 
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nbargo, los Tokugawa se jactaban de haber modernizado 
apón confiriéndole una poderosa organización administra- 
is comunidades rurales y urbanas eran autónomas y es- 
Manizacas en han al mando de los samurai, que de 
militar en tiempos de guerra se transformaban, en los de 
nuna elite burocrática con responsabilidades administra- 
| casí como el shogun era comandante supremo del ejército, 
po bién único gobernador de Japón. 

el general de los Tokugawa era Ye-Do, que se hallaba 
do do por una fortaleza inexpugnable a cuyo alrededor se 
m las moradas oficiales de los daimyos y los alojamientos 
$ samurai. Además de este núcleo central, se fue desarro- 
rápidamente la ciudad más grande de Japón, que a fi- 
e 1700 tenía más de 600.000 habitantes y se convertiría, 
siglo XX, con el nombre de Tokio, en una de las capita- 


les más populosas del mundo. Actualmente, en la dinámica 
metrópoli de los rascacielos queda poco de la ciudad fortaleza, 
pero la densa red de canales navegables y caminos construidos 
por los Tokugawa hicieron de ella el centro del comercio y las 
comunicaciones de todo el país, agilizando un veloz y constante 
nexo entre el shogun y los daimyos que se hallaban dispersos 
en las distintas provincias. 

El control político se organizó rígidamente: junto al shogun, 
un consejo de ancianos, elegido entre los daimyos de mayor 
fortuna, se ocupaba de la política exterior y del ejército, de la 
distribución y tributación impuestas a las tierras, e incluso de 
las instituciones religiosas. Se confiaba a un consejo de jóve- 
nes la marcha interna del shogunato y de la casa Tokugawa, a 
cuyas guardias militares controlaba y también a los pajes, mé- 
dicos e inclusive a los servidores. Es imposible enumerar los 
diversos grados de la burocracia central y periférica, que cons- 
tituía un complejo pero eficientísimo aparato, bajo el sólido 
dominio del shogun. 

La ideología de Tokugawa, que la historia calificaría de repre- 
siva e inhumana, fue el tejido conectivo del Estado nacional 
japonés. Por lo tanto, la sociedad se dividía en nobles burócra- 
tas; samurais, entre los cuales estaban comprendidos los dai- 
myos; sacerdotes y campesinos; chonin, los habitantes de la 
ciudad que fueran comerciantes o artesanos y, en último lugar, 
los parias, los siervos. 

Se crearon códigos especiales para cada una de estas clases, 
excluyendo a los parias, privados de todo derecho, y a los co- 
merciantes, que, si bien constituían ya la fuerza impelente de la 
economía, fueron mantenidos todo lo posible al margen de la 
sociedad Tokugawa, por lo menos en teoría, porque en reali- 
dad puede pensarse que la situación era distinta. 

El hecho es que los años de la gran paz permitieron un notable 
progreso de la instrucción, que no fue ya un privilegio exclus1- 
vo de los aristócratas y sacerdotes como había sucedido en 
tiempos de los Ashikaga. Los samurai, por un lado, y los co- 
merciantes, por otro, recibieron una enseñanza básica: apren- 
dieron a leer y escribir, estudiaron la historia de Japón en tex- 
tos que se escribieron expresamente, entre ellos los Auténticos 
anales de la Casa Tokugawa, que permiten hoy un conocimiento 
profundo de las decisivas mutaciones acaecidas en ese período, 
y que educaban a los estudiantes «en el amor a la patria, la 
obediencia al shogun y la adoración al Emperador». En todos 
los jóvenes se inculcaron profundamente los principios del con- 
fucianismo y, si eran hijos de samurai, el arte de manejar las 
armas: todo esto en una estricta educación moral y nacionalista. 
Justamente en el siglo XVII nació el movimiento Kokugaku o 
de «cultura nacional», que se propuso revalidar las caracterís- 
ticas originales de la civilización japonesa, liberándola de las 
influencias chinas, para crear una conciencia nipona, fundada 
en el sintoísmo y en el Emperador, símbolos de la patria. En 
esta cultura nacionalista, además del interés por la medicina 
europea, se hallaba muy difundido el estudo del idioma holan- 
dés, necesario para el comercio. 

Hacia fines del siglo XVIII, por obra de un poderoso daimyo, 
Tanuma Okitsugu, se incrementó el estudio de la botánica y 
las ciencias, de la geografía y las técnicas agrícolas europeas. 
Esta amplia difusión cultural fue el resultado de la institución 
de escuelas en todo Japón: a comienzos del siglo XVIII había 
alrededor de doscientas, patrocinadas por los daimyos; si agre- 
gamos a éstas las 1.500 escuelas privadas, la gran cantidad de 
colegios abiertos a los hijos de los samurai, de los comerciantes 
y campesinos ricos, y las diez mil escuelas del templo, institui- 
das junto a los santuarios, se comprende por qué la sociedad 
japonesa experimentó una profunda transformación entre los 
siglos XVIII y XIX: hacia el año 1860, el 50 por 100 de los 
varones sabía leer y escribir, pero lo que causa mayor asombro 
aún es que el 15 por 100 de las mujeres se hallaban en iguales 
condiciones. 

Esta cultura, que se difundía mediante la instrucción, se fun- 
daba en una visión práctica de la vida, ligada a los valores 
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concretos de una sociedad orientada cada vez más hacia el 
comercio, y progresivamente menos sensible a los valores mís- 
ticos del budismo Zen. Sin embargo, los japoneses, en lugar de 
rechazar o ignorar estos valores, los fundieron con el carácter 
nacional del sintoísmo y con las enseñanzas sociales del confu- 
clanismo que se había propagado en el siglo XVII, especial- 
mente en las clases altas, por voluntad de los Tokugawa. 
Efectivamente, éstos, después de reducir el poder político y 
económico de los grandes monasterios budistas, consiguieron 
utilizar las tres religiones como instrumento de poder por me- 
dio de un sabio equilibrio de fuerzas: ante todo, volvieron a 
proteger, aunque con un control severísimo, a los templos e 
instituciones budistas y obligaron a todos los japoneses a ins- 
cribirse en el templo en el cual deseaban ser sepultados. De 
esta manera, el shogun no sólo censó a la población (ese censo 
habría de ser quinquenal a partir de 1721, por obra de Yoshi- 
Mune), sino que la obligó a partiricar formalmente en los ritos 
budistas. Por otra parte, el Emperador, aunque privado de to- 
do poder real, conservaba en la ley Tokugawa el papel de su- 
mo sacerdote sintoísta. En cada aldea y en cada barrio de la 
ciudad había un santuario tutelar sintoísta, elemento de cohe- 
sión de las pequeñas comunidades locales. Parecería imposible 
que en una sociedad ligada ya a dos tipos distintos de ritos y 
creencias hubiera lugar todavía para el confucianismo; sin em- 
bargo, durante el siglo XVII se difundió entre los japoneses la 
doctrina de Confucio, con ese particular proceso de adaptación 
























a las exigencias políticas y sociales del momento en el cual 
hijos del Sol Naciente siempre demostraron ser habilísim 
Una escuela confuciana que estudiaba los problemas relig 
sos, fundada en Ye-Do, se transformó en las Escuela Supe 
llamada «Shoheiko, adonde iban los hijos de los daimyos M 
importantes para ser educados en las virtudes militares nif 
nas; no tardaron en unirse a ella las escuelas de Kioto y M 
ka, en las que se enseñaba la filosofía confuciana. Según $ 
doctrina, el hombre dotado de razón puede conocer el muní 
controlarlo, reglarlo, dominando así su propio destino y ell 
su nación, creando y estableciendo un orden moral y 0d 
entre los hombres. | 
Esta filosofía absolutamente terrena, que no da lugar a las el 
siones místicas y al problema de la salvación eterna, coloca 
hombre en el centro de un mundo hecho de materia, al (| 
domina con la razón, y responde a la situación histórica, pl 
poniendo un ideal de sociedad activa y concreta, armonid 
mente organizada de conformidad con una ley moral que el 
por encima hasta el soberano absolut, que es el shogun | 
le impone gobernar a favor del pueblo. Esta teoría pretenl 
transformar a los samurai (violentos e incultos, cuya única Ñi 
bilidad es matar en la guerra) en gentilhombres instruidos y! 
prudentes administradores. Asigna a cada clase social un fl 
pel moral propio, el camino o do: el bushido es el camino dell 
samurari, el chonindo, el de los comerciantes, etcétera. Los di 
tintos códigos de comportamiento tienen por encima Í 















Izquierda: Pintura que representa a un jesuita y a un comerciante | 
portugués. Los misioneros, que llegaron siguiendo a los comercia es 
a mediados del siglo XVI, fueron al principio favorablemente recibida 
por los feudatarios locales (daimyos). 

Arriba: Francisco Javier calma la tempestad. San Francisco Javier, 
uno de los fundadores de la orden de los jesuitas, desembarcó en] 
Kagoshima en 1549, y al año siguiente inauguró la primera iglesia 
católica en Yamaguki. Sin embargo, el éxito de la predicación 
cristiana infundió sospechas a las autoridades, ya orientadas hacia 
una limitación de la influencia europea, por cuyo motivo en 1587 sel 
prohibió el cristianismo. Diez años más tarde se iniciaron violentas 
persecuciones, que terminaron por anular la presencia cristiana: uno 
de los episodios más graves fue el martirio que tuvo lugar en 
Tateyama, Nagasaki (derecha) el 10 de octubre de 1622 cuando se 
quemaron vivos a cincuenta y dos cristianos, misioneros y converso$ 





el corrcepto de lealtad hacia el Estado y la familia. 

'o pued. decirse que los samurai supieron expresar en el pla- 
O'artístico éstos, sus modelos y valores culturales en formas 

Mpinales: en general, hicieron referencia al estilo Ashikaga. 

Kioto, el castillo Nijo es la demostración más evidente de 

: hs fastuosas moradas señoriales donde, si bien a menudo esta- 


ausente el buen gusto, abundaban columnas y muros sun- 


A ente decorados con laca y oro, que de -bían maravillar 
su extravagancia. El pre dominio de los detalles preciosos 
Ela modestia del conjunto da la pauta de la importancia 

| Mobraron las artes menores: las refinadas porcelanas, las 
: pintadas y los cobres repujados constituyen testimonios 
€ una vida caracterizada por el lujo; los teatros y pabellones 
ese alzaban en los jardines ya no servían para evadirse de la 
lidad; eran los lugares de diversión de los nuevos ricos, a 
nes los maestros de las bellas artes enseñaban a conversar 

E tecibir de un modo distinto. De este formalismo imitativo 
Salvo solamente la cultura Zen, mientras sobrevivió: los pa- 
aciOs de Shugakuin y Katsura, tan armoniosamente inserta- 
los'en el ámbito natural y construidos con sobriedad de mate- 
Y e y ornamentos, se cuentan entre las obras arquitectónicas 
las bellas. Pese a un aparato cultural e ideológico tan amplio, 
sistema Tokugawa no conservó largo tiempo su solidez; al 
Ontrario, entre fines del siglo XVIII y comienzos del XEX 
lebió d afrontar, sin lograr resolverlos, graves problemas econó- 
MCOS y sociales. No cabe duda de que los más importantes 





fueron los económicos. Japón, aislado del resto del mundo y 
rígidamente organizado sobre bases feudales, daba por supues- 
to que la agricultura era la fuerza dinámica de la economía en 
un país donde poseer la tierra constituía el factor determinante 
del poder; en realidad, la política de los Tokugawa había pro- 
piciado el saneamiento, el desarrollo tecnológico y la difusión 
de nuevos cultivos. 

El notable incremento de la producción de arroz, té, 
algodón creó un mercado interno floreciente, aunque pe rjudi- 
cado por los períodos de escasez: más de veinte, en el término 
de ciento cincuenta años. 

El hambre y las enfermedades que derivaron de ellas, los múl- 
tiples impuestos y la esforzada vida en las aldeas provocaron la 
detención del crecimiento demográfico: después del salto enor- 
me que supuso el paso de veinte a treinta millones de habitan- 
tes en el curso del siglo XVII, el número de éstos permane- 
ció estacionario durante todo el siguiente. 

La presión fiscal fue injusta con los pequeños propietarios, 
obligados a vender sus tierras, pues no podían pagar los 1m- 
puestos. Se formaron entonces vastas propiedades territoriales 
en las que se empleaba una mano de obra asalariada, mal re- 
munerada y ajena a la sociedad de la aldea. Esta, privada de 
sus antiguos lazos con la tierra, empezó a rebelarse ante la 
explotación de que la hacían objeto los ricos propietarios y 
hubo imprevistas olas de violencia, sofocadas periódicamente 
mediante las armas de los mismos daimyos o del shogun, pero 


canamo y 


1 P 
¡ 
A 5 , 
Pe ' 
1 5 pe ee 
con» 
1 ; 1 E 
' A Mo 
de 
' 17 o y y 
| da se 1 AN y "1 f 
hi E" 
K ; f h pl añ 
PS e, 
: á A Fa 
AE | . , 
el A 7 A. Xd y e » 
j E y ” L 6 "1 3 - ú + *% p E E o : 
pe A => : ñ 
' ¿P El Wa ds + SE "ls 
» e fa n 1 A 
A DA . y La sl 
J ! 
: 1 1 | 
e to ' J h 
E 
1 E | 
' L € 
; ; És 
e” A . 
, a a E Ñ 1) ' a 
. . , e A, E : Jen : Y 
y E Le £ 4 e ' Á ñ ¡M he 
A ñ ig > , " 
' " Ñ Ñ E A ' p he e a J > ña 
f A EZ Fa Y 7 » UN 1 e "| > j 
| NA Y bd sp. h, y ñ Ñ . Ñ 
Es > a á - A Ñ p p 1 $ ”, 
Fe ao dd po! IN ' : po . 
yb h t , a á a ] 5 | A : | l *, . 
1 yl % NM Pn 
4 y Pals A 7 qu * 1 
! JA y Y Y : 
! E Ñ ' ; ) 4 , 
( le 
a 
o "q y 
a Ú | 
—, Sí, A cd h : > be 
, Ú Y ¡ ' a ' a 
| A A m , . £ ' . L Í W 
F e! l B dá mn nr a A A dl M ; 
E r an É | id y] + h " dl i el 
Je E -_ > | E Ll ( e 
E a $ LS : q ml. 
h y 2 le] $ . : 
f . j 7 L 
"o " e La E E 





LAS MINIATURAS 


Entre los objetos utilitarios, producidos en Japón 
en el curso de los siglos, los netsuke o broches, y los 
inro o estuches para medicinas y portasellos, figu- 
ran entre las producciones artesanales más curio- 
sas y a veces poseen gran valor artístico. 
Miden de 4 a 6 cm. y están hechos de distintos 
materiales, desde la simple madera hasta el asta, 
la laca, el marfil y el ámbar. 

Los netsuke tuvieron originariamente la función de 
botones o broches para los trajes tradicionales que 
vestían los hombres: puesto que no llevaban faltri- 
queras, los japoneses se ataban a la cintura, con 
un cordón, bolsas y estuches, los inro, que conte- 
nian lo que un hombre lleva normalmente en el 
bolsillo; el netsuke servía para cerrar en la cin- 
tura este cordoncito. 

Probablemente, ya en la época de Na-Ra y Kama- 
kura existían los netsuke como objetos de uso hab1- 
tual, pero mientras rigieron los refinados Ashikaga, 
escultores y lacadores transformaron a los simples 
broches en joyas, decorándolos o esculpiéndolos 
admirablemente; incluso los inro adoptaron varias 
lormas según el uso. 

Los temas esculpidos estaban constituidos a menu- 
do por animales: la tortuga, símbolo de longevi- 
dad; monos de expresión humana; perros acurru- 
cados, símbolos de fidelidad, representados con 
notable realismo. Otros representan la figura hu- 
mana: monjes, guerreros, damas que tienen cabeza 
de animal y claros significados simbólicos. 
Frente a una demanda siempre creciente, nació la 
producción de los netsuke e inro para exportar, que 
la mayoría de las veces se hacían en serie, a imita- 
ción de las piezas originales del siglo XVII, que 
son las más buscadas en el mercado. 
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Una serie de netsuke muestra la inspiración 
de los artistas que trabajaban estos peculiares 
objetos: junto a las representaciones de 
animales (las más frecuentes) se hallan 
imágenes más o menos simbólicas y figuras 
humanas en diversas actitudes, desde los 
samurai hasta escenas reales de la viuda 
familiar (izquierda). 


Derecha: Tres exponentes de nro. Es posible 
formarse una idea precisa de las dimensiones 
de estos objetos si se los compara con los 
netsuke, sujetos en el extremo del cordón, que 
miden de 4 a 6 cm. El trabajo de los ¡nro 
testimonia el alto nivel que alcanzaron los 
japoneses en la técnica de la laca, un arte ue 
se importó de China, pero que ya en el 

siglo VIIl tenía sólidas raíces en las islas del 
Sol Naciente: lo demuestra el hecho de que 
existía un departamento oficial de las lacas y 
que en ese mismo período el emperador 
Mommu pagaba un estipendio a veinte 
lacadores, con el fin de que satisfacieran las 
necesidades de la corte. El arte de la laca, 
del cual estos inro constituyen espléndidos 
ejemplos, llega a su máximo nivel en la 
época Kamakura (siglos XII-XIV). 





pusieron de manifiesto la grave crisis de la agricultura. En tan- 
to que la agricultura era controlada cada vez más por unas 
pocas familias, que conc entraban en sus manos grandes pro- 
piedades y se enriquecían comerciando los productos de la 
tierra en vasta escala, el que no poseía tierras o se veía obliga- 
do a venderlas, no tenía otra alternativa más que trabajar co- 
mo asalariado en la aldea o la ciudad, donde el comercio y el 
artesanado habían conseguido un gran desarrollo. 
En contraste con la realidad que ponía al comercio como el 
lactor determinante de la vida económica, los Tokugawa 
prohibieron el comercio con el exterior, se reservaron el mono- 
polio de la plata, del cobre y el de los otros productos esencia- 
les. Pese a estas graves limitaciones, los comerciantes siguieron 
desenvolviendo su actividad y, con el pr Opósito de defender sus 
intereses, llegaron a darse una organización que nosotros cali- 
ficaríamos como de categoría: en Ye-Do, a comienzos del si- 
glo XVIII, hallamos diez corporaciones de comercio al por 
mayor, en Osaka había veintic uatro, reconocidas y protegidas 
por el shogun a cambio de un tributo anual. También en Ja- 
pón se convirtió en una triste realidad el negociante al por 
mayor que acopiaba los productos de la aldea para venderlos a 
precios exagerados en los grandes centros, pero sirvió para es- 
tablecer contactos regulares entre el campo y la ciudad y fue 
uno de los engranajes de esa economía nacional unificada que 
sentaría las bases de la transformación industrial. | 
Se constituyó una «bolsa de arroz», que ejerció su influencia 
en el precio de este producto de primera necesidad en toda la 
nación. En el siglo XVIII, los banqueros se convirtieron en 
prestamistas, en cambistas que cambiaban por dinero contante 
y sonante el salario que todavía hoy se paga a menudo en 
arroz; los grandes agentes comerciales y los mercaderes más 
importantes de las ciudades se desvinc ularon de los daimyos y, 
sobre la base de su propia actividad, concentraron en sus ma- 
nos capitales comparables a los de los más poderosos: de esta 
manera los mercaderes controlaron la vida financiera de un 
país en el cual, hasta cincuenta años antes, se hallaban situa- 
dos en el último peldaño de la sociedad. 
En los años iniciales del siglo XIX, fueron afirmándose, inclu- 
so, las primeras fábricas manufactureras de tejidos de seda y 
del papel, especialmente en aquellas zonas rurales donde había 
florecido una tradición artesanal en los siglos anteriores: conta- 
ban con el apoyo y las subvenciones de grandes casas comer- 
ciales que operaban en las ciudades y a las que, poco a poco, 
se trasladaron las fábricas, con el consiguiente aumento de la 
migración interna. 
Además, a lo largo del siglo XVIII, tuvo lugar un florecimien- 
to de la cultura chonin, de inestimable valor: ésta elaboró un 
ideal de vida que se rige por un principio muy preciso: según 
la Shingaku o «ciencia del corazón», existe un orden natural 
que corresponde a la división social en clases que predicara el 
confucianismo; todo individuo debe ajustarse a su condición 
con honestidad, sabiendo que el mercader es tan importante 
como el samurai si honra su labor, actuando con competencia 
y corrección. Para ser competente, el comerciante estudia ma- 
temática y botánica, agronomía e ingeniería, pero la «ciencia 
del corazón» coloca la necesaria diversión junto al trabajo, el 
recreo que ha de hallarse en la música y la danza, el teatro y la 
narrativa popular. 
El alma de esta diversión era la geisha, que ya no se reservaba 
a las clases aristocráticas, sino que constituía una agradable 
compañia en la hora de descanso después de una honesta jor- 
nada: en un ámbito confortable y elegante ofrecía entreteni- 
miento y favorecía con su sensibilidad una relación entre el 
hombre y la mujer mucho más libre y atrayente que la rígida y 
conformista de la familia. 
Las geishas vivían en ciertos barrios de las grandes ciudades 
comerciales: en Ye-Do eran famosas las del sector de Yoshiha- 
ra, donde se encontraban teatros, los restaurantes y casas de 
: frecuentado por los comerciantes ricos, al principio estuvo 
A para los samural. Pero bien pronto también éstos se 
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lo de un biombo, con la 

Ación del castillo Nijo, sede de los 

a en Kioto. Fue construido en 1603. 
eo de la batalla de Ichi-no-tani 
alrededor de 1720). Kumagai, a la 
Mibirena el caballo sobre la costa y 

Bal joven aristócrata Taira Atsumori, 

zándose al agua, no sabe si debe 


f optar el reto. — | | | 3 
77 Dn 
armba: El pabellón Ourin-do, en la | agEneZ Ji 
| a 


e Kalsura suburbios de Kioto, construido 
20 J por el principe imperial Morihito. 


oa centro: Vista del castillo Nijo, MM? ar pie bal E 
óna, abajo: Puerta de entrada al y | daa 
Amaru, el ala oriental del castillo Nijo. de er | 


lendor de los pabellones del castillo, 

wosamente ornamentados con una 

sima decoración, estaba destinado a | po Ls | . 
sionar a los visitantes del shogun. Alo TIT 





Arriba: Detalle de un biombo de la época Ye-Do (siglo XVII!) que 
ostenta al dios de los vientos (a la izquierda) y al dios del trueno (a 
la derecha), dos Kami, seres sobrenaturales misteriosos y malignos 
(el nombre significa «el que está en lo alto, en el cielo»), de 
carácter divino. Por este motivo, los Kami existen en número 
teóricamente ilimitado. Los cultos primitivos japoneses atribuían las 
cualidades de los Kami a las personificaciones mitológicas, como 
Amaterasu, Kami del sol, a los antepasados ilustres, y por último, a 
los elementos naturales. 

Derecha: Vistas del palacio imperial de Tokio, la antigua Yo-Do, 
arreglado definitivamente en 1640, pero destruido a causa de graves 
incendios y reconstruido después, y también devastado por los 
bombardeos durante la Segunda Guerra Mundial. 

Derecha, abajo: Escena musical sintoísta en lse, dedicada a 
Amaterasu, .generadora y protectora de Japón y diosa del Sol, que 
tiene como símbolo al espejo, la espada y el collar. 


mezclaron a los chonin en los sitios de placer, olvidando los 
deberes de Estado y dejando sus espadas en casa. 

Entre las diversiones se contaba el teatro popular, de distintos 
géneros, que tuvo gran desarrollo. Además de los espectáculos 
de marionetas, que tenían dimensiones casi humanas, se repre- 
sentaban dramas acompañados de estilizadas danzas y trage- 
dias amorosas, en los cuales chocaban fatalmente el deber y la 
pasión, dando motivo a situaciones audaces y soluciones mor- 
tales. En los primeros tiempos las autoridades Tokugawa 
prohibían frecuentemente la representación, pues ejercían una 
rígida censura en nombre de la moralidad y eran sumamente 
contrarios a las innovaciones. 

De esta época han quedado bellísimas ilustraciones de los pro- 
gramas de los espectáculos teatrales, merced a la técnica de la 
xilografía, la escriturasobre madera, que maravilla al visitan- 
te. Si las ciudades fueron la sede de esta intensa vida de comer- 
cio y relaciones, las vías acuáticas constituían el vehículo ideal: 
todas las mercancías de traslado molesto se hacían llegar por 
mar, a través de los canales, de isla en isla, en un hormigueo 
de embarcaciones pequeñas y medianas, o a lo largo de las 
costas del mar Interior y del Pacífico, en buques de carga, espe- 
ciales para ello y de gran tamaño. De la organización de estos 
transportes se ocupaban las compañías de navegación que 
tenían agencias establecidas en los puertos más importantes. 


68 


T'ambién las vías terrestres adquirieron notable desarrollo, á 
como el servicio postal, indispensable para el comercio a gr 
distancia, en el que se especializaron algunas casas chonin qu 
poseían fuertes capitales y protección política: en 1690, la cas 
Mitsui se convirtió en agente financiero del shogunato y del 





familia imperial. Los mercaderes que fueron totalmente i gna 


rados por las leyes “Tokugawa, habían llegado a represent 
los intereses del propio shogun. 

Después de la unificación de la moneda que llevó a cabo Hide 
Yoshi, los Tokugawa utilizaron oficialmente cuatro medios 

pago: al arroz, medio tradicional, pero poco acto por su 


ter perecedero, se agregaron el oro, la plata y el cobre quem 
tardaron en convertirse en los únicos medios de cambio. Di 
rante el siglo XVIII se acuñaron multitud de monedas de pl 
ta, pero la escasez de metales preciosos trajo consigo el incre 


mento del uso de tarjetas de crédito y papel moneda, que er 
tía cada han, y que siguieron en vigencia hasta que, en 187% 
se adoptó el yen como moneda nacional. 


De todos estos elementos se deduce que la verdadera clas 


emergente del período Tokugawa fue la burguesía comercl 
urbana, aunque a ésta se contrapuso una clase dirigente cu 

ideal aristocrático ejercía todavía cierta atracción, hasta ta 
punto que durante mucho tiempo se pensó que la cultura $ 

mural era el espejo real de la época. 

En realidad, parece evidente que en los siglos XVII-XVIM 
por primera vez en Japón, no existió una cultura única, 


q 


que al estilo de vida aristocrático de los Tokugawa se contrál 


puso el modo de pensar y vivir de la clase chonin, que, exclui 
de la vida política, se volcó a los intereses privados, prácticost 
ideales, con una originalidad que enriqueció su cultura conlk 


riéndole bases felices, y que suscitó la admiración del obse ra 


a: 


dor occidental. Estas profundas mutaciones en el modo de peri 


sar y vivir abandonaron especialmente el terreno y prep 
ron a Japón para el encuentro con Occidente. 


La crisis 


A comienzos del siglo XIX, Japón, sensible por un lado 4 
peso del largo aislamiento económico, a finanzas públicas su 
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LAS GEISHAS 


La geisha es una figura original y única. Para 
comprender su significado cultural y social es pre- 
ciso retroceder muy atrás en los siglos. 

En la época Hei-An, la aristocracia cortesana co- 
menzó a elaborar un estilo de vida refinado; en 
éste siempre estuvo presente la cortesana, una 
mujer que vivía en la corte de Kioto y entretenía a 
los nobles con la danza, la recitación y el canto. 
El arte de la conversación y el tañido de instru- 
mento. De esta lorma se establecían un tipo de re- 
laciones mucho más libres y menos rígidas que las 
estrictamente familiares. En tiempos de los Ashi- 
Kaga, con el desarrollo del teatro No y de las repre- 
sentaciones de distinto género, se confiaron a la 
geisha nuevos cometidos, entre ellos fundamental- 
mente el de organizar el Cha-no-yu o ceremonia del 
té en lugares especiales para ello, 

Sin embargo, era inevitable que al afirmarse la 
burguesía mercantil en el siglo XVI, también las 
diversiones cambiaran de carácter y estilo. Lucien- 
do los trajes tradicionales, silenciosa y refinada, la 
geisha fue adaptándose progresivamente a la socie- 
dad, mercantil primero, industrial después, a la 
que debía ofrecer un agradable entretenimiento, 
aunque conservando algunos rasgos originales de 
donaire y reserva tradicionales que han impresio- 
nado al mundo occidental. 

Objeto de inspiración de poetas y pintores, las 
geishas alcanzaron gran importancia en la socie- 
dad nipona. 

Expertas en las artes de la conversación y en gene- 
ral en todas aquellas actividades encaminadas a 
entretener a los hombres en sus horas de ocio, mu- 
chas geishas consiguieron una gran fama entre la 
población japonesa. 

Un pintor japonés, Utamaro, es quien nos ha deja- 
do los más bellos retratos de seductoras geishas de 
ojos misteriosos, pues supo expresar en la deliciosa 
armonía de las vestiduras, en el sabio arreglo del 
peinado con finos y delicados trazos, ese arte de la 
gracia y saber entretener, que fue prerrogativa de 
las refinadas geishas del pasado. 
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Arriba, izquierda: La cortesana sale del let 
(pintura de Yamamoto Yoshi-Nobu, 1755).4 
versos que acompañan la obra dicen asii 
alba enceguece en la alcoba el rojo de lá 
camisa de dormir.» | 
Izquierda: La cortesana Osen con un clieml 
(de Haranobu; 1768). Osen vendía té en U 
quiosco cerca del templo sintoísta de Inaf 
Kasamori, y una poesía dedicada a ella ql 
«quizá cuando mis mangas empiecen a 
empaparse con mis lágrimas, igual que 108 
arces de otoño se tiñan de rojo». | 
Arriba: Estampa de Chokosai Eisho, en laí 
aparecen tres geishas (de izquierda a 
derecha: Misayama, Origiku, Hinatsuru) del 
casa de té Chosiya. 

Arriba, derecha: Pintura sobre seda del 
siglo XVIII, que representa las calles de 
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o en la noche. La severa sociedad de 

okugawa permitió que florecieran sectores 
sales donde se instalaron baños públicos, 

606 té, teatros y restaurantes, actores 
Mantes, que atraían a muchos ciudadanos 

"oe todo el mundo. 

izaron gran fama las casas de té, 

8-56 realizaba el Cha-no-yu o 

monia del té. En estas casas especiales 

ancontraban las geishas, cortesanas que 
Jan especializadas en entretener las 

iS de ocio del hombre. Para ello se 
maban en el arte de la conversación, 
06 instrumentos, canto y danza. 


Bién aprendían las artes del maquillaje y 


peinado. 
cha: Estatuilla de marfil, de fines del 


XD , que representa una geisha. 


Abajo: Muchacha de la casa de té, poniéndose cosméticos en el 
cuello (estampa de Utamaro Kitagawa, siglo XVIII). Estas 
representaciones son típicas de la escuela Ukiyo-e. 

Además, Utamaro se especializaba en la idealización de los tipos 
femeninos. Las carnes de procelana y las cejas muy arqueadas eran 


los rasgos esenciales de este ideal 








EL TEATRO NO 


En el idioma japonés, No significa arte y, remon- 
tándonos a los orígenes del teatro No, hallamos por 
un lado el sentimiento religioso que se convierte en 
arte en las danzas mímicas en honor de las divini- 
dades sintoistas, y, por otro, las danzas de los 
arrozales, o ta-mai, fiestas populares para celebrar 
la cosecha del arroz. 

En el siglo XII, estas danzas eran ejecutadas ya 
por profesionales, que las introdujeron en repre- 
sentaciones de carácter histórico, de trágico desen- 
lace: habia nacido el No. Quedan algunos No clási- 
cos (aproximadamente 250), algunos de autor des- 
conocido, otros fueron fruto de una escuela. El 
mayor exponente del No fue Kwanami Kiyotsugu, 
autor de numerosas piezas. 

Los No son completamente diferentes del drama 
occidental: los argumentos se inspiran en leyendas 


budistas o sintoístas, pero exaltan el amor a la pa- 
tria y el espíritu guerrero japonés. No duran más 
de una hora cada uno, pero en el curso de un es- 
pectáculo se alternan con los diversos No los kiogen, 
o sametes, que tienen la misión de animar al es- 
pectador por su tono de chanza y por la farsesca 
representación de la vida cotidiana, muy distinta 
de los modelos trágicos de los No y que vienen a 
ser pequeños entremeses con el fin de entretener la 
representación. 

Durante la era Tokugawa, la burguesía prelirió, en 
lugar del teatro No, representaciones menos graves 
y más divertidas, por ejemplo las marionetas. Sin 
embargo desde la restauración Meiji hasta hoy, el 
teatro No recuperó progresivamente su puesto de 
alta expresión artística y ha llegado a los escena- 
rios de todo el mundo, ejerciendo su influencia in- 
cluso en el teatro japonés moderno, que busca 
injertar los elementos occidentales en la matriz 
mistica del No. 
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Abajo, izquierda: El actor Sanyo Kantall 
personificando a la princesa Yaoya Ust 
jugando al volante, en una escena del 

drama Arashi Soga: es la historia de UN 
joven que existió realmente, quien paraf 
volver a ver a su amado samurai prov 
incendio y termina por abrasarse viva. A 


Bajo estas líneas: Actor del teatro No'Y 
afeites son tan pesados que el rostro A 
una máscara (como la de abajo). Estass 
máscaras presentan siempre expresiones 
tipos codificados: Ko-beshimi, el demomk 
Hanuya, la mujer demonio; Mai-jo, el WH 
Kitsune, la zorra. 
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da” Representación del teatro No. 
Soenografía se ha reducido al mínimo y 
olores dominan la escena, mientras un 
MOS funciones semejantes a las de la 
Da griega, narra en el foro parte 
AS Vivencias. 


ca 


b 


na: Representación teatral No (figura de 
Wa Toyoharu, siglo XVIII): los contenidos 


ASlaS representaciones casi no han 
DJÁdo desde hace siglos 


a 


mamente deficitarias y a un sistema político rígido y anticua- 
do, experimentaba por el otro el empuje de una clase mercantil 
en veloz expansión y las privaciones de los samurai afligidos 
por las continuas devaluaciones: en promedio, entre 1815 
y 1835 hubo una por año, y todas redujeron el poder adquisi- 
tivo de los estipendios fijos. 

A esta gravosa situación se sumó la miseria de los campesinos 
pobres, al borde del hambre, al igual que los subempleados de 
las ciudades. En 1836, tras varios años de magras cosechas, 
hubo un período de verdadera carestía en todo el país: la nece- 
sidad obligaba a los samurai de grado inferior a realizar para 
sobrevivir trabajos manuales por cuenta de los comerciantes, 
en tanto que en cantidad cada vez mayor los campesinos de- 
sesperados huían de su medio natural y buscaban cualquier 
ocupación en la ciudad. 

Al año siguiente (1837), Oshio Heiachiro, un funcionario prin- 
cipal de los magistrados de Osaka, impresionado por la dra- 
mática situación de los indigentes, a quienes veía abandonados 
a su propia suerte, se puso al frente de la primera insurrección 
masiva que asaltó los depósitos de arroz de Osaka. Como es 
natural, el shogun intervino con sus fuerzas armadas y el mo- 
vimiento fracasó, pero reveló la gravedad de la situación eco- 
nómica y social de todo Japón, pues dio comienzo a una larga 
serie de levantamientos. 

Entre los intelectuales, que por lo habitual son los primeros en 
orientar las ansias de cambio, sólo algunas voces aisladas de- 
nunciaron la crisis y propusieron como remedio transformacio- 
nes políticas internas y la apertura hacia Occidente. No obstan- 
te, nadie organizó un movimiento revolucionario que derroca- 
ra al sistema esclerótico ya, del bakufu. 

Se propusieron algunas reformas que caracterizaron al periodo 
comprendido entre 1833 y 1844, y que se conoce con el nombre 
de Era Tempo: fue su promotor Mizuno Tadakuni, comandan- 
te del castillo de Osaka, después gobernador de Kioto y final- 




























mente presidente del consejo de ancianos del bakufu. mk 
una drástica reducción de la cantidad de funcionarios para 
tringir el déficit del presupuesto público; intentó un fortalé 
miento moral, censurando la literatura y los espectáculos; 
diante obras de saneamiento favoreció el retorno a la tierra 
los campesinos que vivían en la ciudad sin desempeñar ocuf 
ción alguna, y con la abolición de los monopolios y de las orga 
zaciones de venta al por mayor procuró frenar el alza artifií 
de los precios minoristas. Sin embargo, todas estas sabias ( 
posiciones demostraron ser inútiles, porque el sistema delh 
kufu carecía de facultades e instrumentos para dominar a ll 
sociedad en crisis y a una economía en vertiginosa transfor 
ción. Aun los han más poderosos intentaron reformas inter 
para paliar la situación de bancarrota: el ejemplo más signi 
cativo es el de Satsuma, región ubicada al Oeste, donde Zus 
Hirosato, un samurai de considerable capacidad organizall 
y política, logró sanear las finanzas del han por medio de pr 
tamos forzosos. Después, controlando el tráfico comercial e 
poniendo el monopolio del azúcar, logró pingúes ganancli 
Sólo en pocos han las reformas dieron resultados positivos! 
general, la Era Tempo puso de manifiesto las graves carendl 
del sistema Tokugawa e, impulsando a algunos daimyos 
abandonar el papel de burócratas dependientes del shogun y 
luchar por su subsistencia, los preparó para afrontar los eml 
tes políticos del período siguiente, en cuyo transcurso Japón 
abrió a Occidente, y en el término de un siglo cambiaron ph 
fundamente su economía y sus costumbres. 


Occidentalización y modernización 


Entre 1853 y nuestros días, Japón se ha trocado en un pá 
moderno de alto desarrollo industrial: nadie lo discute. É 
cambio, aún persiste el debate entre los que sostienen que lú 
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es experimentaron el modelo occidental y los que dicen 
usaron y lo adaptaron a su tradición. 

la go proceso se gestó pasando por diversas fases, en una 
Mé pe no fue homogénea, con saltos hacia adelante y mo- 
8 de estancamiento o reflujo. Si lo analizamos, en su 
Bhto, como es lo conveniente para obtener una idea clara 
Ápecto, presenta un carácter bien definido y retoma el pro- 
le adaptación de lo nuevo y lo bárbaro a la mentalidad y 
5 ación niponas, que es una constante en la historia del 
Jero del Nihon, desde sus comienzos. La primera fase está 
ida por los dramáticos años comprendidos entre 1853 y 
| Dos los cuales el Japón, obligado a soportar la intromisión 
is Estados Unidos, reaccionó desordenadamente, pero con 
lez, a la grave crisis de identidad que experimentaba a 
¡del choque que se había producido frente a una civiliza- 
tan distinta a la suya y casi ignorada por él en el largo 
miento del período Tokugawa. 

ras, entre 1839 y 1842, mediante la guerra del opio, 

¡Bretaña forzaba a la China a abrir varios puertos al co- 
o inglés, los Estados Unidos, una vez adquirida Califor- 
m 1848 y después de haber construido el puerto comercial 
San Francisco, lanzaba su acción marítima hacia el Pacífi- 
E e eo la zona de influencia siguiendo las líneas de 
rialismo económico que se fundaba en la imposición 
rdos comerciales a los países débiles o atrasados. Tras 
esu Meias y reiteradas negativas de los Tokugawa a la pro- 
a de iniciar relaciones comerciales, el gobierno norteame- 
10 peasiguió finalmente, entre 1853 y 1854, gracias a la 
idad de su comodoro Matthew C. Perry y al realismo 
ic o E de Abe Masahiro, comisionado del shogun, estipular el 
ade D ¡de Kanagawa, según el cual las naves norteamerica- 
ían recalar en algunos puertos nipones con fines de 
isionamiento y un cónsul representaría en Japón los inte- 
e los Estados Unidos. 
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Estas cuatro pinturas sobre biombos ofrecen episodios de la vida 
familiar. Pertenecen a la cultura budista, y la fecha de su ejecución 
se remonta posiblemente hacia fines del siglo XVIII, o comienzos 
del XIX (Venecia, Museo Oriental). 

La primera ilustración presenta a una familia de clase social muy 
baja: sobre la base de la escritura cabe interpretar la escena como 
el arrebato de ira de un hijo que quiere golpear a su madre con un 
palo, mientras otra mujer trata de impedírselo, interponiéndose entre 
ambos. En lo alto de la imagen se encuentra un demonio, símbolo 
del castigo que pende sobre el culpable. 

En la segunda ilustración aparece la familia de un noble samurai, 
muy probablemente oficial del palacio de un shogun Ashikaga. La 
répica de sus funciones está dada simbólicamente por la 
representación de Gozanze Myo, uno de los cinco guardianes de los 
puntos cardinales, reproducido con tres cabezas y seis brazos, 
sentado en una flor de loto y armado de una espada, arco y 
alabarda de tres puntas. 

En la pintura siguiente vemos a otra familia de casta noble, 
compuesta por seis personas sentadas alrededor de una mesilla 
donde se ha reproducido un shimadai, el paisaje en miniatura que se 
regalaba a los esposos como augurio de una feliz vida conyugal. 
Los trajes con riquísimos, de varios colores. Y, en calidad 

de protector de la casa, aparece Daikoku, vistiendo atuendo chino 
y sentado sobre fardos de arroz. 

Finalmente, la última pintura, en la que un hombre de clase 
superior, ebrio, maldice a su mujer, mientras su hijo duerme 
tranquilo. Oni, un demonio, campea sobre la figura del hombre, 
para simbolizar el castigo que le espera. En efecto, 

en la cultura japonesa se atribuían a los Oni todos los males, 
físicos y morales y las desgracias familiares. 





De ahí en adelante quedó trazado el camino para diversos trata- 
dos comerciales y fue irreversible. Aunque el propio shogun y 
una parte de los daimyos se manifestaban contrarios, los jefes 
más liberales y cultos se hallaban convencidos de la necesidad 
de abrir el Japón al comercio y, sobre todo, a la civilización 
occidental, más avanzada. 

Inútiles resultaron los desórdenes organizados entre 1860 
y 1863 por el movimiento xenófobo, en cuyo transcurso surgie- 
ron los shishi, u hombres resueltos, que querían defender el 
honor nacional y la identidad del país al cual simbolizaba el 
Emperador. Al grito de foi, que significa «expulsar a los bár- 
baros», y de Sonno, «venerado sea el Emperador», los shishi da- 
ban muerte a los extranjeros, incendiaban sus delegaciones y 
suscitaban las represalias de las naves británicas. 

Cuando una flota anglo-norteamericana osó llegar a la bahía 
de Hiogo, para impresionar al Gobierno y obtener la ratifica- 
ción del Emperador respecto de varios tratados comerciales, 
pasando por encima del entonces ya inexistente shogun, se hi- 
zo evidente que habian cambiado muchas cosas: el bakufu es- 
taba en total declinación, tanto que casi de improviso, en 1863, 
se transfirió a Kioto el centro de la actividad política, y un año 
después se firmó un acuerdo entre el Emperador y los dai- 
myos, según el cual el shogun gobernaba en nombre de aquél, 
pero con el asesoramiento de algunos daimyos muy poderosos. 
Era un acuerdo frágil, rechazado por aquellos nobles que con 
decidida acción habían modernizado sus han, tanto en lo eco- 
nómico como en lo militar, y tenían, por lo tanto, interés en 
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abolir el shogunato para crear un gobierno de tipo occidenf 
con el Emperador a la cabeza. Los daimyos de Satsu 
Choshu, sostenidos por los ingleses, reunieron sus ejércitos 
los que además de los samurai se incorporaron muchos vol 
tarios, y en 1866 derrotaron a las fuerzas del shogun. 
En 1867, el nuevo y último shogun, Tokugawa Y oshi-Nal 
ayudado por los franceses, intentó reorganizar el bakuful 
Ye-Do, con innovaciones administrativas y militares. Todal 
útil: el 3 de enero de 1868, las tropas de los daimyos entrañ 
en Kioto, abolieron el shogunato y restituyeron en el poder 
Emperador; los Tokugawa, que procuraron resistir, fuerond 
clarados enemigos del trono. 


La restauración Meiji 


Con el término fukko, o retorno al pasado, suele indicarsé 
carácter fundamental del período que corrió entre 1868 y 19 
que constituyó la segunda fase de la modernización del ] 
pón; en su transcurso, el país, a la búsqueda de una nué 
identidad, quiso presentar ante los occidentales una fisonomi 
sólida y ligada a las tradiciones, aunque abierta hacia el ful 
ro. El lema de los políticos que operaron esa transformack 
fue: fukoku-kyohet, o sea: Estado próspero y ejército fuerte] 
emperador Meiji Mutsu-Hito, figura prestigiosa, dominó f 
todo ese período. Reinó desde 1867 hasta su muerte, acaecll 
en 1912: fue el símbolo de la nación japonesa, y el pueblo 



































Izquierda: Un 
marinero extranjero 
es invitado a beber 
sake (alcohol 

de arroz), bebida 
nacional japonesa. 


amó por la actitud paternal que asumía en las ceremonias pú- 
blicas, y sus soldados —a quienes revistaba a menudo, a caba- 
llo, luciendo el uniforme de mariscal de campo— lo admira- 
ban como representante del poder militar. 

¿En qué consiste la restauración Meiji? Por lo pronto, en una 
serie de reformas y adaptaciones experimentales de los mode- 
los europeos, hasta que, en 1889, se promulgó la Constitución 
que confirió plena forma al Estado moderno japonés. 

En 1871, los daimyos y samurai fueron privados de sus privile- 
gios y se proclamó la igualdad de todos los ciudadanos: los 
autores de esta reforma social fueron un centenar de samurai 
de distinto nivel, con ambiciones políticas personales; entre 
ellos se destacaron Sanjo Sanetomo, que procedía de la misma 
corte, Okubo Toshimichi, de Satsuma, y Kido Koin, de Choshu. 
La mayor parte de estos protagonistas, lanzados al prosce- 
nio en 1868, frisaban en promedio los treinta años de edad, 
poseían un considerable grado de instrucción, capacidad adm:- 
nistrativa o militar, merced a la cual habían descollado en el 
ejército o en el gobierno. 

Estos nuevos líderes de la política organizaron en los primeros 
años una forma de gobierno oligárquica; mediante una táctica 
gradual anularon los han, y en 1875 los transformaron en ken, 
(prefecturas), siguiendo el modelo occidental centralizado, con 
nuevos gobernadores nombrados por el Emperador. 

Los ex daimyos fueron jubilados con una pensión del Estado 
que aceptaron sin rebelarse, pues fueron realistas y compren- 
dieron la imposibilidad de resistir a la situación económica en 


Arriba: Barcos a vela y a vapor, con banderas de diversas 
nacionalidades: holandesa, inglesa y rusa. Después de la ruptura del 
aislamiento, hacia la mitad del siglo XIX, las autoridades japonesas 
recibieron en Nagasaki una fragata holandesa a vapor, la Soembing, 
con hombres capacitados para instruir a los discípulos japoneses 
sobre los sistemas de navegación y las técnicas europeas de trabajo 
en los astilleros. 

Izquierda: El puerto de Nagasaki. Por espacio de doscientos años fue 
el único puerto japonés abierto a los occidentales, e incluso más 
tarde, sólo una o dos naves holandesas obtuvieron permiso para 
entrar anualmente. Inicialmente, los intercambios se limitaron a la 
bella isla de Deshima (en primer plano). Con excepción de los 
intérpretes oficiales, los japoneses no podían aprender una lengua 
extranjera, ni recibir libros. Sin embargo, poco a poco el bakutfu 
(gobierno de los shogun instaurado en 1185) atenuó las 
restricciones, permitiendo el estudio del holandés, y muchos libros en 
este idioma conquistaron un público reducido pero muy receptivo. 
Una vez abierta la puerta, occidentales y japoneses descubrieron que 
tenían mucho que aprender unos de otros. 
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JAPON Y OCCIDENTE 


En 1853, fueron los Estados Unidos los que pusie- 
ron fin al espléndido aislamiento de los Tokugawa. 
En realidad, ya en 1837 los norteamericanos ha- 
bían intentado entrar en el puerto de Ye-Do con la 
nave de carga Morrison, recibida y rechazada a 
cañonazos. Cupo mejor suerte al comodoro Perry, 
quien el 8 de julio de 1853 exigió oficialmente la 
entrada al puerto de Uraga, con una escuadra for- 
mada por cuatro buques, para presentar una carta 
de Fillmore, presidente de los Estados Unidos, al 
emperador de Japón, reconociéndolo como única 
autoridad. 

El Consejo de Ancianos, comprendiendo la grave- 
dad de la situación, decidió tratar con Perry, en 
nombre del shogun: Abe Masahiro, jefe del con- 
sejo y político dotado de gran realismo, buscó una 
solución que obtuviera el consenso del país y soli- 
citó la opinión escrita de todos los daimyos. De lo 
que ha trascendido hasta nuestros días surge la 
confusión que reinaba en aquel momento en el 
pueblo y sus conductores, pues las propuestas fue- 
ron disparatadas. 

Abe propuso, por lo tanto, una política de compro- 
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miso: tratar con Perry e intensificar simultánea- 
mente los preparativos militares. Mediante el tra- 
tado de Kanagawa se resolvió permitir que los bu- 
ques norteamericanos recalaran para su aprovisio- 
namiento en los puertos de Shimeda y Hakodata y 
que un cónsul norteamericano representara en Ja- 
pón los intereses de los Estados Unidos, que se 
convirtieron así en la nación más favorecida. Pero 
los Estados Unidos no se conformaron y muy 
pronto propusieron un tratado comercial cuyas 
cláusulas sólo eran ventajosas para los intereses 
norteamericanos. 

Mientras los daimyos se manifestaron favorables 
al mismo, los funcionarios de la corte se opusieron 
violentamente, en nombre del Emperador. Pero Ti 
Naosuke, daimyo partidario de las novedades, y 
electo Gran Consejero, no sólo firmó sin la aproba- 
ción imperial el tratado con los Estados Unidos, 
sino que estipuló acuerdos con cinco potencias ex- 
tranjeras, concretando definitivamente la apertura 
al comercio exterior. Yokohama pasó a ser enton- 
ces la base preferida de los extranjeros y la diplo- 
macia occidental sentó sus reales en Ye-Do. 
Inútil fue la acción del movimiento xenófobo de 
los shishi u hombres resueltos; la represalia de las 
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naciones extranjeras ante los incendios de sl 
ciones fue muy deliberada: las naves bm 
bombardearon las costas niponas hasta que 
perador se decidió a firmar los tratados. 

La invasión pacífica de los extranjeros fue 

ma: gran cantidad de colectividades se is 
en las grandes ciudades comerciales, los M 
ros cristianos fundaron iglesias y hospitalés 
pón se abrió a los intercambios, cada vez! 
tensos, no sólo comerciales, sino culturales Y 
cos, que lo han modificado profundamentff 
Tras la 11 Guerra Mundial, Japón se benell 
tablemente de la generosa ayuda norteamé 
Su reconstrucción fue rápida, pero siguen fl 
dos sus eternos problemas de exceso de pobll 
falta de territorio; agravados después de la d 
La única solución que en las actuales circll 
cias se ofrece al país es incrementar su ind 
aumentar sus exportaciones; mas para ellos 
dos otros caminos, necesita contar con el Mi 
mercado de la China comunista. De aqui $ 
una situación equivoca, pues vinculado a l0 


dentales por sus tratados con Estados Unida 
cisa, no obstante, relacionarse con sus tradi 


les enemigos de China y Rusia. 
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Las ceremonias protocolares que cerralf 
negociaciones del primer tratado de lb 


navegación entre japoneses y nortea 


concluyeron con un banquete (arriba), el 
13 de marzo de 1854. Además de ofreof 


seguridades de recuperación de los resi 
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naves norteamericanas naufragadas, el lí 


de Kanagawa concedió a Perry el acces 


los puertos comerciales de Shimeda | 
y Hakodate, y el derecho a instalar un 


consulado norteamericano en el término 4 


ocho meses. 





Izquierda: El 8 de marzo de 1854 PermyM 


a Japón por segunda vez con tres barcWl 
vapor, dos corbetas y otros navíos, ancill 


lejos de Kanagawa. 


Reconociendo el valor psicológico de HE 


¡Ue 
ás 


ostentación de imponentes unidades y (Of 
el comodoro pasó revista a más de cién 
marineros e infantes de marina perfectamé 
uniformados para la ocasión y acompañúl 


inspección con setenta cañonazos y al 80 


de tres bandas. 
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El comodoro Matthew C. Perry, en un 
amolipo que se tomó poco antes de partir 
Uipals. En 1852, el presidente Fillmore de 
Blados Unidos confió a Perry el mando 
lajexpedición que tenía la finalidad de 
MECer relaciones políticas y comerciales 
apón, después del fracaso de dos 

Was en este sentido, en 1837 y 1846. 

OS norteamericanos de aquella época 
supieron de este acontecimiento 

Sus resultados. 


Arriba: La escuadra de Perry, integrada por 
cuatro barcos, dos de los cuales eran 
«Negros», o sea, a vapor, ancló en Uraga y 
reclamó el derecho de presentar al shogun (a 
quien se confundió con el Emperador) un 
mensaje del presidente Filmore. Perry había 
leído relatos de costumbres japonesas, y tenía 
el convencimiento de que la mejor ocasión de 
salir airoso se le presentaría si insinuaba Un 
cierto misterio en torno de su persona. Por 
consiguiente, por curioso que fuera no se 
admitió en el puente a japonés alguno, ni se 


permitió comunicarse a nadie que no fuera un 
emisario acreditado del shogun o del 
Emperador. Después de muchos titubéos, e 
jefe del Consejo de Ancianos, Abe Masañiru 
aceptó el mensaje. 

Abajo: Buques occidentales bombardea: 
estrechos de Shimonoseki, en septiembre de 
1864, para vencer la resistencia de los 
daimyos de Choshu, contrarios a la 
penetración occidental; en la operación de 
bombardeo destruyeron las baterías del 
litoral japonés. 





LA 
- 


ez ip + == ES a 


A MAR 






















































loz evolución; en lugar de la guillotina, los nobles hallaron 
Ina vejez digna y tranquila. 

a segunda conquista Meiji fue la reforma territorial del 
año 1873; toda propiedad agraria se inscribió en el catastro a 
por de un solo dueño, a quien se impuso el deber de pagar 
$ gravámenes al gobierno central; la tasa correspondía al 
alor de la tierra y no a las cosechas eventuales. 

sapareció así la estructura territorial y económica típica 
sistema feudal y se incremento un poderoso desarrollo 
erario de tipo catalista. 

dir ultáneamente se estudió una Constitución nacional basada 
Én el principio iluminista de la separación de los tres poderes y 
En la participación popular, pero también en este caso se proce- 
IÓ por etapas, con reelaboraciones y limitaciones, y después 
le 1889, cuando se procedió a su aplicación, el país estaba 
parado para acogerla. 

asta aquí es justo hablar de modernización del Japón, por- 
e la igualdad social, la reforma territorial y la Constitución 
Mei otorgaron al país una estructura nueva, fuerte y civil. 
lero los jefes históricos, para ejercer su autoridad sin obstácu- 
los y llevar las reformas a la realización, decidieron reforzar 
Asimismo los instrumentos de control y represión: ya en 1868, 
Omura Masujiro, de Choshu, había creado un ministerio de 
Guerra que le permitió fundar arsenales y escuelas militares, 
con miras a un ejército nacional de conscripción obligatoria. 
fue tanta la oposición a su proyecto que se le asesinó, pero 
en 1873 su sucesor consiguió que se aprobara la ley que preveía 
la conscripción obligatoria de todos los varones de veintiún 
Eo que debían prestar servicio activo durante tres; se dispuso 
fambién un período de reserva de seis años, salvo poquísimas 
e Xcepciones. El adiestramiento fue severísimo y la organiza- 
ción imitó en amplia medida a la prusiana; los samurai desa- 
pa recieron, incluso como clase militar, y se los-redujo a la con- 
dición de ciudadanos privados, con libertad de emplearse y 
trabajar como quisieran. 

La aplicación de las reformas no fue fácil ni pacífica: en 1878, 
tuando Okubo, ministro del Interior del Gobierno Meiji, fue 
asesinado, se hizo evidente que la oligarquía tomaba el camino 
de la restauración limitada. Contra esta tendencia nacieron 
movimientos de distinto género que fueron el preludio de los 
ituros partidos políticos: la demanda común era una Ásam- 
blea nacional representativa y la Constitución. 

lin los largos años de maduración de la Carta constitucional, 
Macieron el Partido Liberal y el Partido Constitucional Refor- 
Mista, que, con el apoyo de los periódicos, ejercieron una pre- 
sión política y mantuvieron despierto el interés público me- 
ante la agitación en las plazas. 

P lara contrarrestar la acción de estos partidos, el Gobierno otor- 
gó a la policía poderes más vastos, y utilizó la censura hasta 
llegar a su disolución. Aun después de 1868, hubo desacuerdo 
entre los conservadores y los progresistas en materia de politi- 
ta exterior: contra los xenófobos, que seguían rechazando a Oc- 
cidente, los líderes de Satsuma y Choshu proponían una aper- 
tura moderada a los países extranjeros, estableciendo relacio- 
mes diplomáticas y económicas regulares, para evitar la suerte 
corrida por China, donde la intervención europea había sido 
y peor y continuaba siéndolo. Sin embargo, también adver- 
an la urgencia de relaciones regulares con los países indus- 


izquierda: Yoshi-Nobu, último shogun Tokugawa, pone sus poderes en 
manos del joven emperador Mutsu-hito. Komei, el emperador anterior, 
cediendo en 1863 a las presiones de algumos daimyos, se había 
dejado convencer y encabezó un movimiento para la «caza de 
'bárbaros», pero la dura reacción occidental (bombardeo de 
'Shimonoseki) le hizo comprender que debía desistir. A su muerte, 

'en 1867, subió al trono Mutsu-Hito, que tenía a la sazón quince años de 
edad (derecha, en una fotografía oficial), quien logró conciliar las 
diversas tendencias contrarias, encaminando las reformas que 
pusieron fin al feudalismo en Japón. 





Arriba: El emperador Mutsu-Hito da a conocer la «Carta de los cinco 
artículos de la Alianza Imperial» el 6 de abril de 1868, aboliendo el 
feudalismo y la rígida división en clases de la sociedad japonesa, 
lanzando así a Japón hacia la Era Moderna. 

Mutsu-Hito reinó desde 1867 hasta su muerte, acaecida en 

el año 1912; fue el símbolo de la nación japonesa y 

el pueblo lo amó por la actitud paternal que asumía en las 
ceremonias públicas, y sus soldados, a quienes revistaba 

a menudo, lo admiraban como representante del poder militar. 
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trializados para aprender las innovaciones técnicas necesarias 
a efectos de una completa transformación del sistema. 

Los funcionarios japoneses que efectuaron los primeros viajes a 
Estados Unidos entre 1860 y 1864 volvieron entusiasmados 
con la civilización norteamericana. Uno de ellos fue Fukuzawa 
Yukishi1, padre de la modernización en Japón, quien sostuvo la 
necesidad de enviar muchas misiones al exterior, con el fin de 
que los japoneses, además de hacerse conocer en el mundo, 
captaran nuevas dimensiones de la vida económica y política. 
Después de 1873 el Gobierno utilizó frecuentemente los servi- 
cios de consejeros y expertos extranjeros. Se solicitó asesora- 
miento a los alemanes para crear universidades de carácter 
científico e histórico; se confió a los norteamericanos la refor- 
ma de la agricultura, y David Murray organizó el sistema de la 
educación elemental. 

Los ingleses contribuyeron en la estructuración de la flota mer- 
cante, la marina de guerra y los ferrocarriles. Los italianos en- 
señaron los principios que fueron moldeando el arte occiden- 
tal, tan diferentes de los asiáticos. 

Sin embargo, los japoneses no absorbieron pasivamente las en- 
señanzas extranjeras: tomaron rápido conocimiento de ellas y 
las usaron de un modo que tuvo en cuenta su valor en relación 
con sus necesidades. Incluso vieron a menudo los aspectos 
contradictorios de una civilización que admiraban: basta pen- 
sar en modelos políticos opuestos, como la democracia esta- 
dounidense y el autoritarismo militar prusiano, en los distintos 
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ideales culturales del cristianismo, trascendente y místico, por 
una parte, y del positivismo materialista, por otra. 

Por consiguiente, la adhesión a los modelos occidentales fue 
prudente, poniendo atención en no sofocar algunos elementos 
originales, siempre presentes en la civilización japonesa, desde 
la época Na-Ra. Hubo, en efecto, extremismos fanáticos que 
propusieron directamente al abandono de la lengua, del arte y 
la filosofía nipones, considerándolos productos de una cultura 
atrasada; en la vida cotidiana, la moda, la cocina, las diversio- 
nes occidentales hallaron entusiastas imitadores, pero junto a: 
estos excesos se organizó muy pronto el Meirokusha, con el lema 
«civilización e iluminismo», constituyendo un movimiento cul: 
tural que debatía los problemas del nuevo Japón a la luz de los 
modelos occidentales y analizaba las profundas diferencias de 
valores entre ambas culturas. 

Volvemos a encontrar en este grupo a Fukuzawa Yukishi, fun- 
dador de la Universidad de Keio, autor de Lineamentos de la 
civilización, donde en nombre del liberalismo individualista in- 
citó a los japoneses a ser hombres libres, porque cuando el 
hombre es libre «nada puede oponerse a su inteligencia y a su 
valor», y, a su juicio, la primera liberación de Japón debía ser 
respecto de su pasado feudal. Sin embargo, muchos sostenían 
que la libertad llevaría a la anarquía individualista y auspicia- 
ron un Estado fuerte, en el que reviviera el antiguo Imperio. 
Aun frente al cristianismo, un primer momento de entusiasta 
aceptación de sus principios fue sustituido por una fase de re- 


Izquierda: Dos imágenes de y 
Tokio, en la primera década da 
posterior a la occidentalización. 4 
A los medios de transporte 
tradicionales se agregan las 
bicicletas en el gran puente que 
se tiende sobre la ciudad 
(izquierda, detalle de un grabado 
realizado en madera 

alrededor del año 1873). 
Soldados de uniforme y armas a 
la manera europea desfilan al 
son de instrumentos occidentales, 
en una isla de la bahía de Tokio 
(derecha, grabado en madera de 
Ando Hiroshige, alrededor 

del año 1870). 

El proceso de occidentalización, 
primero muy hostigado, cobra en 
pocos años un frenético ritmo y 
domina todos los sectores de la 
sociedad nipona. 
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flexión crítica que encaminó a la defensa de los valores religio- 
sos tradicionales del Kami y de la divinidad del Emperador, 
que no tardaron en ser reconsiderados, estimándolos superio- 
res a los de las religiones extranjeras. Después de 1890, en las 
muchas escuelas se inculcaron, sobre todo, los principios de la 
doctrina sintoísta de fidelidad al Estado y algunos elementos 
de la ética confuciana, en una combinación de conservaduris- 
mo iluminista que se basaba en el orgullo de un pueblo que 
había sabido modernizarse rápidamente, aunque mantenía vi- 
gentes sus valores tradicionales, 

En la monarquía que previó la Constitución Meiji, el Empera- 
dor, sagrado y por encima del Gobierno, era la personificación 
del Estado: el Gobierno, sostenido por una sólida burocracia 
centralizada, se hallaba bajo la conducción de un primer mi- 
nistro que debía rendir cuentas al Emperador. La Dieta poseía 


_—- baii SU A 


7 

_ 
AE 

p= 

la | 

mí 
MA 

4 





A partir del año 1867, en que Mutsu-Hito sube al trono, 

en Japón comienza el proceso de occidentalización. 

Arriba: Tren de la línea ferroviaria Tokio-Yokohama, inaugurada 

en 1872. Recorría aproximadamente 30 km. y pasaba varias 

veces al día. 

Izquierda: El primer banco de tipo occidental, el Mitsui, se inauguró 
ese mismo año en Tokio. En 1870, se instituyó una moneda nacional 
única, el yen, y en 1882 Matsukata Masayoshi, el ministro de 
finanzas, autorizó la creación del Banco de Japón (Nihon-ginko). 


facultades limitadas y representaba los intereses de un cuerpo 
electoral restringido. Inevitablemente, esta forma de gobierno 
desembocó en una política imperialista: Japón demostró muy 
pronto que no quería ocupar el segundo puesto, detrás de nin- 
gún otro país, y entró en competencia con los grandes Estados 
continentales, fuerte en virtud de su ejército y de una moderní- 
sima flota y sostenido por un ardiente orgullo nacional. 

En los quince años transcurridos entre 1890 y 1905, vemos a 
Japón victorioso en dos guerras contra imperios mucho más 
vastos territorialmente, pero débiles y atrasados: China y Ru- 
sia. Los nipones triunfaron en estas guerras no sólo debido a 
su superioridad militar, sino también porque aprendieron a 
usar hábilmente las armas de la diplomacia. 

Desde 1871 habían establecido un tratado comercial con Chi- 
na, por primera vez en términos de paridad. En 1876, en parte 
mediante los tratados y en gran medida emplazando sus cano- 
nes, obligaron a Corea a aceptar el comercio japonés en concu- 
rrencia con China y Rusia, después de fijar con esta última la 
frontera en la isla Sakhalin. Japón, ya adulto, podía dar una 
prueba de su fuerza: el 1 de agosto de 1984 declaró la guerra 
a China por la posesión de la península de Corea, sobre la cual 
relivindicaban derechos ambas naciones, y derrotó a sus adver- 
sarios, haciendo gala de rapidez. El Tratado de Shimonoseki, 
que se firmó en 1895, estipulaba la cesión de Corea y Formosa, 
las islas de los Pescadores y una fuerte indemnización que de- 


bía ser pagado por parte de China. 
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Las potencias europeas se espantaron ante un triunfo tan ve- 
loz, especialmente Rusia, que temía la incursión de los em- 
prendedores isleños en el continente, cerca de sus confines: Ja- 
pón fue obligado por Rusia, Alemania y Francia a restituir a 
China una parte de los territorios anexados. Entonces trató de 
ampliar sus relaciones internacionales en un plano de paridad: 
el principal resultado de la diplomacia nipona fue la abolición, 
en 1899, de la extraterritorialidad de algunos de sus puertos, 
acordada primero con los ingleses y después con otros Estados; 
en unión de los occidentales, participó en 1900 en las represa- 
lias contra el terrorismo de los boxers en perjuicio de las lega- 
ciones extranjeras en China; finalmente en el año 1902 aceptó 
la propuesta inglesa de un tratado de alianza, el primero que 
se concertaba entre un país europeo y otro asiático, en condi- 
ciones de igualdad. 

Japón también procuró un acuerdo con Rusia para la explota- 
ción de Manchuria pero apenas comprendió que aquélla jamás 
renunciaría a sus derechos sobre ese territorio, decidió atacar 
al «oso ruso», y lo hizo en 1904, suscitando la ironía y el estu- 
por de los occidentales, que previeron la destrucción del pe- 
queño y simpático Japón. En cambio, por medio de una súbita 
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acción, en la noche del 8 al 9 de febrero, la escuadra nipona 
atacó a las naves rusas en Port Arthur y las destruyó a casi 
todas. Al mismo tiempo, regimientos del ejército desembarcados 
en Corea y Liao-tung encerraron entre dos fuegos a las podero- 
sas huestes rusas que integraban más de medio millón de sol- 
dados y que fueron derrotadas. 

Para completar el triunfo, la escuadra nipona destruyó a la 
zarista en el estrecho de T'sushima: por primera vez en la his- 
toria moderna, los blancos fueron derrotados por un pueblo de 
color que obtuvo el protectorado sobre Corea y una porción de 
Manchuria, además de la mitad de la isla de Sakhalin. 

El mundo advirtió la debilidad del imperio zarista, preso ya de 
sus endémicas crisis internas, y tomó nota de que habian naci- 
do Japón imperial, el Nippon Tekoku, fuerte a raíz de su poten- 
cial bélico, pero también por su notable desarrollo tecnológico 
y económico. 

La industria japonesa había surgido recientemente y, antes de 
la guerra con China, era sostenida esencialmente por la inicia- 
tiva directa del Estado, pues faltaba un estamento de empresa- 
rios idóneos. El Gobierno había hecho venir del extranjero téc- 
nicos y maquinarias, había abierto hilanderías, astilleros nava- 


les y fábricas. Pero los comerciantes pusieron muy pronto de 
manifiesto sus dotes de hábiles industriales y el Estado se hizo 
a un lado para ceder lugar a la iniciativa privada. 

Los nuevos territorios chinos y coreanos, cuya conquista se ob- 
tuvo al triunfar sobre China, ofrecían a la industria japonesa 
amplios mercados para sus productos. Á comienzos del si- 
glo XX, el país, que tenía algo más de cuarenta millones de 
habitantes, poseía un discreto aparato industrial, muy supe- 
rior al de todos los países asiáticos. 

Las fábricas eran de dimensiones modestas, pero lograban una 
gran producción de buena calidad: hilados y sedas, herramien- 
tas para la agricultura y armas. No tardó en desarrollarse 
también la industria pesada, con la producción de acero, en 
tanto que los astilleros navales construían buques de distinto 
calado. Se había realizado el principio del Fukoku-Kyohe:1. 


La era Taisho 


La muerte del emperador Menj1, en 1912, puso fin al período 
que creó al moderno Imperio nipón. Lo que sucedió después, 





Aspectos contrastantes de Japón en dos estampas de mediados 
del siglo XIX. 

Izquierda: Japón tradicional, en una estampa de Utagawa Kuniyoshi, 
que representa al legendario Nichiren en el exilio, en Sado. 

Arriba: Una misión diplomática japonesa se embarca en Yokohama 
con destino a los Estados Unidos. 

El 23 de diciembre de 1871 partió una importante misión para 
solicitar a los Estados Unidos la revisión de los tratados. 


hasta la Segunda Guerra Mundial, no cambió considerable- 
mente sus características: en los años veinte se presenció un 
gran desarrollo industrial y un enorme incremento demográfi- 
co, la agudización del problema social con relativos desórdenes 
y huelgas y se perfiló la actividad de los partidos liberal, socia- 
lista y comunista. 

En los años treinta, el Japón imperial, bajo la conducción de 
gobiernos militares, ocupó Manchuria y gran parte de China 
oriental, hasta alcanzar en 1942 su máxima expansión territo- 
rial y potencia marítima, pero no resistió el choque con los 
Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial. 
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Cuatro episodios de la guerra chino-japonesa, por la posesión 

de Corea. | 

Izquierda: Los japoneses entran en Seúl, el 25 de julio 

de 1894, aunque la guerra se declaró formalmente sólo el 1 de agosto. 
Derecha: La batalla sobre el río Yalu, en septiembre de 1894: 
también en este caso los japoneses vencen absolutamente. 

Abajo, izquierda: Choques en Pyongyang el 15 de septiembre: el 
ejército japonés lleva en poco tiempo las de ganar. 

Abajo, derecha: Consejo de guerra en una nave japonesa. La guerra 
concluye con el tratado del 17 de abril de 1895, que se firma en 
a == Shimonoseki, en el cual China reconoce la independencia de Corea, 
A, Se == cede Formosa y otras islas menores a Japón y abre sus principales 
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El 14 de agosto de 1945, el emperador Hirohito anunció al 
pueblo la decisión de poner término al conflicto, y dijo así: 
«Aunque cada cual haya obrado lo mejor posible, para evitar 
un inútil derramamiento de sangre, Japón deberá soportar lo 
insoportable y tolerar lo intolerable.» 

De aquí se sigue una situación equívoca, pues Japón estaba 
vinculado a Occidente en virtud de sus tratados con Estados 
Unidos y por otra parte necesitaba relacionarse con sus enemi- 
gos tradicionales, China y Rusia para dar salida a sua produc- 
tos. Así lo reconocieron los norteamericanos y en 1952 Japón 
recuperó la condición de Estado soberano. 

Así termina la historia del Imperio japonés, que, desde Na-Ra 
hasta Hei-An, Kioto y Ye-Do mantuvo esencialmente intactos 
sus rasgos fundamentales de fe religiosa en el Estado y en el 
Emperador, de orgullosa defensa de las tradiciones militares y 
disposición a aprender de los otros. 

En pocos decenios, el Japón que emergió de las ruinas atómi- 
cas se convirtió en un país de primer plano también gracias a 
sus características originales, pero el Imperio del Sol Naciente 
había terminado definitivamente aquella madrugada trágl- 
ca del 6 de agosto de 1945 que marcó la iniciación de una 
nueva era para la humanidad: la atómica. 
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AMATERASU 

Una de las deidades del culto japonés sintoísta que sim- 
boliza el sol y a la que se atribuía la tutela de la casa 
imperial. Según la tradición, nació del ojo izquierdo de 
Izanagi, personaje legendario considerado como uno de 
los padres de los primeros habitantes del Japón. Tras 
enfrentarse con su hermano Susanowo, divinidad de la 
tormenta, se refugió en una gruta, por lo que el mundo 
quedó sumido en la oscuridad. Finalmente logró derrotar 
a su adversario y entregó el gobierno del archipiélago a 
su nieto Ninigi-no-Mikoto, deidad de la que descendía, 
al parecer, el primer emperador japonés, Jimmu Tenno. 
En honor de la diosa Amaterasu fue erigido el templo 
Naiku, uno de los más antiguos entre los consagrados al 
culto sintoísta. 


ASHIKAGA 

Familia de la aristocracia japonesa, descendiente de los 
Minamoto, cinco de cuyos miembros ostentaron el cargo 
de shogun entre 1338 y 1573. El primero de ellos, Ta- 
kauji, se instaló en un barrio de Kioto, sede de la corte 
imperial, con el fin de controlar e influir en las decisiones 
de los gobernantes. Dicho barrio, llamado Muromachi, dio 
nombre a la época durante la cual los Ashikaga ostenta- 
ron el poder. Este período se inició con una guerra civil 
entre Komyo, el nuevo emperador elegido por Takauji, y 
el emperador depuesto por el mismo, Fo-Daigo, que se 
había retirado a Yoshino, al sur de Kioto. Este conflicto, 
que duró cerca de sesenta años, dio origen a una división 
de poder y recibió el nombre de época de Namboku-cho 
(dinastías del Norte y del Sur). Finalmente la corte del 
Sur fue ocupada y derrocada por Yosmitsu, tercer shogun 
Ashikaga. El gobierno de los Ashikaga se caracterizó 
por continuos enfrentamientos con las grandes familias 
de terratenientes, por lo que, en realidad, sólo pudo ejer- 
cer un control efectivo sobre las regiones centrales. 


BAKUFU 

Nombre con el que se designaba la sede administrativa 
del gobierno de los shogun y que significa gobierno de la 
tienda. Fue establecido por primera vez en la ciudad de 
Kamakura, en 1185, por Minamoto Yoritomo. Anterior- 
mente, la palabra bakufu indicaba el cuartel general del 
shogun durante la guerra contra los ainos. 


BUDA AMIDA DEL BYODO-IN 
(KIOTO) 

Esta escultura, realizada durante el período de Heian, 
refleja perfectamente los importantes cambios históricos 
que conmovieron a la religión y la sociedad budista de la 
época. La transformación de los monasterios en centros 
feudales provocó el nacimiento de nuevas sectas, como la 
Secta de la Tierra Pura, que predicaban la pureza y el regre- 
so a fórmulas simples de acercamiento a Buda. Los pre- 
dicadores de esta nueva verdad, entre los que destacaba 
el monje Honen (1133- 1212), quisieron hacer llegar sus 
ideas a los hombres a través de la decoración de los tem- 
plos y la escultura, con la que pretendieron mostrar a los 
fieles la belleza y la proximidad del paraíso divino. Go- 
mo podemos apreciar en el Buda Amida del Byodo-in, la 
figura ha perdido la rigidez característica del período de 
Na-Ra y ha adquirido una hermosa y relajante elegancia 
alcanzada en la suavidad de las líneas y la sutileza de los 





rasgos. El rostro y el resto del cuerpo transmiten al que 
lo contempla una profunda sensación de calma interior y 
una calma benefactora y portadora de esperanza. Está 
realizada íntegramente en madera y la parquedad de 
adornos en la figura contrasta con la riqueza del halo 
que porta detrás, lo que sirve en realidad para hacer 
realtar aún más la belleza de la imagen. Sobre el rostro 
se dibuja la sonrisa característica de períodos anteriores 
y la mirada es tranquila y acogedora. Esta obra posee la 
característica de ser una de las primeras realizadas por 
un autor conocido, el monje escultor Jocho, que la ejecu- 
tó cuatro años antes de morir, en 1053. A partir de este 
momento los artistas dejan el anonimato y empiezan a 
firmar sus obras, tomando conciencia de su estilo indivi- 
dual y mostrando en su producción plástica el reflejo de 
su personalidad subjetiva. En las paredes del santuario 
donde se halla ubicada la imagen de Amida, encontra- 
mos una serie de ángeles musicantes o Bodisattvas que se 
mucven alrededor de la imagen central. Se trata de los 
seres celestiales que acompañan a Ámida en su descenso 
a la tierra y expresan con sus gestos la alegría que reina 
en el paraíso divino. 


BUSHIDO 

Antiguo código de honor que debían respetar los samu- 
rai o miembros de la clase guerrera, implantado en Ja- 
pón hacia el siglo X11l, en plena era feudal. En él se inte- 
graban los preceptos morales de Confucio, las creencias 
sintoístas y los dogmas del budismo Zen, y estaba regido 
por tres preceptos esenciales: al samural se le exige una 
lealtad incondicional a su señor y a su palabra, y debe 
estar dispuesto a derramar su sangre sin dudarlo. La in- 
fidelidad era condenada con el Hara-kiri, un obligado 
suicidio ritual. Tenemos constancia de que existieron có- 
digos más antiguos, del siglo X, pero el bushido cobró 
un auge especial a partir del siglo XVIII, si bien la in- 
fluencia de teóricos confucianistas como Yamaga Soko 
y Oishi Yoshio ha acabado por transformarlo en una 
especie de moral de tipo nacionalista. Á principios del 
siglo XX, el ideal bushido fue ensalzado e impulsado por 
los dirigientes nipones. 


DAIBUTSU DEL TODAI-]JI 
Imagen de Buda conservada en él templo de Todai1-j1, en 
Na-Ra, conocida también como Bodisallva Gakko. Está 
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Jardín de rocas en el templo de Daitokuji. 











Parte del parido RARA del templo de Daltokuii ofSimidA en el año 1509 en Kioto. 


construida según una antigua técnica ya empleada en la 
India, Asia Central y China, que fue introducida en Ja- 
pón en la época de Tempo. Primero se construía una ar- 
mazón de madera, después era cubierta por un entreteji- 
do de paja de arroz y por fin se aplicaba una capa de 
arcilla. El Daibutsu es una de las mejores muestras de tal 
clase de escultura en el período de Na-Ra. Antiguamente 
estuvo policromada con brillantes colores, pero el paso 
del tiempo ha oscurecido los pigmentos, por lo que en la 
actualidad la superficie presenta una gama monocroma 
del mismo tono de la arcilla. Esta escultura tenía una 
estatua gemela, el Bodisattva Nikko, aunque está peor con- 
servada y tiene menos interés. 

Durante el período de Na-Ra, la escultura budista japo- 
nesa adquiere una gran capacidad de personificación, la 
expresión de los rostros es cada vez más definida y hu- 
mana. Las estatuas ya no pretenden reflejar una serie de 
facciones tipo, sino que se busca la individualización del 





personaje representado. A pesar de que las facciones 
conserven un cierto estilizamiento, se hacen mucho más 


humanas y se acercan a la personificación de un indivi- 
duo particular. Este fenómeno puede apreciarse también 
en el Daibutsu. Aunque el rostro y la postura general del 
cuerpo pretende expresar una serena abstracción del 
mundo, la imagen conserva una hermosa y concreta in- 
dividualidad. Parece como si el artista hubiese querido 
reunir en una misma efigie el idealismo sobrenatural y las 
calidades típicamente humanas. La imagen del Bodisatt- 
va refleja una qe. vitalidad, una profunda vida interior 
que trasciende al exterior de forma espontánea. 


DAIGO-JI agota de) 

Este edificio, situado en Kioto, fue terminado de cons- 
truir en el año 936. Su estructura es especialmente esbel- 
ta, más de lo habitual en las pagodas japonesas, y no 
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Detalle de un rollo de las Narraciones de Genji de la segunda 


tiene, como casi todas éstas, los tejados cubiertos de cor- 
teza de ciprés, sino de las tejas usadas habitualmente en 
la arquitectura china. La torre está coronada por un re- 
mate en espiral que es el más alto de todo Japón. Con- 
cretamente, solo el remate mide más de una tercera par- 
te del conjunto: la altura total de la pagoda es de más de 
veintiséis metros y el remate en espiral alcanza unos tre- 
ce metros. Gracias a este recurso arquitectónico, la torre 
adquiere una especial esbeltez, si bien conserva las ca- 
racterísticas generales que encontramos en las otras pago- 
das de los monasterios de Na-Ra. 

La construcción consta de cinco pisos, y el más bajo de 
ellos ha sido bellamente decorado en techo, paredes y 
pilares. El motivo de la decoración consiste esencialmen- 
te en cenefas pintadas con flores de loto, figurillas de Bo- 
disattvas y hojas de parra, todo ello realizado con una 
especial habilidad en el tratamiento de los relieves y las 
sombras. El diseño de líneas es muy sencillo, como sucede 
en casi toda la arquitectura japonesa, y el conjunto trans- 
mite una graciosa sensación de ligereza. La decoración 
rechaza la opulencia y prefiere un estilo simple, en el que 
se valora más la delicadeza y la levedad de los elemen- 
tos, que el recargamiento pretencioso de la estructura. 


DAIMYO 

Nombre que recibían los señores feudales nipones que 
gobernaban alguno de los más de 200 feudos en que es- 
tuvo dividido Japón hasta la revolución de Meiji (1868). 
En la época feudal, hasta principios del siglo XVII, los 
daimyo eran aquellos nobles a los que el emperador en- 
tregaba el gobierno de un territorio más o menos exten- 
so. La independencia de estos señores respecto al empe- 
rador era casi total y cada uno de ellos poseía un ejército 
de samurais encargado de proteger y vigilar su feudo. 
En 1600, tras la llegada al poder de la dinastía shogunal 
de los Tokugawa, la nobleza fue dividida en dos grupos: el 
primero de ellos, integrado por los fudai-daimyo, reunía a 
los nobles que habían tomado partido por el shogun 
Iyeyasu antes de la batalla de Sekigahara, mientras que 
el segundo, formado por los tozama-daimyo, incluía a los 
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señores que hubieron de ser derrotados militarmente an- 
tes de aceptar la suprema autoridad del shogun. Curio- 
samente, fueron estos últimos los que consiguieron man- 
tener mayor independencia en relación con el poder cen- 
tral, y algunos de ellos, como los daimyo de Satsuma, 
Choshu e Hizen, desempeñaron un papel relevante en la 
restauración de 1868, 


DAI-NIHON-SHI 

Gran historia de Japón recopilada en 243 volúmenes, 
cuya elaboración fue iniciada por encargo del príncipe de 
Mito, Tokugawa Mitsukuni (1628-1700) y que fue con- 
cluida en 1715. En esta obra se pretendía ensalzar la 
lealtad al emperador y en los últimos tomos cabe desta- 
car la feroz, y a menudo excesiva, crítica hacia los sho- 
gun Tokugawa, que son calificados de usurpadores. Nu- 
merosos estudiosos han señalado el importante papel 
desempeñado por el texto del Dai-Nihon-shi en la elabo- 
ración de la restauración imperial de 1868, pero no es 
probable que este hecho sea cierto, ya que una primera 
edición parcial de la obra fue realizada sólo en 1851, y 
además el estilo puramente clásico del texto hace que sea 
de difícil comprensión para un amplio público. 


EMAKIMONO 

Tipo de pintura realizada sobre tela, seda o papel, colo- 
cada sobre un rollo horizontal que puede alcanzar una 
longitud de doce metros y una anchura que no sobrepasa 
los treinta o treinta y cinco centímetros. La obra no pue- 
de ser observada de un solo golpe de vista, sino que hay que 
irla desenrollando de izquierda a derecha por secciones 
de la longitud de un brazo, con lo que se introduce en las 
imágenes una dimensión temporal. Los motivos son muy 
variados y existe también una gran variedad en su trata- 
miento, utilizándose tanto el simple trazo de tinta mono- 
croma como el más rico colorismo. El estilo de estas pin- 
turas está más cerca del naturalismo que del decorativis- 
mo, se abandona la característica técnica de representar 
el paisaje japonés como motivo ornamental y se pone el 








acento en las figuras vivas, el emperador, nobles, campe- 
sinos, monjes y animales, bosquejados con una naturali- 
dad que llega a veces hasta la caricatura. En estos rollos 
suelen pintarse obras completas, en las que se desarrolla 
gráficamente una historia o tema. Siguiendo una división 
temática, los emakimono pueden clasificarse en dos 
grandes categorías: por una parte, los que tratan motivos 
religioso y, por otra, los de motivos profanos. 

Entre estos últimos destaca el Gengi monogatari, que ha 
pasado a la historia del arte nipón como ejemplo del esti- 
lo cortesano, definido como pintura nacional bajo la de- 
nominación de yamato-e o pintura de Yamato. Esta obra, 
de la que sólo se conservan trece capítulos, consiste en el 
texto iluminado de una novela de amor escrita por Mu- 
rasaki Shikibu, que cuenta las aventuras del príncipe 
Gengi. Las pinturas que acompañan al texto destacan 
por su belleza, los rostros son elegantes y estilizados, la 
perspectiva en las imágenes de interiores es sugerida con 
pocas líneas y los colores mantienen una sutil armonía. 
Los rollos con motivos religiosos suelen describir los oríge- 
nes legendarios de los templos y santuarios, y entre ellos 
hemos de mencionar el Shigi-San engi, en el que se cuenta 
la historia, con trasfondo moral, del fundador del templo 
del monte Shiga. 


FRANCISCO JAVIER, SAN 

(1506-1552) 

También conocido como «el apóstol de las Indias y el 
Japón». Este jesuita español era hijo de don Juan de Jaso 
y Atondo y de doña María de Azpilcueta y Aznárez Ja- 
vier, quienes perdieron casi toda su fortuna durante el 
conflicto entre el rey de Navarra, Juan de Albret, y Fer- 
nando el Católico. En 1525, tras quedar huérfano de pa- 
dre, Francisco Javier fue a completar sus estudios a Pa- 
rís, en el College de Sainte-Barbe, donde se graduó como 
maestro en artes y conoció a Ignacio de Loyola. La afini- 
dad de intereses y caracteres hizo nacer muy pronto una 
profunda amistad entre los dos jóvenes, que labraron el 
proyecto de formar una nueva orden religiosa. Con un 
grupo de otros tres españoles, un portugués y un saboya- 
no, se reunieron en la cripta de Montmartre (1534), don- 
de establecieron los preceptos por los que habían de re- 
girse en lo sucesivo. Entre éstos se incluían el voto de 
servir a Cristo en pobreza y castidad y el de contribuir a 
la conversión de musulmanes en Tierra Santa, sometién- 
dose en todo a la autoridad suprema del Papa. Nacía asi 
la Compañía de Jesús. En 1536 emprendieron una pere- 
grinación por Alemania, teniendo como meta Roma, 
donde debían recibir la bendición del papa Paulo III. 
Sin embargo, Francisco Javier cayó enfermo en Vicen- 
cia, al tiempo que se malograba el proyecto de ir a Tie- 
rra Santa a causa de la guerra contra los turcos. Tras 
una larga convalecencia, el Papa, por encargo del rey 
Juan HI de Portugal, le encomendó la, evangelización de 
la India, yendo en calidad de provincial de la nueva orden 
y nuncio y legado del pontífice. El 7 de abril de 1541 
emprendió viaje y, tras una azarosa travesía, consiguió 
llegar a su destino, Goa, trece meses más tarde (1542). 
En esta ciudad puso toda su voluntad al servicio de los 
pobres y emprendió una activa campaña en favor de la 
enseñanza, al tiempo que establecía las primeras cris- 
tiandades en las costas de Pesquería, Travancor y Co- 
chin (1542-1545). También desarrolló una importante 
actividad doctrinal en Comorín, donde se dice que bautizó 
a más de 40.000 indígenas, Ceilán, las Molucas, Malaca 
y de nuevo la India (1545-1549). Durante este período el 


apóstol dio muestra de un celo incansable y una volun- 
tad de sacrificio sin igual, dejando constancia de todo 
ello en las numerosas cartas que mandaba a Europa y en 
algunos pequeños tratados espirituales. En 1549 embar- 
ca para el Japón, en el junco de un pirata chino, en com- 
pañía de dos jesuitas más y tres neófitos, entre los que se 
cuenta el primer japonés convertido por él, Jagiro (Pablo 
de Santa Fe). Establece las primeras misiones en Kan- 
goshima, Hirado, Yamaguchi y Bungo (1549-1550), aun- 
que son muchos los enemigos de la nueva religión, por lo 
que es expulsado del país. De regreso a Goa, se dedica a 
organizar las nuevas comunidades religiosas y emprende 
un viaje a Malaca, donde había estallado una grave epi- 
demia de peste. Desde aquí emprendió un viaje a China, 
planeado durante largo tiempo, aunque al llegar a la isla 
de Sancián enfermó gravemente, probablemente de pul- 
monía, y murió poco después. Fue el iniciador de un 
nuevo método de misionar y fue canonizado por Grego- 
rio XV en el año 1662. 


FUJIWARA 

Una de las más ricas y antiguas familias de la nobleza 
japonesa. La leyenda atribuye su origen a uno de los 
miembros del séquito de Ninigi-no-Mikoto, nieto de 
Amaterasu, diosa del sol. En el siglo VII, los Fujiwara 
fundaron una dinastía imperial y centraron su actividad 
en consolidar un gobierno efectivo. Con este fin intenta- 
ron aniquilar a los clanes rivales, desarrollaron impor- 
tantes reformas sociales y económicas y dieron nuevo im- 
pulso al budismo, considerándolo un importante elemen- 
to civilizador. El poder de los Fujiwara fue aumentando 
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paulatinamente, primero consiguieron el título de regen- 
tes (Rwampaku), y en el siglo XII se hicieron con el domi- 
nio político de la corte imperial, llegando a imponer una 
auténtica dictadura. Sin embargo, en 1167, los Fujiwara 
fueron derrotados y apartados de la escena política por 
Minamoto-no- Y oritomo, que fue el, primer shogun nipón. 


GENRO-IN 

Especie de estamento extraparlamentario consistente en 
un consejo privado del emperador. Su influencia en las 
decisiones políticas fue aumentando tras la restauración 
imperial de 1868. Su instauración oficial como organis- 
mo data de 1875, siendo suprimido en 1890. Los compo- 
nentes del consejo eran elegidos entre los miembros de la 
clase política o militar que habían destacado en la defen- 
sa de la causa imperial, y era requisito indispensable que 
hubiesen alcanzado una edad avanzada. 


Hirohito en la ceremonia de investidura en 1916. 








GENROKU 

Nombre con el que se conoce la época correspondiente al 
reinado del emperador Higashi-Yama (1687-1709). Du- 
rante este período se produjeron importantes cambios en 
la cultura y la sociedad japonesa, perdió vigencia el ideal 
militar que había establecido la disciplina social desde la 
época de Hideyoshi, al tiempo que la vida cultural se en- 
riquecía con importantes innovaciones en el campo de 
las artes y las letras. Asimismo, durante este período, 
cobraron nuevo auge las actividades comerciales, debido 
en gran parte a la paz y la estabilidad política que pro- 
porcionó durante un siglo el régimen dictatorial de los 
Tokugawa. Esta familia estableció la capital del imperio 
en Edo, la actual Tokio, que se transformó en la metró- 
poli comercial y cultural, en detrimento de Osaka, que 
tradicionalmente había sido el centro mercantil más im- 
portante y la cuna de la marina japonesa. 


GINKAKU-JI (Pabellón de Plata) 
Construido en 1489 por encargo de Yoshimasa Ashikaga, 
nieto de Yoshimitsu, es una de las obras más bellas del 
período de Muromachi. Al igual que el célebre Pabellón 
de Oro, edificado casi un siglo antes, esta hermosa obra 
se encuentra en Kioto. Consta de dos pisos, el primero 
de estilo tradicional japonés, y el segundo diseñado se- 
gún el estilo chino utilizado en los monasterios del Zen 
de la época. El nombre de Pabellón de Plata se debe al 
deseo de su dueño de recubrir las paredes del segundo 
piso con una capa plateada, aunque dicho deseo no pudo 
verse realizado. 

El Ginkaku-ji se encuentra rodeado por un bellísimo jar- 
dín, cuyo diseño es frecuentemente atribuido a Soami, 
uno de los mejores artistas de la época en este género. El 
estilo de la construcción es sobrio y elegante, algo más 
sencillo que el del Kinkaku-ji o Pabellón de Oro. El edifi- 
cio entona perfectamente con la naturaleza circundante, 
fundiéndose en el paisaje de árboles que bordea un es- 
tanque. Esta característica está presente en muchas 
obras de la arquitectura japonesa y se hace especialmen- 
te notable en esta pequeña y delicada construcción. 
Junto al Pabellón de Plata existe otro pequeño edificio, 
denominado Togudo, que alberga la estancia donde se ce- 
lebraba la ceremonia del té, Aunque la casa de té no 
apareció en todo su esplendor dentro de la arquitectura 
hasta un siglo más tarde, esta habitación sirvió probable- 
mente como modelo para dichas construcciones. 

El Ginkaku-ji es uno de los ejemplos más bellos de la ar- 
quitectura residencial del período de Muromachi. Su ele- 
gante diseño, falto de todo recargamiento, sirvió de ins- 
piración a numerosas obras de la arquitectura doméstica 
de los períodos posteriores. | 


GRAN BUDA DE KAMAKURA 

Estatua de dimensiones colosales realizada .en bronce 
fundido en la que se representa al Buda Amida. Su reali- 
zación duró tres años, de 1252 a 1255 y tiene una altura, 
incluido el pedestal, de catorce metros. La imagen sigue 
el modelo del Gran Buda del Todai-ji, en Na-Ra, y origi- 
nariamente no estuvo al aire libre, como en la actuali- 
dad, sino en el interior de un enorme santuario de made- 
ra, que sufrió graves desperfectos a causa de los movi- 
mientos sísmicos y que fue derribado completamente 
en 1495. Con el paso del tiempo y a causa del relente del 
cercano mar, la estatua ha tomado pátina, resultando 
aún más atractiva. El rostro del Buda refleja una serena 











Hirohito con algunos oficiales de su séquito durante una visita a una ciudad bombardeada en 1945 


calma interior y la posición de las manos y las piernas 
cruzadas indica la típica postura de concentración de la 
meditación budista. 


GUN 

División territorial que se estableció en Japón tras la re- 
forma de Taika (700). En un principio dicha división fue 
creada en el interior de cada prefectura, lo que ha dado 
origen en la actualidad a la repartición territorial por 
cantones rurales, característica de la administración ni- 
pona. El gobierno de cada uno de los gun era encomen- 
dado a un funcionario, que recibía el nombre de gunjl. 
Esta clase de funcionarios estaba dividida en otras cinco, 
y su cargo fue abolido durante el siglo XI. 


HANGA 

Arte de los grabados en madera, característico de Japón. 
El artista ejecutaba el dibujo a tinta, sobre una hoja de 
papel muy transparente que acto seguido se pegaba en 
una plancha de madera de cerezo de las montañas Ya- 
ma-zakura. Una vez trasladado el dibujo a la plancha, el 
grabador tallaba la madera, dejando en relieve sólo los 





trazos y masas a imprimir. Para cada color se grababa 
una planc ha y luego se aplicaba el papel definitivo sobre 
todas ellas sucesivamente, la primera entintada para el 
dibujo y las siguientes para los distintos colores. El papel 
sobre el que se realizaba la estampación era de fibras de 
kozo y presentaba una calidad aterciopelada y ligera, co- 
mo un tejido, muy absorbente y, a pesar de su aparien- 
cia, de una gran resistencia. 


HIDE TADA 

(1572-1632) 

Segundo shogun de la dinastía de los Tokugawa ( (1605- 
1622), hijo de Iyesasu, primer shogun nipón. Durante su 


juventud mantuvo importantes desavenencias con su pa- 


dre, que se hizo cargo efectivo del gobierno, aunque ofi- 
cialmente ejerciese una especie de regencia y -mantuviese 
el poder nominal de Hide Tada hasta 1616. Sin embar- 
go, tras la muerte de su padre, al tomar las riendas del 
gobierno, Hide Tada no modificó mínimamente las di- 
rectrices políticas marcadas por su progenitor. Su reinado 
se caracterizó por una cruel persecución de los cristianos 
y una férrea vigilancia en todo lo concerniente a la corte 
imperial, al tiempo que se mantenía el aislamiento de 
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Japón, alejado de cualquier clase de influencia de tipo 
occidentalizante. 


HIDE-YOSHI, TOYO TOMI 

(1536-1598) 

General y hombre de estado nipón. A pesar de haber 
nacido en el seno de una familia de condición humilde, 
logró acceder a los cargos políticos más altos, siendo su- 
cesivamente dictador militar y primer ministro entre los 
años 1582 y 1598. En 1582 le fue encomendado el mando 
de los ejércitos de Oda Nobunaga, cargo del que se sirvió 
para deponer a este último y ocupar las provincias occi- 
dentales de Japón. A pesar de que los altos funcionarios 
habían pertenecido tradicionalmente a la aristocracia, 
Hide-Yoshi fue nombrado primer ministro del imperio, 
estableciendo su sede en un magnífico castillo que había 
mandado edificar en Osaka. Desarrolló importantes re- 
formas en el sistema agrimensor y el de pesos y medidas, 
contribuyendo así al perfeccionamiento del régimen te- 
rritorial y a la pacificación y unificación de todo el impe- 
rio. Después, haciéndose eco de las inquietudes y deseos 
del estamento militar, emprendió la conquista de Corea 
(1592-1597), que finalizó con un fracaso total, lo que le 
hizo renunciar al ansiado proyecto de invadir China. Es- 
ta derrota no consiguió empañar la figura de uno de los 
personajes más relevantes de la historia del Japón, un 
gobernante que supo rehacer la economía de un país de- 
solado por dos siglos de guerra y bandidaje. 


HIMEJI (Castillo de) 

Nos encontramos ante una de las construcciones quizá 
mejor conservadas del período de Monoyama. Su edifi- 
cación data de finales del siglo XVI y fue erigido en el 
anterior emplazamiento de una fortaleza que existió en el 
siglo XIV. Entre 1608 y 1609 fueron realizadas distintas 
obras de ampliación y reforma en el castillo de Himeji, 
que fueron dirigidas por Ikeda 'Terumasa por encargo 
del emperador Iyeyasu. En un principio su finalidad era 
puramente estratégica, ya que la situación política del 
momento impulsó al emperador Hideyoshi a utilizarlo 
como fortaleza militar en el oeste de Japón. 

La construcción posee el estilo y las características de los 
castillos occidentales. Cuenta con una primera línea de- 
fensiva constituida por una serie de fosos y murallas, que 
sirven de protección al edificio central, Este está formado 
por una gran torre de siete pisos, de unos treinta y cuatro 
metros de altura, construida en granito y rodeada por 
otras edificaciones más pequeñas, de cuatro o cinco pisos 
de altura, formando todo el conjunto un ejemplo impre- 
sionante de fortaleza militar de aspecto inexpugnable. 
En efecto, el tratamiento arquitectónico ha sabido adap- 
tarse a la función del edificio, logrando combinar la gran 
solidez de líneas con un aspecto exterior de gran elegan- 
cia y plasticidad. El castillo constituye una importante 
muestra del más depurado estilo de la arquitectura en el 
período de Momoyama. La misma ubicación del edificio, 
colocado en lo alto de una colina, contribuye a que sus 
líneas destaquen y se impongan sobre el paisaje, trans- 
mitiendo una impresionante sensación de elegancia y au- 
toridad. Sobre la primera línea de las murallas, una im- 
presionante mole de piedra que se confunde casi con la 
naturaleza circundante, emerge la blanca silueta de las 
paredes de las edificaciones. En estas, la separación entre 
los distintos pisos está marcada por los típicos aleros de 
los tejados, característicos de toda la arquitectura nipo- 





na. En esta edificación encontramos la elegancia y fuerza 
propias del período Momoyama. 


HIROHITO 

Emperador japonés, hijo del emperador Yoshihito y la 
emperatriz Sadako, hija del príncipe Kujo. Recibió una 
esmerada educación en el Colegio de Nobles, contando 
entre sus preceptores privados con el general Nogi y el 
almirante Togo. En 1920 fue nombrado mayor del ejérci- 
to y segundo comandante de la Armada, y realizó un lar- 
go viaje por Europa, con el que rompió el aislamiento en 
que tradicionalmente se habían mantenido los dirigentes 
nipones. En 1921 fue nombrado regente por su padre, 
cargo que desempeñó hasta la muerte de este último 
(1926). Contrajo matrimonio con la princesa Nagako 
Kuni, con la que tuvo dos hijos y cinco hijas. Al acceder 
al trono adoptó el nombre de Showa-tenno, cuyo signifi- 
cado podría traducirse como «gobernante de la era de 
brillante armonía». En efecto, durante algunos años 
mantuvo una política de tipo democrático liberal, pero 
después se inclinó hacia un absolutismo centrado en su 
persona. Respaldó las medidas de expansión nacionalista. 
como la intervención en Manchuria (1932) y en China 
(1932), se retiró de la Sociedad de Naciones (1933), y el 
7 de diciembre de 1941 ordenó el ataque por sopresa a 
Pearl Harbor, que supuso una declaración efectiva de 
guerra a los EE.UU. En 1945, tras los bombardeos ató- 
micos de Hiroshima y Nagasaki, se vio obligado a capi- 
tular, si bien conservó el trono, aunque sometiéndose en 
todo a la autoridad del general Mac Arthur. Un año más 
tarde hizo pública su renuncia a la «condición divina» en 
el tradicional mensaje de Año Nuevo (1946) y aceptó la 
Constitución de 1947, por la que perdía su poder, aun- 
que conservaba los privilegios externos propios de su 
condición. El mismo año se anunció la renuncia alidada 
a procesar al Emperador por posibles crímenes de gue- 
rra, ya que la responsabilidad penal de cualquier acción 
de este tipo fue asumida por su ex primer ministro, Hi- 
deki Tojo. 


HIROSHIGE (Utagawa Ichiryusai) 
(1797-1858) e | 

Pintor, dibujante y grabador japonés, nacido en Tokio. 
Era hijo de un alto funcionario de la corte del shogun, 
por lo que probablemente gozó de una posición social y 
económica privilegiada. Fue discípulo de Toyohiro, uno 
de los primeros artistas nipones que incluyó en su obra 
escenas de la vida doméstica de la época y paisajes indí- 
genas. Aprovechó el interés popular por la pintura de 
paisajes para desarrollar este estilo y convertirse en el 
primer paisajista japonés del siglo XIX. Entre su pro- 
ducción encontramos más de ocho mil láminas, algunos 
dibujos, acuarelas y varios cuadros, aunque de menor 
interés. Su primer experimento fue el de reunir sus ilus- 
traciones en hojas separadas, en vez de encuadernarlas 
en libros, e incluyen imágenes de carácter evocativo, 
muy similares a las que aparecían en los libros de meisho 
(lugares famosos). La primera obra de la que tenemos 
constancia es Cincuenta y tres estaciones en el camino de Tokai- 
do (1830-1834), una colección de vistas del camino que 
unía la residencia del shogun, en Tokio, con la corte del 
emperador, en Kyoto. Sus grabados se caracterizan por 
un vigoroso y cuidado dibujo y un colorido de suaves 
matices con el que logra captar la atmósfera del paisaje 
en cualquier momento del día e incluso de la noche, 
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Pintura de Katsushika Hokusai en la que se aprecia el Fujiyama al fondo (Londres, British Museum). 


incluyendo en sus composiciones pequeños personajes 
anecdóticos. Hacia 1870 su obra fue dada a conocer en 
Europa a través de los pintores impresionistas, que reco- 
gieron no sólo su influencia, sino la de la pintura nipona 
en general, que fue asimilada por el arte occidental de la 
mano de artistas como Degas, Van Gogh, Gauguin y 
Toulouse-Lautrec. Entre sus obras más señaladas desta- 
can: Ocho vistas del lago Biwa (1836), Las sesenta y nueve 
estaciones del camino de Kisokaido (1843), El camino del Tokai- 
do (1845), Las treinta y seis vistas del monte Fuji-Yama (1858) 
y Los cien aspectos notables del Yedo Hyakku (1856-1859). 
También se le atribuye la iluminación de kakemonos y 
abanicos, así como numerosos estudios en los que refle- 
ja la naturaleza, principalmente flores, pájaros y peces. 


HOJO 

Familia de la aristocracia cuyo origen se encuentra en la 
dinastía de los Taira. Sus dirigentes se hicieron con el 
gobierno efectivo de Japón entre 1200 y 1333 y se otorga- 
ron el título de shikken (regente) de Kamakura. Su llega- 
da al poder fue posible gracias al matrimonio del primer 
shogun, Yoritomo, con Masako, miembro de la familia 


- Hojo, que consiguió que la corte fuese despojada de toda 


autoridad. A partir de ese momento los shogun perdie- 
ron su poder de decisión en los asuntos de Estado y su 
cargo se hizo casi simbólico. Durante el período de re- 
gencia de los Hojo (1274 y 1281), los mongoles de Qubi- 
lay intentaron invadir Japón en dos ocasiones, pero su 
flota se dispersó en el estrecho de Tsushima a causa de lo 
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que los japoneses llamaron «tempestad providencial», la 


legendaria kamikaze (1281). Sin embargo, el enorme gasto 
que supuso la movilización de las fuerzas defensivas ja- 
ponesas llevó a la ruina a la familia Hojo, a pesar de que, 
con su acto, habían asegurado la definitiva independen- 
cia del Japón. 


HOJOKI 

Esta obra, cuyo título significa «Apuntes de mi celda», 
fue escrita probablemente en 1212. En ella encontramos 
las reflexiones del bonzo Kamo-no-Chomei (1148-1216), 
quien decidió consagrarse al ascetismo retirándose a la 
montaña de Ohara, al norte de Kioto. En el texto se 
describen las ventajas de la vida rústica, se nos ofrece 
una imagen de la cabaña que habita el bonzo y son rela- 
tadas las calamidades que asolaron al pueblo japonés en- 
tre los años 1177 y 1184. 


HOKE-SIN 
Nombre de una secta budista japonesa fundada por el 
monje Nichiren en 1253 y que consiste esencialmente en 
una ramificación del Mahayana. Su doctrian fue extraí- 
da de uno de los sultras, en el que se exponen las últimas 
enseñanzas de Buda y se caracteriza por su severidad e 
intransigencia, lo que le llevó a un enfrentamiento con 
las corrientes partidarias del amidaísmo o budismo «de- 
mocrático». Otra de sus peculiaridades es la de ser la 
única secta budista nacionalista, ya que, en sus precep 








tos, antepone el asentamiento del estado y de una socie- 
dad budista a la salvación espiritual del individuo. La 
secta Hoke-sin, también conocida como secta Nichiren, del 
nombre de su fundador, cuenta con un buen número de 
fieles aún en la actualidad y destaca por su fuerte fana- 
tismo religioso y nacionalista. 


HOKKI-JI (Pagoda de) 


Edificio Sleado Y durante el período de Asuka (si- 
glo VII) en las proximidades de la ciudad de Na-Ra. Cons- 
tituye, junto con el templo del Horyu-j1, una de las cons- 
trucciones más importantes de este período y una de las 
joyas arquitectónicas del Japón. La pagoda tiene una al- 
tura relativamente pequeña, sólo cuenta con tres pisos, 
pero la estructura de la construcción le confiere una sor- 
prendente esbeltez, por lo que también ha sido llamada 
Torre del Hokki-ji. No se le conoce ningún fin utilitario y 
al parecer su única finalidad era la de señalar la presen- 
cia de un templo budista y simbolizar la suprema autorl- 
dad de Buda sobre el resto del mundo. Por consiguiente, 
su interior está completamente desnudo y los balcones 
que pueden apreciarse en los distintos pisos sólo poscen 
un valor ornamental, ya que no pueden ser utilizados. El 
estilo de la torre destaca por su absoluta simplicidad de 
líneas y cabe destacar la elegancia de sus aleros curvos y 
la proporción de todos sus elementos, lo que la convierte 
en el ejemplar más interesante de toda la arquitectura 
primitiva budista. Cada uno de los pisos está coronado 
por un alero con una curvatura bastante pronunciada. 
Este recurso arquitectónico, cuyo origen se encuentra en 
China, posee una finalidad estrictamente funcional, ya 
que las curvas impedían la entrada al interior de los rayos 
del sol y de la lluvia. 


HOKUSAI, KATSUSHIKA 

(1760-1849) 

Pintor, dibujante y grabador japonés, nacido en Tokio, 
hijo de un comerciante. Al principio su arte no tuvo un 
reconocimiento público, por lo que se vio obligado, du- 


Vista del Fuji, de Hokusai (Londres, British Museum). 





rante algún tiempo, a ganarse la vida como buhonero. 
Durante este período empezó a firmar sus obras bajo dis- 
tintos seudónimos, llegando a utilizar más de sesenta 
nombres distintos, tales como Shunro, Gematei, Hishika- 
wa, Sori o Gwakyojin («el loco por el dibujo»). Sólo em- 
pezó a firmar sus obras con su auténtico nombre a par- 
tir de 1797, tras alcanzar una cierta fama con la ilustra- 
ción de una novela china traducida al japonés por Bakin. 
En 1810 su fama se extendió por todo el país y se estable- 
ció como profesor, llegando a contar con tantos alumnos 
que se vio obligado a realizar grabados en madera para 
proporcionar a sus discípulos obras originales que éstos 
pudiesen copiar. Estas estampaciones fueron recogidas 
en trece volúmenes entre 1817 y 1848, dando origen a su 
obra más famosa, el Mangwa o Los diez mil esbozos. En 
estos grabados encontramos una interesante descripción 
de la actividad y características de la sociedad japonesa, 
haciendo un recorrido por todos los estamentos, desde el 
burgués acomodado al trabajador del campo, la ciudad y 
el mar. Gracias a él podemos conocer actualmente las 
herramientas, los vestidos, el aspecto de las ciudades y 
las peculiaridades de la vida doméstica de la época, todo 
ello mezclado con fábulas y leyendas. Mantuvo una acti- 
vidad muy fecunda, llegando a realizar más de treinta 
mil pinturas y hay que destacar su labor como paisajista, 
destacando en este estilo obras como Puertos célebres, Cas- 
cadas y, la más famosa de todas, las Cien vistas del Fuji 
(1834-1835). Hay que mencionar también sus estudios 
de flores, animales y personajes. Su influencia y la de sus 
discípulos tuvo una importancia capital en el arte japo- 
nés y mundial, y ciertamente sirvió de inspiración en Oc- 
cidente a los pintores impresionistas. 


HORYU-JI (Templo de) 

La construcción de este edificio comenzó en el 587, por 
encargo del emperador Yomei. Este, aquejado de una 
grave enfermedad, quiso hacer una ofrenda a Yakushi o 
Buda de la Medicina, por lo que pidió a su esposa, la 
emperatriz Suiko, y a su hijo, el príncipe Shotoku, que 
levantaran un templo en honor de la divinidad. La 
muerte le sorprendió antes de que finalizasen las obras, 
pero la emperatriz y el príncipe decidieron terminar el 
templo para asegurar así la salvación del alma del empe- 
rador. El edificio se encuadra dentro del estilo del perío- 
do de Asuka y resulta de enorme interés en cuanto que 
ha permitido que lleguen hasta nosotros los tesoros del 
arte del siglo VI, teniendo en cuenta que están hechos 
casi todos en madera. La construcción es uno de los ejem- 
plares más importantes del estilo llamado Kudara y cons- 
ta de una escuela o monasterio budista, una enfermería y 
un templo. En la parte frontal encontramos una galería o 
claustro, en cuyo recinto se encuentra el templo y la to- 
rre, o pagoda. Detrás de ellos se encuentran la bibliote- 
ca, el campanario, el salón de conferencias y la residen- 
cia de los monjes. En el Horyu-ji vemos reflejado a la 
perfección el principio japonés de combinar sabiamente 
el arte y la naturaleza, la arquitectura y el paisaje. Aquí 
la naturaleza entra a formar parte de la construcción, in- 
tegrándose en la estructura y fisonomía de la misma. La 
construcción en madera confiere al conjunto una sensa- 
ción de ligereza al tiempo que le proporciona un impor- 
tante valor ornamental. 

En el aspecto religioso, el edificio más importante es el 
Kondo, o capilla central, en cuyo interior se encuentra la 
estatua de Buda. Posee una planta cuadrada, rodeada 
por 28 pilares que sostienen la parte superior de la es- 











Bodhisitva del Salón de los Sueños del templo Horyu-ji. 


tructura. La parte más bella del edificio es el tejado, con 
sus característicos aleros en forma de olas, mientras que 
el interior está decorado con enorme sobriedad, con pa- 
redes de madera y estuco y techo de artesonado. 

La pagoda, o torre, consta de cinco pisos y estaba desti- 
nada a guardar la efigie de algún santo budista. Según la 
tradición, cada uno de los pisos simboliza uno de los ele- 
mentos básicos, tierra, agua, fuego, viento y cielo, siendo 
la torre una representación alegórica del universo y 
constituyendo la columna central que atraviesa la pago- 
da en toda su altura una significativa unión entre el cie- 
lo y la tierra. El cuenco invertido que la corona simboli- 
za el palacio de los dioses y en él se colocan nueve som- 
brillas que recuerdan el reino universal de Buda. En la 
cima está situada una especie de joya reluciente, cuyo 
brillo simboliza la luz de la fe budista, que ilumina todas 
las cosas. Los tejados de los pisos van reduciendo sus 
dimensiones paulatinamente, de arriba hacia abajo, pro- 
porcionando al edificio un aspecto de gran elegancia y 
ligereza. La entrada central del recinto interior, chumon, 
es otro de los tesoros de la construcción. A los lados de la 
entrada hay unas estatuas enormes de dos reyes guar- 





dianes, rodeados por cinco columnas, cuya finalidad es 
ahuyentar a los malos espíritus, y posee un doble tejado 
muy similar al del santuario central. 


IYEYASU 


(1542-1616) 

Estadista japonés, fundador de la dinastía shogun de 
los Tokugawa, que gobernó el Imperio de 1603 a 1867. 
Nació en Okazaki en el seno de la familia de propietarios 
(daimyos) Tokugawa, y en 1598 fue nombrado tutor de 
Hideyoshi, comenzando así su escalada en el poder, en la 
que contó con la oposición de la clase de los daimyos, 
que le consideraban demasiado ambicioso. La situación 
política se radicalizó durante el siglo XVII, formándose 
dos grupos rivales: uno de ellos compuesto por los parti- 
darios de Hideyoshi y el otro por los seguidores de 
Iyeyasu. Ambas facciones llegaron a un enfrentamiento 
violento durante el verano de 1600, y las tropas de lye- 
yasu lograron una victoria decisiva el 21 de octubre 
de 1600, en la batalla de Sekigahara. Una vez eliminados 
sus adversarios, Iyeyasu se proclamó a sí mismo shogun 
hereditario (1603) y estableció una legislación especial 
para los daimyos, en la que se tenía en cuenta a quién 
habían prestado su apoyo durante la contienda. En la 
especie de Constitución que fue redactada en la época se 
definieron los preceptos fundamentales por los que ha- 
bría de regirse el Japón hasta la restauración de Meiji y 
la consiguiente caída de los Tokugawa. 'Entre éstos des- 
tacaba la voluntad de acabar con el poder feudal de los 
daimyos, la persecución de los elementos cristianos y el 
aislamiento ante toda influencia extranjera, especialmen- 
te de tipo occidental. 


JIM-MU TENNO 


(722-585 a.C.) 

Nombre atribuido al primer emperador de Japón, funda- 
dor de la dinastía imperial y del Imperio. En los datos 
que conocemos de la vida de este personaje se mezcla la 
historia y la leyenda; al parecer partió de la isla de Kyus- 
hu para conquistar la provincia de Yamato, en Honshu, 
donde estableció su corte el 11 de febrero del 660 a.C., 
fecha en la que fue entronizado solemnemente como em- 
perador de Japón. Este evento sirve como punto de par- 
tida para la cronología nipona, según la cual nues- 
tro 1960 corresponde al 2620 de los japoneses. El 11 de fe- 
brero fue la fecha elegida por el emperador Meiji para 
promulgar en 1889 la moderna Constitución, por la que 
se rigió el Japón hasta después de la II Guerra Mundial, 
cuando Hirohito estableció un nuevo ordenamiento cons- 
titucional (1946). 


Género teatral japonés en el que se complementa el diá- 
logo de los actores con partes cantadas e intermedios de 
ballet. En el kabuki se concede más importancia al aspec- 
to plástico que al literario, que plantea una serie de com- 
posiciones escénicas más que un texto dramático. Para 
comprender bien este género hemos de remontarnos a su 
origen, cuando las obras, representadas al aire libre, 
eran tan sólo una especie de pantomima burlesca en la 
que se introducían danzas atrevidas, lo que provocó 
la prohibición de las autoridades en varias ocasiones. 
En 1629, el Emperador proclamó un edito por el que se 
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prohibía específicamente que las mujeres tomasen parte 
en dichas representaciones. Otra influencia importante 
que fue asimilada por el kabuki era la del teatro de mario- 
netas (bunraku), que gozaba de una gran popularidad en 
el siglo XVII. En los siglos XVIII y XIX aparecieron 
varios autores, entre los 
(1691-1756), Tsuruya Namboku (1755-1829) y Kawata- 


ke Mokuami (1813-1893), que escribieron diversas obras 


para el kabuki, en las que introdujeron peripecias que de- 
bían ser interpretadas de forma más natural y que fueron 
aceptadas rápidamente por el público. En la actualidad 
el repertorio del kabuki está compuesto esencialmente por 
obras clásicas de carácter histórico (jidaimono) o dramas 
de tipo burgués (sewamono). Siguen siendo habituales los 
intermedios burlescos y las escenas de ballet, y se repre- 
sentan en un escenario de enormes dimensiones, que está 
unido a la sala por un pasillo (hanamichi) por el que se 
pueden mover libremente los actores, creando así un 
contacto más directo con los espectadores. Otros elemen- 
tos importantes en el resultado final de la obra son los 
decorados, la maquinaria que los mueve y la perfecta 
caracterización de los actores, todos ellos de sexo mascu- 
lino. La influencia del teatro de marionetas sigue siendo 
visible en el kabuki a través de un actor escondido que 
representa el papel de coro, uno que toca el shamisen y 
una orquesta de flautas, shamisens y tambores. 


Voz japonesa con la que se indicaba a los seres sobrena- 
turales. Los más antiguos cultos nipones reconocían la 
condición de Kami a seres como Amaterasu, la diosa del 
sol, a objetos tabúes, a antepasados divinizados e incluso 
a elementos de la naturaleza, como el viento. Este tipo 
de politeísmo especialmente vasto y vago, fue codificado 
a partir del siglo VII y recibió el nombre chino de shinto, 
cuyo significado literal es: «camino de los Kami». 


KAMIKAZE 


Este nombre fue aplicado por los japoneses a dos tem-. 


pestades que, en 1274 y 1281, desperdigaron las flotas 
enviadas por Qubilai para invadir el archipiélago. Sin 
embargo, esta palabra se ha hecho más célebre como de- 
finición de los aviones cargados de explosivos que eran 
lanzados contra los navíos norteamericanos durante la 
II Guerra Mundial. Este procedimiento bélico fue 
adoptado por las autoridades niponas al constatar la 
alarmante disminución de los efectivos de su fuerza aé- 
rea. Á partir de aquel momento el alto mando prestó 
todo su apoyo a los inventores de este método, que fue 
utilizado sistemáticamente a partir de octubre de 1944 y 
especialmente durante la batalla de Leyte. Los kamikazes 
eran pilotados solmente por voluntarios suicidas, de ahí 
su otra denominación de «aviones suicidas», y su cometl- 
do era lanzarse en picado contra el puente de los navíos 
que había que hundir. En el peor momento de la guerra, 
el número de estos aparatos se incrementó hasta un mi- 
llar y las pérdidas que causaron en la flota norteamerica- 
na fueron muy considerables, más de doscientas lcincuen- 
ta naves hundidas o averiadas. 


KANAGAWA (Tratado de) 

Acuerdo firmado entre Japon y Estados Unidos, bajo la 
presencia amenazadora de los navíos de guerra norte- 
americanos, por el que los americanos conseguía el privi- 


que destacan Takeda Izumo 








Pintura de la Escuela de Kano (Kioto, Temblo Daitokuji) 


legio de utilizar los puertos de Shimoda y Hakodate como 
escala para su flota. El pacto fue sellado el 31 de marzo 
de 1854 y tenía una gran importancia comercial, ya que 
los estadounidenses conseguían así una base intermedia 
para sus intercambios con China y puertos seguros para 
abastecer de combustible y agua a sus balleneros. Este 
pacto provocó la reacción de las grandes potencias, como 
Rusia, Gran Bretaña y Francia, que intentaron estable- 
cer con Japón acuerdos similares. 


KANO (Escuela de) 

Fue fundada en el período de Muromachi y sus promoto- 
res fueron Kano Masanobu y Kano Motonobu. Los 
otros miembros de la escuela tomaron siempre el nombre 
de Kano y fueron los continuadores de la mejor pintura 
tradicional nipona hasta el período de Edo. 

Kano Masanobu (1434-1530) fue contemporáneo del 
pintor Sesshu. Sin embargo, no aportó la originalidad de 
este último, ya que en sus obras siguió la tradición de la 
pintura china. De hecho, ésta era la pintura de moda en 
los círculos más selectos, por lo que Kano Masanobu lle- 
gó a ser nombrado pintor del shogun y consiguió el título 
de artistas oficiales para sus sucesores. Entre las obras de 


“este pintor que han llegado hasta nosotros, destaca la 


que representa a Chou Mao-shu viendo las flores de loto. El 
tema, muy tratado por los artistas japoneses, es una es- 








cena de la vida de Chou Mao-shu, un sabio chino de la 
escuela de Confucio, que se retiró cerca de un lago, don- 
de se dedicaba a contemplar las flores de loto, según 
cuenta la leyenda. La obra nos muestra una imagen 
muy tranquila, en la que el sabio observa las flores pen- 
sativo desde una barca, y posee todas las características 
de la pintura china del período de Sung. 

Kano Motonobu (1476-1559), hijo de Masanobu, fue un 
pintor ecléctico y tampoco supo dejar una fuerte huella 
personal en su producción. De hecho, su estilo imitaba el 
de Mu Ch'i, Hsia Kuei, Ma Yuan e incluso el de los pin- 
tores chinos del período de Ming. Sin embargo, intro- 
dujo en sus obras un nuevo elemento decorativo y ciertos 
detalles de carácter más realista que los de los pintores 
de Sung. Fue un paisajista inspirado y algunas de sus 
obras más representativas de este género se encuentran 
en el templo de Nanzen-ji, en Kioto. 

El hijo de Motonobu, Kano Hideyori, vivió en el si- 


glo XVI. Sus cualidades pictóricas eran muy superiores a 


las de sus antecesores y ejerció una importante influencia 
en el posterior desarrollo de la pintura nipona. 

Una de sus obras más características, Escena popular entre 
los árboles de hojas rojas, representa a un grupo de personas 
que observan los árboles de momiji, en el momento que 
sus hojas empiezan a ponerse rojas, a principios de oto- 
ño. En esta obra el artista combina sabiamente el estilo 
chino a la tinta con el de la escuela japonesa de Yama- 
toe, que había alcanzado su apogeo en el período de Ra- 
makura. Por esto, esta pintura ha sido considerada como 
un antecedente del estilo de Kano Eitoku y de otros ar- 
tistas del período de Momoyama. Pero además, Kano 
Hideyori refleja en su obra aspectos de la vida cotidiana 
de los japoneses, con un estilo sencillo y sugerente, lo 
que constituye, sin duda, un anticipo de la pintura de gé- 





nero o Ukiyo-e, que alcanzará su máximo relieve en el pe- 
ríodo de Edo. El artista no es ajeno al cambio social que 
empieza a fraguarse, por lo que elige intencionadamente 
un motivo de carácter popular en el que representa orgu- 
llosamente a personajes de la clase plebeya, que empieza 
a tener un cierto peso económico y social. 

Los artistas de la escuela de Kano mantuvieron su acti- 
vidad pictórica durante los sucesivos períodos, y en el pe- 
ríodo de Edo seguían siendo los pintores oficiales del go- 
bierno de Tokugawa. A cambio de su labor artística, re- 
cibían casas, tierra y honores, lo que fue perjudicial para 
su arte. En efecto, la posición privilegiada de que goza- 
ban les hizo caer en la falta de creación personal y se 
dedicaron en muchas ocasiones a repetir monótonamente 
temas académicos. Estos hechos provocaron la decaden- 
cia de la escuela. 


KANO EFTTOKU 

(1543-1590) 

Pintor j Japonés que fue reconocido como uno de los artis- 
tas más importantes del período de Momoyama. Nacido 
en el seno de una familia de artistas, se formó bajo la 
dirección de su abuelo, Kano Monotobu, y de su padre, 
Kano Naonobu. Con este último colaboró en la decora- 
ción del santuario de Juko-in, en el templo de Daitoku-j1, 
en el año 1566. Más tarde, Nobu-Naga le encargó que 
decorase el interior del castillo de Azuchi, aunque por 
desgracia ninguna de las pinturas murales realizadas en 
aquella ocasión, cuya belleza alaban las crónicas con- 
temporáneas, se han conservado hasta nuestros días. 
En 1538, Hide-Yoshi le pidió que decorara el castillo de 
Osaka, y cuatro años más tarde el palacio de Juraku, en 
Kioto. Estas obras le llevaron a la cúspide de la fama, pero 
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la mayor parte de ellas desaparecieron con la destrucción 
de los palacios. Para la realización de estas pinturas con- 
tó con la colaboración de sus hermanos menores, Soshu 
y Naganobu, sus hijos Mitsunobu y Takanobu, y su dis- 
cípulo favorito, Sanraku, a quien adoptó como hijo. En- 
tre las pocas obras que consiguieron salvarse de la des- 
trucción se halla un biombo, conservado en el Museo 
Nacional de Tokio, que representa un gigantesco árbol 
sobre un fondo de hojas doradas. Este tipo de fondo es 
muy característico de la mayor parte de las obras de este 
genial artista, en las que los temas más frecuentes son los 
paisajes, a veces con animales. 

El estilo creado por Kano Eitoku abrió nuevas perspecti- 
vas en la pintura decorativa japonesa. Aunque en sus 
obras los motivos suelen ser realistas, la línea general de 
las composiciones puede considerarse abstracta por el al- 
to grado de estilización que alcanza. Los espacios son 
planos y el diseño atrevido confiere a las formas una 
fuerza expresiva extraordinaria, El colorido rico y vi- 
brante de los motivos principales suele contrastar con el 
fondo plano y apagado de los cuadros. Estas característi- 
cas fueron seguidas por la mayor parte de los pintores 
del período de Momoyama, pero en ninguno de ellos al- 
canzaron tanta intensidad como en su obra. 


KINKAKU-JI (Pabellón de Oro) 


Este edificio, que sirvió de residencia a Yoshimitsu Ashi- 
kaga cuando abandonó el Gobierno, es una de las cons- 
trucciones más importantes del período de Muromachi. 
Tras la muerte de Yoshi-Mitsu fue convertido en templo 
budista, y en 1950 quedó totalmente destruido por el fue- 
go. Más tarde fue reconstruido con extremada fidelidad, 
gracias al elevado número de fotografías que existían del 
modelo original. 

El Pabellón de Oro se halla en un bellísimo paraje de 
Kioto. Construido junto a un lago en cuyas aguas se re- 
fleja constantemente, está rodeado por un hermoso jar- 
dín con grandes pinos. Su nombre alude a la decoración 
exterior de las paredes, que están pintadas de color dora- 
do. El edificio consta de tres pisos, el último de los cuales 
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está rematado por un tejado de forma piramidal, re cu 
bierto de corteza de ciprés. El piso bajo, de estilo genul- 
namente japonés, albergaba las estancias donde resi a 
Yoshi-Mitsu. El segundo piso era utilizado para celebra 
reuniones poéticas y musicales y está decorado con 
mayor riqueza que el anterior. Por último, el tercer piso O, 
construido según el estilo de los templos Zen, servía pas 
las ceremonias religiosas. La influencia de la arquitecii . 
ra china es notable en esta parte del edificio. 
En el Kinkaku-ji se combinan la arquitectura religiosa y. 
la doméstica con un gusto y una clegancia exquisitos. A El " 
edificio encaja a la perfección en su entorno natural. . 
atardecer, el sol se refleja sobre sus paredes doradas pro o- 
duciendo un efecto de una belleza incomparable. En l: 
cúspide del tejado, la figura de bronce de un ave féni 


pone una nota espléndida al conjunto. 


KONDO | 
Palabra ] Japonesa que hace referencia a una de las cons- 

trucciones que integran el conjunto arquitectónico de los 
monasterios budistas en Japón. Se trata concretamente 
del santuario central, que suele albergar la imagen de la 
divinidad principal. En el interior de los kondos que se 
han conservado hasta nuestros días se pueden admirar 
algunas de las estatuas de Buda más valiosas de la es- 
cultura japonesa. Entre estos edificios, uno de los más 
famosos es el palacio de Horyu-ji, fundado en Na- Ra, po 
ximadamente en el siglo VII p.C. 


KOTO 


Instrumento de música característico de Japón. Consta 
de una caja de resonancia alargada con trece cuerdas de | 
seda tensadas sobre ella y sostenidas por unos puentes — 
móviles que permiten la afinación del instrumento. De - 
origen chino, el koto fue llevado a Japón a finales del - 
siglo VI, durante el reinado del emperador Tommu. Los 
kotos más antiguos sólo poseían seis cuerdas y a partit] 
de ellos se originaron las múltiples variantes que existe 
en la actualidad. A partir del siglo XVII se inauguró la 
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tradición por la que los intérpretes de este instrumento 
debían ser ciegos. Generalmente el instrumentista toca 
arrodillado, con el instrumento posado en el suelo, ha- 
ciendo vibrar las cuerdas con unas uñas de marfil coloca- 
das en los tres primeros dedos de la mano derecha, mien- 
tras que con la izquierda presiona las cuerdas sobre la 
caja para elevar en un tono o un semitono el sonido, 


KOTOKU TENNO 

Emperador de Japón (645-654). Apenas accedió al po- 
der, llevó a cabo una serie de reformas para organizar el 
Imperio según el modelo chino. Ayudado por su ministro 
Kamatari, centralizó la administración del Estado y creó 
una eficiente burocracia, con la intención de aniquilar el 
poder que ostentaban en aquella época las clases más 
privilegiadas de la sociedad. 


KUNIYOSHI, UTAGAWA 

(1798-1861) 

Pintor y grabador japonés. Realizó numerosas estampas 
de carácter histórico y supo reproducir con gran maes- 
tría escenas del teatro japonés y de la vida cotidiana. 
Algunas de sus obras más bellas están inspiradas en mo- 
tivos marinos. Su estilo, personal y muy cuidado, ha sido 


muy apreciado no sólo en su país natal, sino también en 


Occidente. 


MEIJI 

Palabra japonesa que significa Era de la Ilustración, con la 
que se designa el floreciente período de la historia nipona 
que abarca el reinado del emperador Meiji Mutsu-Hito. 





Durante esta época se suprimió el shogunato y quedó 
restablecido el poder imperial. El Japón se convirtió en 
un país industrializado y, al finalizar las guerras contra 
Rusia y China, se alineó con las potencias occidentales. 


MEIJI MUTSU-HITO 

(1852-1912) 

Emperador de Japón (1867- -1912) que sucedió a su padre 
Komei Tenno. En el mismo año de su advenimiento al 
trono suprimió el poder y las funciones del shogun, que 
había dominado el país como soberano de facto durante 
más de setecientos años. Trasladó la capital a Tokio y 
en esta ciudad reinó como monarca absoluto hasta 1889, 
año en que proclamó una monarquía de tipo constitucio- 
nal. Aunque la nueva Constitución estaba inspirada en 
los modelos occidentales, reconocía el origen divino del 
Emperador y le concedía plenos poderes para gobernar, 
asistido por un ministerio y un consejo privado. Durante 


el reinado de Mutsu-Hito tuvieron lugar las guerras 


chino-japonesas (1894-1895) y ruso-j¡aponesa (1904-1905), 
acontecimientos que tuvieron una importancia crucial 
para el establecimiento de relaciones entre Japón y las 
potencias occidentales. A la muerte de este emperador le 
sucedió su hijo Yoshi-Hito, que gobernó con el nombre 
de Taisho Tenno. 


MINAMOTO 

Nombre de varias familias japonesas que tuvieron como 
fundador a un miembro de la familia imperial (siglo 1X). 
En el siglo X constituían alrededor de diez clanes que, 
para distinguirse unos de otros, decidieron adoptar dis- 
tintos nombres, muchos de ellos inspirados en las locali- 
dades donde residían. Surgieron así los Ashikaga, Mat- 
sudaira, Nitta, Tokugawa, etc. Uno de estos clanes, de- 
nominado Seiwa-Genji, entabló una larga rivalidad con 
la familia de los Taira y fundó el shogunato de Kamaku- 
ra en 1185. Los enfrentamientos entre los Minamoto y 
los Taira que tuvieron lugar a principios del siglo XII 
han inspirado numerosas epopeyas. 


MINAMOTO, YORITOMO 

(1147-1199) 

Primer shogun Minamoto (1192-1199), hijo de Yoshito- 
mo. Tras dar muerte a su padre, los Taira, familia rival 
de los Minamoto, decidieron perdonar a Yorimoto, pero 
le obligaron a exiliarse en la provincia de Izu. En 1180 se 
reanudaron los enfrentamientos entre las dos familias, y 
Yoritomo combatió a sus enemigos en las montañas de 
Hakone. Tres años más tarde consiguió expulsar a los 
Taira de Kioto, la capital del Imperio, y les derrotó defi- 
nitivamente en 1189, A raíz de esta victoria sobre los 
Taira, se convirtió en la personalidad más importante 
del Japón, y en 1192 recibió del Emperador el título de 
shogun con carácter vitalicio y hereditario: inauguró así 
una nueva forma de gobierno, el shogunato. 


MINAMOTO, YOSHITSUNE 

(1159-1189) 

Héroe japonés, hermano menor de Yoritomo, que fue 
perdonado por los Taira a condición de que se hiciera 
monje. Tras lograr escapar del templo de Kurama, cuen- 
ta la leyenda que derrotó al monje gigante Benkei en 
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Kioto, pero éste se convirtió a partir de entonces en su 
companero inseparable. Cuando su hermano Yoritomo 
decidió reanudar las hostilidades con los Taira, se unió a 
el y consiguió vencer a sus enemigos en Dan-noura en el 
ano 1185. Yoritomo, celoso de la popularidad alcanzada 
por su hermano, decidió enfrentarse contra él. Yoshitsu- 
ne se vio obligado a combatir durante cuatro años y aca- 
bó suicidándose durante el asedio a la fortaleza de Koro- 
mogawa, donde se encontraba junto con sus tropas. No 
obstante, existen otras leyendas acerca de la vida de este 
famoso héroe. Según una de ellas, Yoshitsune se refugió 
en la isla de Hokkaido, donde fue nombrado jefe de los 
aimos; otra, probablemente más fantástica, sugiere que 
emigró a Mongolia, donde llegó a convertirse en el fa- 
moso Gengis Khan. 


NIHON-SCHOKI 

Obra literaria cuyo título significa «Crónicas de Japón» 
escrita probablemente hacia principios del siglo VIII, 
que fue presentada en la corte en el año 720. Esta obra 
consta de treinta libros y su estilo denota una gran in- 
fluencia de la literatura antigua china. Por su temática 
narrativa puede dividirse en tres partes: la primera (li- 
bros 1 y 11) trata principalmente de temas mitológicos, 
la segunda (libros III al XV) describe el período pro- 








tohistórico comprendido entre el reinado del emperador 
Jimmu y el del emperador Ninken; la tercera, por último 
(libros XVI al XXX), aborda el período histórico que se 
extiende desde el año 498 al 697. El Nihon-Schoki es la 
más antigua de las seis historias nacionales japonesas. 


NIJO (Palacio de) 

Construido en Kioto a principios del siglo XVI1l para 
servir de residencia a uno de los grandes señores feudales 
de la época, este edificio posee algunas de las caracterís- 
ticas más distintivas del estilo de Momoyama. Durante 
dicho período se construyeron en numerosos lugares de 
Japón pequeñas fortalezas militares en las que residían 
los señores feudales y a cuyo alrededor se fueron erigien- 
do casas que acabaron por formar una ciudad. Algunas 
de estas construcciones se han conservado hasta nuestros 
días, pero el palacio de Nijo es probablemente uno de 
los más bellos en su estilo. En su exterior destacan los 
tejados de madera, ricamente decorados, en los que se 
combinan los trabajos de talla con los de metal dorado. 
Los muros exteriores están cubiertos de yeso blanco y 
adornados con listones de madera que forman dibujos 
geométricos. En el interior pueden admirarse amplios sa- 
lones decorados con elegancia y sencillez. Los ricos arte- 
sonados del techo contrastan con la simplicidad de los 
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Palacio de Nijo, construido en Kioto a principios del siglo XVIl para residencia de señores feudales. 











suelos, cubiertos de esteras de juncos. En las paredes se 
encuentran hermosas pinturas murales dispuestas con un 
gusto exquisito que permite lograr un equilibrio estético 
realmente impresionante. Los motivos suntuosos alter- 
nan aquí con otros de una sencillez extremada, dando 
muestras de un gusto artístico refinado y muy desarrolla- 
do. El salón de audiencias, una de las estancias más her- 
mosas de este palacio, está decorado con pinturas del 
célebre artista Kano Tanyu que reproducen gigantescos 
pinos sobre un fondo dorado. Aunque algunas partes del 
palacio están ricamente decoradas, en ningún momento 
resultan recargadas y, por el contrario, logran transmitir 
una sensación de elegancia sencilla y equilibrada. 


OKUMA, SHIGENOBU 

(1838-1922) 

Político japonés nacido en Saga (Kyushu). Fue samurai 
y se mostró partidario de la abolición del shogunato. 
Después de la revolución imperial de 1868, en la que 
participó, fue nombrado ministro de Hacienda, cargo 
que ejerció con acierto desde 1869 a 1881, logrando asen- 
tar la economía de la nación sobre sólidas bases. Se opu- 
so a la política autoritaria de Meiji Mutsu Hito, y 
en 1882 fundó el Partido Progresista, que abandonó dos 
años más tarde. Regentó los ministerios de Asuntos Exte- 
riores (1888-1889), Agricultura y Comercio (1896-1897), 
y en 1889 ocupó el cargo de primer ministro. Aunque 
este primer período de mandato duró poco tiempo, 
fue llamado nuevamente a la presidencia del Gobierno 
en 1914-1915. Durante esta segunda etapa en el poder 
declaró la guerra a Alemania (agosto 1914) y firmó una 
alianza con Rusia (julio 1916) con vistas a un eventual 
reparto de China. Fundó la Universidad de Waseda (To- 
kio) y la Universidad Japonesa Femenina. 


PERRY, MATTHEW CALBRAITH 
(1794-1858) 

Marino norteamericano que fue ascendido a capitán 
en 1837. Estuvo al mando del primer buque de vapor de 
la Marina de guerra de Estados Unidos. En 1853 guió la 
escuadra norteamericana que recaló en el puerto japonés 
de Uraga y, dando muestras de una gran habilidad, ne- 
goció con Japón la firma del Tratado de Kanagawa 
(31 de marzo de 1854), que abrió las aguas japonesas 
al comercio de Occidente. 


PORTSMOUTH (Tratado de) 

Convenio firmado el 5 de septiembre de 1905 en la loca- 
lidad del Estado de Newhampshire que le ha dado nom- 
bre. En las negociaciones de este tratado de paz, que 
puso fin a la guerra ruso-japonesa, actuó como mediador 
el presidente de los Estados Unidos Theodore Roosevelt, 
quien fue galardonado con el premio Nobel de la Paz por 
su hábil participación. El Gobierno japonés, basándose 
en las victorias que sus ejércitos de tierra y mar habían 
logrado sobre Rusia, se mostró intransigente en un prin- 
cipio y trató de conseguir la transferencia de los derechos 
rusos sobre Manchuria, la cesión de la isla Sajalin y una 
indemnización cuantiosa para cubrir los gastos de gue- 
rra. Rusia se avino a aceptar la primera petición, pero se 
negó en rotundo a las dos últimas demandas japonesas. 
Roosevelt trató por todos los medios de llevar a buen 
término las negociaciones, movido por el deseo de man- 
tener un equilibrio entre las fuerzas del Lejano Oriente, y 
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Paisaje con cascada, por Sesshu (Horishige, col. Hosokawa). 


finalmente consiguió que las naciones beligerantes llega- 
ran a un compromiso. Rusia acabó por ceder la parte de 
la isla de Sajalin situada al sur del paralelo 50" N. y Ja- 
pón consintió en desistir de sus peticiones referentes a la 
indemnización. Aunque el elemento nacionalista japonés 
se sintió ofendido por considerar que se había otorgado un 
trató excesivamente generoso hacia Rusia, el tratado 
supuso un freno muy importante a la expansión de esta 
última nación hacia Oriente. 


SESSHU 

(1420-1506) 

Pintor japonés, considerado como uno de los artistas más 
importantes del período de Muromachi. Formado en los 
principios estéticos del Zen, ya que estudió en el templo 
de Shokoku-ji, uno de los centros culturales más impor- 
tantes de Japón, tuvo ocasión de conocer la obra de los 
grandes pintores chinos del período Sung, que ejercieron 
una influencia notable en su estilo. Tuvo como maestro 
al monje Shubun, uno de los pintores más célebres de la 
época y a la edad de cuarenta y ocho años viajó por 
China, donde visitó los principales monasterios del Zen 
para estudiar las obras de los grandes maestros del país. 
A través de éstos adquirió importantes conocimientos 
acerca de la naturaleza y el paisaje, uno de los temas 
más frecuentes en su producción artística, que compren- 
de también algunas escenas de animales y diversas obras 
inspiradas en las doctrinas del Zen. Entre los pintores 
chinos que ejercieron una influencia más decisiva en 
Sesshu se encuentran Liang K'ai y Yú-chien. Del prime- 
ro de ellos aprendió la técnica que en japonés se denomi- 
na hatsu-boku (de hatsu: salpicar, y boku: tinta), consistente 
en la aplicación de la tinta en pinceladas breves y rápi- 
das, cuyo resultado es un estilo sumamente expresivo 
que podría calificarse de impresionista o puntillista. Fue 
ésta una de las técnicas favoritas de los pintores del Zen, 
y Sesshu supo asimilarla y desarrollarla en sus obras con 
una destreza admirable. La pincelada de este gran artis- 
ta es siempre natural y espontánea y en sus paisajes pue- 
den distinguirse otros dos estilos diferentes, además del 
que acabamos de describir. En uno de ellos el trazo es 
fuerte y vigoroso, dando lugar a formas angulosas; en el 
otro la pincelada es suave, lenta y curvilínea. Sesshu su- 
po combinar estas técnicas a lo largo de su carrera artís- 
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tica y a veces están todas presentes incluso en una mis- 
ma obra, aunque por lo general suele predominar una de 
ellas. Las profundas creencias de este artista parecen ins- 
pirar la perfección estética de sus creaciones y cargan de 
significado los trazos de sus pinturas. Muchas de las 
obras más importantes de Sesshu se encuentran en el 
Museo Nacional de Tokio, donde pueden admirarse por 
ejemplo sus Paisaje de invierno y Paisaje de otoño, junto con 
una de las pinturas más fascinantes y sugerentes de este 
artista, el Paisaje hecho en estilo hatsu-boku; esta obra deno- 
ta una gran madurez, ya que el artista la pintó cuando 
tenía setenta y seis años, y reproduce un paisaje concebi- 
do según un concepto universal de la naturaleza, ejecuta- 
do con unos pocos trazos a la vez enérgicos y delicados. 


SESSON 

(1504-1589) 

Pintor japonés, continuador del estilo de Sesshu. Supo 
asimilar los principios estéticos de su maestro sin que 
ello le impidiera desarrollar un estilo original y perso- 
nalísimo que logra en ocasiones una fuerza expresiva 
difícil de superar. Sesson se formó también en las doc- 
trinas del Zen y vivió en diversos monasterios de la par- 
te oriental de Japón. El carácter apasionado de sus 
obras parece reflejar una personalidad fuerte y emotiva, 
a veces incluso atormentada, que logra expresarse a tra- 
vés de la pintura con una intensidad admirable. En este 
sentido, algunas de las creaciones de Sesson consiguen 
superar a las de su maestro, cuyo estilo es, sin duda, más 
sosegado y reflexivo. En su primera época pintó em- 
pleando la técnica de la tinta monocroma, con pincela- 
das enérgicas y precisas. Estas características, desarrolla- 
das ya en su juventud, se mantienen constantes a lo lar- 
go de toda su producción artística. Entre los temas favo- 
ritos de este pintor figuran los paisajes, algunos de los 
cuales aparecen dotados de un dinamismo extraordina- 
rio. Una de sus obras más célebres es la titulada Tempes- 
tad en el lago, que se encuentra en Kioto. 


SHIMABARA (Revuelta de) 

Revuelta que tuvo lugar en la península de Shimabara, 
en la isla de Kyushu, en 1637. Tomaron parte en ella 
más de 37.000 hombres, guiados por samurais que se ha- 
bían convertido al cristianismo. Los insurrectos consi- 
guieron resistir durante más de dos meses el sitio im- 
puesto por un ejército de más de 200.000 hombres, pero 
hubieron de rendirse al fin cuando se les acabaron los 
viveres y las municiones. Todos los rebeldes fueron 
muertos el 14 de abril de 1638 y a partir de entonces el 
cristianismo dejó de existir en Japón como una religión 
organizada. 


SHIMONOSEKI (Tratado de) 

Convenio de paz firmado en la ciudad japonesa que le ha 
dado nombre, el 17 de abril de 1895, y que puso fin a la 
guerra entre China y Japón. El Gobierno chino se vio 
obligado a ceder a Japón: Formosa, las islas Pescadores y 
la península de Lao-Tong; reconoció la independencia de 
Corea y concedió permiso a las naves japonesas para que 
navegaran por el Yank-Tse-Kiang. Este tratado fue revi- 
sado el 8 de noviembre del mismo año, a causa de las 
protestas levantadas por Alemania, Francia y Rusia, y 
en esta ocasión Japón hubo de renunciar a la península 





de Lao-Tong a cambio de una indemnización por parte 
el Gobierno chino. 


SHOGUN 

Palabra japonesa que significa «jefe de las tropas contra 
los bárbaros», y que designó, durante la época feudal, el 
cargo hereditario de comandante en jefe del ejército. 
Cuando en el siglo VI el Emperador adoptó el sistema 
militar chino, otorgó este título a los jefes de sus tropas, 
que durante la época Hei-An (794-1185) ostentaban el 
cargo únicamente durante el tiempo que durara la cam- 
paña. En 1192, el jefe del clan de los Minamoto, Yorito- 
mo, obtuvo el título con carácter vitalicio. A partir de 
entonces el cargo se hizo hereditario y el poder del sho- 
gun llegó a eclipsar el del mismo emperador. Se sucedie- 
ron en Japón tres dinastías shogunales: los Minamoto, 
los Ashikaga y los Tokugawa, que convirtieron a la na- 
ción en una especie de dictadura militar, hasta que el 
emperador Meiji Mutsu-Hito decidiera abolir el cargo 
en 1867, El último representante del régimen shogunal en 
Japón fue Yoshi-Nobu Tokugawa. 


SHOSO-IN 

Edificio construido en Na-Ra durante la época de esplen- 
dor de esta ciudad (siglo VIII) para albergar los tesoros 
pertenecientes al Emperador. De todos los edificios erigi- 
dos en Japón con esta misma función, es el único que se 
ha conservado bien hasta nuestros días. El diseño del 
Shoso-in es sencillo y original. Se halla elevado a tres 
metros de altura sobre el suelo, de forma que queda ais- 
lado de la humedad. Está construido con madera de ce- 
dro que, según cuentan, se contrae en verano por el ca- 
lor, dejando penetrar el aire, mientras que en invierno se 
dilata a causa de la humedad ambiental, con lo que el 
interior queda completamente aislado. Todo ello parece 
haber contribuido a la conservación de los tesoros que 
guarda este edificio. Una colección de incalculable valor 
que consta de aproximadamente tres mil objetos puede 
admirarse en el interior del Shoso-in. Entre ellos se en- 
cuentran numerosos objetos manufacturados que dan 
prueba de la destreza de los artesanos de la época y del 
esplendor de la vida en la corte que los utilizaba. Se ex- 
hiben aquí muebles, pinturas, esculturas, vasos de oro y 
bronce que embellecían los palacios del período Na-Ra, 
junto con armas, instrumentos musicales, trajes y varia- 
dos utensilios que permiten rememorar la historia de 
aquel período. Además de las obras realizadas por artis- 
tas japoneses, existen muchas otras de origen chino, in- 
dio, persa y coreano. Durante mucho tiempo estuvo ve- 
dado el paso al interior del Shoso-in, dado que los obje- 
tos contenidos en su interior eran propiedad del Empera- 
dor, y sólo quienes hubieran obtenido un permiso de la 
casa imperial tenían oportunidad de admirarlos. 


SHO-TOKU-TAI-SHI 

(572-621) 

Príncipe japonés de la familia So-ga (600-621). Implantó 
el budismo como religión del Estado y estableció buenas 
relaciones con el Imperio chino. En el 604 promulgó un 
código de leyes inspirado en la religión budista, que 
constituye un conjunto de prescripciones morales. Orde- 
nó la construcción de diversos templos, creó un regla- 
mento en el que habían de basarse las ceremonias reli- 
giosas e instituyó un calendario litúrgico. Su mayor am- 
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bición fue la de convertir al soberano japonés en rey ab- 
soluto con capacidad para gobernar sobre las grandes 
familias. Un año antes de su muerte publicó dos obras 
históricas: el Tenno-ki y el Koku-ki. 


SINTOISMO | 
Religión primitiva de los japoneses basada en el culto a 
los antepasados. Para el sintoísmo, los dioses son la per- 


- sonificación de las fuerzas naturales: Amaterasu (el sol), 


Tsukiyomi (la luna), Susanoo (las tempestades), etc. Tam- 
bién se consideran divinidades los espíritus de los ante- 
pasados (Kami). Un principio fundamental de esta reli- 


gión gs la reverencia y lealtad al Emperador y a los ante- 


pasados imperiales. La veneración de los grandes perso- 
najes y de los familiares fallecidos permiten mantener el 
presente en contacto íntimo y constante con el pasado, al 
conservar vivo en el creyente el recuerdo de los anteceso- 
res. El símbolo de esta fe es el sakaki, árbol siempre verde. 
El sintoísmo se estableció formalmente en el año 11 p.C., 
cuando el emperador Suinin fundó el Gran Santuario de 
Ise (Ise Daijingu) y depositó en él uno de los tres tesoros 
imperiales, el espejo, como símbolo de Amaterasu. Esta 
reliquia ha permanecido allí desde entonces. A partir del 
siglo VI los contactos entre el sintoísmo y el budismo mo- 
dificaron notablemente ambas religiones, que llegaron 
incluso a fundirse en una secta sincretista denominada 
Riobu-Shinto. Durante los siglos XVIII y XIX se pro- 
dujo un importante movimiento ideológico en favor del 
retorno a la religión del pasado, y el emperador Meiji 
Mutsu-Hito reconoció finalmente al sintoísmo como úni- 
ca religión del Estado, a la vez que se esforzó por diso- 
ciarla del budismo. A partir de entonces esta religión 
adoptó más bien el carácter de un movimiento naciona- 
lista, estrechamente vinculado a la figura del Emperador. 
La adoración de éste y la exaltación del pueblo japonés 
se convirtieron en sus principios fundamentales has- 
ta 1946. En la actualidad el sintoísmo cuenta con nume- 
rosas sectas y existen en Japón más de cien mil templos 
dedicados a esta religión. De ellos, los más antiguos se 
encuentran en la provincia de Ise. 


SO-GA 

Nombre del clan más antiguo del Japón y del período 
comprendido entre los siglos VI y VII en el que dicho 
clan desempeñó un importante papel en la vida política. 
La familia So-ga introdujo la religión budista en Japón y 
consiguió mantener su prestigio durante un período 
aproximado de setenta años. El asesinato de Emishi e 
Iruka, puso fin al poder tiránico de este clan, que fue 
reemplazado por el de los Fujiwara. 


SOTATSU, TAWARAYA 
Pintor japonés del siglo XVII, muerto hacia 1643. Creó 
un estilo de pintura decorativa inconfundible por su ar- 
monioso colorido, con lo que dio un impulso totalmente 
nuevo a la antigua escuela de Yamato-e. Probablemente 
alcanzó gran notoriedad en su época, ya que se tienen 
noticias de que el emperador Go-Mizuno le encargó pin- 
tar unos biombos. En la actualidad se le considera uno 
de los artistas más geniales del período de Edo. Estudió 
con detenimiento los emakimono del período de Kamakura 
y las obras de Kano Eitoku. Pintó numerosas obras a la 
tinta china y creó una nueva técnica, denominada faras- 
hikomi, consistente en la superposición de colores diluidos 





en agua sobre otros de fondo, cuando éstos están todavía 
húmedos; se consiguen de esta forma tonalidades impre- 
cisas que producen a veces efectos de gran belleza. Los 
rasgos más característicos de la obra de este pintor son el 
dibujo vigoroso y estilizado unido a un vibrante colorido, 
formado por manchas planas, a menudo sin delimitar, 
que nos permitirían calificar al estilo de impresionista. 
En muchas de sus obras, Sotatsu ilustró temas tomados 
de la literatura tradicional japonesa. En este contexto 
destaca la escena de la Historia de Genji que representa el 
encuentro del príncipe con su amante Akashi Himegimi 
en las proximidades del templo sintoísta de Sumiyoshi. 
Esta pintura, realizada con la técnica tarashikomi, ante- 
riormente mencionada, impresiona por su diseño de lí- 
neas atrevidas. En las realizadas sobre los biombos, So- 


-tatsu logró llevar la pintura decorativa japonesa a sus 


más altas cumbres. En este contexto destacan sus obras 
que representan escenas de una danza tradicional cono- 
cida con el nombre de Bugaku. 

Dentro de una línea puramente abstracta y decorativa se 
encuentran los biombos titulados La senda de la hiedra, 
inspirados en un párrafo de la Historia de [se, obra cum- 
bre de la literatura japonesa. La composición lineal y 
asimétrica de estas pinturas es de una simplicidad sor- 
prendente. Grandes manchas verdes que sugieren la 
hierba resaltan sobre un fondo dorado. Algunas ramas 
de hiedra, pintadas con gran delicadeza, dejando traslu- 
cir a veces el fondo del cuadro, aparecen dispuestas con 
sumo acierto en un ángulo de la composición o cubriendo 
un camino enmarcado entre los campos de hierba, 
En Los dioses del trueno y el viento consigue el pintor un 
dinamismo y una fuerza expresiva impresionantes. Los 
dos dioses representados en esta obra están dispuestos en 
ángulos opuestos del cuadro y todas las líneas de la com- 
posición sugieren la sensación de movimiento. El dina- 
mismo de esta pintura se ve reforzado por unas bandas 
de nubes que rodean a las dos divinidades. 

Sotatsu convivió en Kioto con otro gran artista de su 
época, Hon-ami-Koetsu, con quien colaboró en la reali- 


zación de algunas obras. Este último solía llevar a cabo 


las labores de la caligrafía, mientras que Sotatsu ejecuta- 
ba los motivos decorativos. La compenetración que de- 
bió existir entre estos dos artistas dio como resultado al- 
gunas obras de una elegancia exquisita, en las que las 
labores de ambos se complementan a la perfección. 


TAIL-KWA 

Reforma promovida por Nakatomo-no-Kamaturi que se 
llevó a cabo entre el 645 y el 650 para organizar la adminis- 
tración de Japón según el modelo chino impuesto por la 
dinastía T”ang. Constaba de una serie de ordenanzas ex- 
tremadamente audaces para aquella época, mediante las 
cuales los señores feudales fueron desposeídos de sus do- 
minios y sus siervos y se procedió a un inventariado y 
redistribución de las tierras. La propiedad privada de los 
arrozales quedó abolida, pasando a manos del Estado; se 
efectuó un primer censo de la población y se creó un 
nuevo sistema de impuestos en proporción a la renta de 
cada contribuyente. El país fue dividido en distritos y los 
gobernadores de provincia pasaron a ser nombrados por 
el Gobierno central. Los nobles recibieron cargos oficiales' 
en la corte o administrativos en las provincias y les fue 
asignada una retribución de acuerdo a sus responsabili- 
dades. Entre las medidas más importantes que compren- 
día esta ambiciosa reforma se hallaba también la crea- 

ción de redes viarias y un servicio postal. 











Detalle de la figura del guardián del templo Todaiji, en Na-ra, realizada en arcilla. 


TAIRA 

Antigua familia japonesa que ostentó un gran prestigio y 
poder durante los siglos XI y XII. En 1156 uno de sus 
miembros, Taira Kiyomori recibió del Emperador una 
alta distinción, y a partir de entonces gobernó sobre todo 
el Imperio tras anular el poder de la familia Fujiwara. 
Uno de los clanes territoriales más importantes de la 
época, el de los Minamoto, se erigió en portavoz del des- 
contento general y decidió declarar la guerra abierta a 
los Taira, que fueron derrotados por completo en 1185 
La rivalidad y los enfrentamientos entre estas dos pode- 
rosas familias constituyen uno de los acontecimientos 
más célebres de la historia medieval japonesa y han ins- 
pirado a numerosos artistas de diversas épocas. 


TAISHO-TENNO (Yoshi-Hito) 

(1879-1926) 

Emperador de Japón (1912-1926) que sucedió en el tro- 
no a su padre Meiji Mutsu-Hito. Durante su reinado se 
produjo una reforma electoral (1918) y la participación 
de Japón en la 1] Guerra Mundial. Se le achacó un cierto 
desequilibrio mental y apenas ejerció funciones de gobier- 
no, quedando a partir de 1921 sometido a la regencia 
de su propio hijo Hirohito por razones de salud. 





TAKAUJI 

(1308-1358) 

Primer shogun Ashikaga que detentó el poder en Japón 
desde 1338 hasta la fecha de su muerte. Tras instalarse 
en Kamakura, se nombró a sí mismo shogun. El empera- 
dor Daigo 11 Tenno le delaró entonces rebelde, pero Ta- 
kauji se enfrentó contra él y, apoyado por un elevado 
número de daimyos, logró expulsarle de Kioto. De esta 
forma provocó un cisma en la dinastía imperial que duró 
aproximadamente sesenta años. 


TENCHI TENNO 

(621-671) 

Emperador de Japón (661-671), hijo de Jomei Tenno, 
que fue conocido hasta la fecha de su advenimiento al 
trono como príncipe Naka-No-Oe. Intervino en el go- 
bierno de Kotoku Tenno y de la emperatriz Kogyoku 
Tenno. Desempeñó un papel importante en el derroca- 
miento del clan de los So-ga e intervino en la reforma de 
Taika. Ordenó la elaboración de un código de leyes co- 
nocido por el nombre de Omiryo y fundó una universidad. 
Durante su reinado, intentó llevar a cabo la conquista de 
Corea, pero hubo de renunciar a su propósito tras sufrir 
una aplastante derrota naval. 
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El almirante japonés ISOroltú Yamamoto (1943). 


TEN-DAI 

Secta budista fundada en Japón por el bonzo Dengyo 
Daishi en el año 807. Este monje visitó el monasterio 
chino de T"ien-T”ai en 1804 con el objeto de estudiar los 
textos sagrados, y a su regreso solicitó un permiso al Em- 
perador para fundar una nueva secta inspirada en las 
doctrinas que había aprendido durante su estancia en 
China. En sus comienzos, esta secta congregó a más de 
un centenar de bonzos, que se establecieron en un monas- 
terio construido para tal fin en el monte Hiei y, poste- 
riormente, llegó a ocupar un lugar destacado en la histo- 
ria del budismo japonés. 


TENNO 

Palabra japonesa que significa emperador. A partir del 
siglo VII, este título, de origen chino, fue adoptado por 
todos los emperadores de Japón, que anteriormente se 
designaban con el término arcaico de mikado. Los japone- 
ses hacen referencia a los emperadores que reinaron en el 
pasado con el nombre de la era en que ejercieron su 
mandato seguido de la palabra tenno. Así, Hirohito se 
conoce también como Showa Tenno. El emperador vivien- 
te recibía el título de Tenno Heika, equivalente a «Su 
Majestad el Emperador» y a veces se designaba también 
con el nombre de Tenshi Sama, que significa literalmente 
«Hijo Celeste». 


TOGO, HEIHACHIRO 

(1847-1934) 

Almirante japonés nacido en Kagoshima (Kyushu). In- 
gresó en la Armada en 1863 y adquirió su formación na- 
val en Greenwich (Inglaterra), donde estudió desde 1871 
hasta 1878. Sirvió en la guerra chino-japonesa (1894- 
1895), y en el conflicto contra Rusia (1904-1905) estuvo 
al mando de la escuadra que bloqueó Port Arthur y ani- 
quiló después a la flota enemiga en la célebre batalla de 








T'sushima, en la que fueron destruidos 32 barcos rusos. 
Por esta acción, Togo fue condecorado como héroe na- 
cional. En 1907 fue nombrado jefe del Estado Mayor de 
la Marina y almirante de la flota en 1912. Al morir el 
emperador Meiji Mutsu Hito intentó suicidarse hacién- 
dose el hara-kiri. 


TOKUGAWA 

Poderosa familia japonesa, surgida del clan de los Mina- 
moto, cuyos miembros constituyeron la tercera y más 
importante de las dinastías shogunales, detentando el 
poder desde 1603 hasta 1868. Yegasu Tokugawa derrotó 
al sucesor de Hideyoshi Toyotomi en la batalla de Seki- 
gaharo en 1600 y aseguró el poder de su familia tras ex- 
terminar a la de Toyoyomi. Llevó a cabo una redistribu- 
ción de los feudos y una implantación de un régimen 
policiaco y burocrático. Estableció en la capital en Yedo 
(Tokio) y asegura la unidad administrativa de Japón 
junto con una reorganización del ejército y la hacienda. 
A partir de entonces, los daimyos quedaron subordina- 
dos al shogunato. La dinastía fundada por Yeyasu alcan- 
zÓó momentos de esplendor durante la era Genroku 
(1687-1709) y el shogunato de Yoshimune (1715-1745), 
pero entró en franca decadencia a partir de las últimas 
décadas del siglo XVIII, a causa de las presiones popu- 
lares y la intervención de los países occidentales. Acusa- 
do de usurpación de poder, el último shogun Tokugawa, 
Toshinobu, se vio obligado delegar su autoridad en el 
Emperador en el año 1867, poniendo fin a la dinastía y 
dando inicio a la era Meiji. 


TOSHODAI-]JI 

Yemplo budista PURA en la ciudad de Na-Ra que 
constituye una de las joyas arquitectónicas del período. 
Fundado en el año 759 por el monje chino Ganjin, cons- 
ta de dos edificios sencillos pero de gran belleza. El Kon- 
do o santuario central es una construcción de un único 
piso con un amplio techo ondulado que cae en cuatro 
vertientes, sobresaliendo bastante de las paredes. La fa- 
chada posee una columnata y la puerta de acceso al tem- 
plo, cuyo interior es más bien oscuro. En otra época, el 
exterior del santuario estuvo pintado de color rojo, deco- 
rado con motivos vegetales en las columnas y cornisas y 
con las barras de las ventanas pintadas en verde. En la 
actualidad, este colorido ha desaparecido, por lo que el 
templo presenta un aspecto más sobrio que entona a la 
perfección con el paisaje circundante. El Kodo o salón de 
conferencias se distingue del edificio que acabamos de 
describir por carecer de columnata en la fachada. Por lo 
demás, volvemos a encontrar en esta segunda construc- 
ción un diseño simple basado en las líneas geométricas y 
en una disposición de elementos que produce una nota- 
ble impresión de horizontalidad. El conjunto arquitectó- 
nico del Toshodai-ji destaca por su admirable equilibrio 
de proporciones y formas. 


UTAMARO, KITAGAWA 

(1753-1806) 

Dibujante y grabador, considerado como uno de los 
grandes maestros de la estampa japonesa. En su primera 
etapa mostró un gran interés hacia los motivos animales; 
su primer álbum, titulado /nsectos escogidos y presentado 
en el año 1788, así como el Libro de los pájaros ( 1790), 
constituyen dos ejemplos representativos de esta época. 








Posteriormente se dedicó a representar escenas de las ca- 
sas de placer de Tokio y de la vida de las cortesanas. Es 
célebre su obra titulada Doce horas en las casas verdes 
(1798). En 1804 el pintor fue encarcelado por haber re- 
producido en una de sus estampas a Toyotomi Hideyo- 
shi con sus cinco favoritas. 

Utamaro posee una prolífica producción constituida por 
millares de estampas cuyos rasgos más destacados son el 
acertado empleo del color y un estilo realista que impre- 
siona por su fuerza descriptiva. | 


YAMAMOTO, ISOROKU 

(1884-1943) 

Almirante japonés. Participó en la guerra ruso-japonesa 
y ocupó el cargo de agregado naval en Estados Unidos 
después de la 1 Guerra Mundial. En 1939 recibió el man- 
do supremo de la Armada japonesa y dos años más 


tarde dirigió el ataque a Pearl Harbor que desencadenó. 


la 11 Guerra Mundial. Durante el conflicto dirigió per- 
sonalmente las operaciones navales contra la flota ame- 
ricana en el Pacífico, cosechando importantes victorias. 
Murió al ser derribado su avión por los norteamericanos. 


YAMATO DAKE 
Héroe legendario de Japón, a quien se rinde culto en 
Katori (zona oriental del país). Entre sus hazañas más 
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célebres destaca la represión de una insurrección de los 
indígenas de Kyushu, a quienes logró someter. Más tar- 
de pacificó el país de Izumo y combatió a los ainos del 


norte de Honshu, pero le sobrevino la muerte antes de 


que consiguiera vencerlos. 


YAMATO-E 

Expresión japonesa que significa pintura nacional y que 
hace referencia a las primeras manifestaciones pictóricas 
que pueden considerarse auténticamente niponas. Estas 


obras se remontan al siglo XI y denotan una clara in- 


fluencia de la pintura china, en cuyos modelos se inspi- 
ran. Presentan, no obstante, algunos rasgos distintivos y 
característicos que se hacen especialmente patentes en la 
elección del repertorio figurativo, la representación indi- 
vidualizada de los motivos y la búsqueda de dinamismo. 


YOSHI-NOBU 

(1837-1913) 

Decimoquinto shogun Tokugawa y último que ostentó 
este título en Japón. En el año 1867 se vio obligado por 
los grandes daimyos del Sur a presentar su dimisión al 
Emperador. Este la aceptó y con ello puso fin al régimen 
shogunal. Yoshi-Nobu se retiró entonces de la vida polí- 
tica y pública, pero regresó a Tokio en 1897, y cinco años 
más tarde recibió el nombramiento de duque. 
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Amantes reclinados, realizado por Kitagawa Utamaro; grabado en madera (Londres, Victoria and Albert Museum). 





111 


JAPON, UN IMPERIO MIMETICO, por Emilio Cabrera Muñoz ....o.ooooooomomcorarnsr ron... 
LA ISLA DELSOL NACIENTE ..... <<< ceo isori dae... EA PA e 
Dela leyenda a la historia ........ o... eoscorocorcnrr tr rr 
El Imperio Yamato .....ooocoocooocooo roo: A A A A 
La época Na-Ra .............. A o E A ar RN 
La era de los SAMUEÑL .......oo.oooooocórnso. A E AT A A A A 
El Japón se abre al comercio europeo ....ooocooccorcorc rs A E A A Na 
Lartres hécoss de la UMIBCAción . cuco pu Doo roda ana eras IE, DN 
A a A A a iS a EA A ado co eS 
A A O Mid es AAA A O dj a as 
Occidentalización y modernización ............. Mea PON A A ES IO 
La restauración Meiji .........¿...ocooisonanon ere rra rr 
LREFA TSIDO 5735 oa le A AA A A A ss Do 


BIBLIOGRAHIA ................ AOS RR A A A e al 
DICCIONARIO HISTORICO Y ARTISTIGCO ...... oo... << oooscoosonsnanmas 
ESTUDIOS nn 

El Fujiyama ............- E AS SA A AR A O A AA , 
La pesca, fuente de vida ES E EPR A Aaa es ph O NA A e e 


13 

de 
EF AE AO das A ade dia » 4 $055 ET A O O 
Los samurai A O A A A e a A A E A A A A E 


Japón y Occidente ETS AA A O O y A 


112 





EXLIBRIS Scan Digit 





The Doctor 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 
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